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REGRESO A QURAM


CAPÍTULO 1º


UN ASESINO EN PALACIO


El planeta Quram, a cinco millones de años luz de la Tierra. Han pasado sólo unos pocos meses según criterio terrestre desde que Blanco Omega
ayudase en la liberación de los habitantes de dicho mundo, gobernados
tiránicamente por tres déspotas sin escrúpulos, pero treinta años según
criterio quramés, y ahora, la bella Princesa Unah, después de que su padre el
Rey Kramm abdicara a su favor hace algunos años, se ha convertido en una Reina
querida y respetada por sus súbditos, llegando a casarse con Arin, el mismo que
una vez, hace treinta años, los traicionase, y es madre de un valiente muchacho
llamado Víctor , en honor de Blanco Omega, más conocido en Quram como el
Libertador.


         Pero,
de nuevo, por desgracia, las cosas parecen torcerse en el pacífico planeta
Quram, tras treinta años de apacible convivencia.


         En
el Palacio Real se ha organizado un gran revuelo al descubrir una de las
camareras el cuerpo sin vida del anciano Rey Kramm, tendido en su lecho,
semidesnudo, sin rastro aparente de pelea, por lo que, en un principio, todo
parece indicar que se trata de una muerte natural. Pero su hija la Reina no parece muy convencida con el diagnóstico de los médicos reales.


         -*Os
digo que es imposible que mi padre halla muerto por causas naturales.


         -*Alteza,
a su edad, una muerte así es lo más probable.


         -*¡Maldita
sea, viejos estúpidos! –Unah pasea furiosa por la alcoba de la que acaban de
retirar el cuerpo sin vida de su amado padre-. ¡Ayer mi padre se encontraba en
perfecto estado! Lo único que os pido es que hagáis una autopsia detallada,
¡puede haber sido envenenado!


         -*D-de
acuerdo, Majestad –finalmente, el anciano doctor accede a la petición de la
mujer, y sale del dormitorio dispuesto a cumplir la orden recibida.


         -*¿Qué
pasa, madre? ¿A qué viene todo este alboroto? –En ese momento, el joven
Príncipe Víctor , que llega de entrenarse en el arte de la esgrima junto a su
padre, entra en la alcoba de su abuelo-. ¿Dónde está el abuelo? Me prometió que
esta mañana vendría a pasear conmigo por los bosques.


         -*Ven
aquí, hijo mío –la Reina hace un gesto al joven recién llegado y, una vez lo
tiene a su lado, lo abraza con fuerza-. Tu abuelo ha fallecido, lo encontraron
muerto en su cama esta mañana, hace menos de una hora.


         -*¿¡Qué!?


         -*Sí,
hijo mío. Aún no sabemos cómo ha ocurrido, pero yo sospecho que puede haber
sido asesinado.


         -*¡Unah,
por favor! –Arin entra entonces en la habitación, todavía lleva puesto su traje
de batalla, que usa para entrenar al joven Príncipe-. No es necesario asustar
así a nuestro hijo.


         -*Pues
yo opino que nuestro hijo es lo suficiente mayor para saber lo que pasa o deja
de pasar en Palacio, Arin –dicho esto, la Reina sale de la habitación, no sin antes lanzar una mirada desafiante a su marido.


         Aquella
misma tarde, en el Salón del Trono…:


         -*Teníais
vos razón, Alteza –el médico de la Corte se arrodilla ante Unah, en su rostro
surcado de arrugas se adivina el desconcierto y el temor más absoluto.


         -*¿A
qué os estáis refiriendo, anciano?


         -*A
la autopsia, mi Señora. Vuestro padre fue asesinado. Envenenado. Un veneno muy
especial, de haber tardado algo más en hacer el examen no hubiera quedado ni
rastro del mismo en el cuerpo del difunto.


         -*¡Lo
sabía! –Como impulsada por un resorte, la Reina Unah se alza de su asiento y corre hacia la puerta de la sala-. ¡Llamad a los
Ministros, quiero hablar con ellos! Hay un asesino en Palacio y quiero dar con
él de inmediato.


         Y
así, poco después, todos los Ministros se reúnen en la gran Sala del Consejo y,
tras una larga y acalorada discusión, todos llegan a un acuerdo.


         -*Entonces,
está decidido por unanimidad, ¿no, señores? –Unah se levanta de su asiento y
mira uno a uno a todos los presentes, que asienten con la cabeza-. Llamaremos a
Blanco Omega. Sólo él puede ayudarnos en estos momentos de incertidumbre.


         -*De
acuerdo, si no hay más remedio llamaremos de nuevo al Libertador –el que habla
es el Ministro de la Guerra, el miembro más joven del Consejo-. Pero sigo
pensando que este asunto no tendría que salir de Palacio.


         -*Hemos
oído tu opinión, y la valoramos, Alep, pero hemos tomado una decisión, y es una
decisión firme –Sin más dilación, la Reina se encamina hacia la puerta del
salón de reuniones-. Yo misma me encargaré de ponerme en contacto con él, por
suerte nuestra tecnología de teletransporte ha evolucionado mucho desde nuestro
último encuentro y no tardaremos tanto tiempo como la primera vez en traerlo
hasta aquí.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


DE NUEVO EN QURAM


Torrente. Valencia. España. Noche cerrada. Una pareja
de atracadores asalta a una pareja de novios en un callejón oscuro. Por lo
visto no son de la ciudad, de haberlo sido sabrían que Torrente tiene un
defensor que se toma su trabajo muy en serio.


         -Oh,
oh, ¿qué tenemos aquí? –Blanco Omega, alertado por los gritos de la chica,
desciende hasta el callejón-, dos chicos malos haciendo travesuras.


         -¿¡Q-quién
cojones eres tú!? –El que parece ser el cabecilla del dúo de delincuentes no se
le ocurre otra cosa que apuntar con su arma al recién llegado-. ¿Y de qué vas
disfrazado?


         -Soy
Blanco Omega y, si no bajas tu arma ahora mismo, soy tu peor pesadilla –con un
rápido y certero movimiento, desarma al atracador, noqueándolo con un veloz
puñetazo a la mandíbula-. ¿Ves qué fácil?


         El
segundo ladrón intenta huir, pero no llega muy lejos tampoco al ser alcanzado
por una descarga de energía granate en plena espalda que lo tumba en el suelo,
dejándolo KO.


         -¿Se
encuentran bien, les han hecho algo?


         -No,
gracias, Blanco Omega, llegaste justo a tiempo.


         -Sí.
¡He pasado mucho miedo, Dios mío! –Ella se abraza a su pareja mientras el joven
héroe se aleja volando después de dar parte a la Policía para que se encargue de los dos delincuentes.


         Blanco
Omega se encuentra bastante lejos del lugar de los hechos cuando, nota como
algo tira de él hacia arriba. Nota como si su cuerpo se rompiese en mil pedazos
y de repente…


         -¿¡Dónde
demonios estoy!? –Mientras se palpa todo el cuerpo, en busca de alguna posible
herida, Víctor Gabriel se da cuenta de que de algún modo se ha hecho de día de
repente, no sólo por la luz del sol, si no porque sus ropas de Blanco Omega
vuelven a ser sus ropas de calle.


         -¡Has
venido! –Se escucha una voz vagamente familiar a su derecha, cerca de él-. ¡La
máquina de teletransporte ha funcionado, bienvenido de nuevo a Quram! 


         -¿¡Quram!?
–Víctor Gabriel queda inmóvil mientras la Reina Unah se abraza a él en efusivo y cariñoso gesto de bienvenida.


         -Sí,
Libertador. Te hemos traído de nuevo a Quram, porque necesitamos de nuevo tu
ayuda. Sabemos que ha pasado mucho tiempo pero…


         -Espera,
¿mucho tiempo? Sólo han pasado unos pocos meses, pero tú… Pareces más vieja,
casi de la edad de mi madre.


         -Sí,
bueno, el tiempo transcurre aquí de manera diferente a tu planeta Tierra, aquí
han pasado treinta largos años y muchas cosas han cambiado. 


         -¿Qué
cosas? Ponme al día mientras nos dirigimos al Palacio.


         Y
así, mientras caminan, Unah le habla de su matrimonio con Arin, del nacimiento
del joven Príncipe Víctor , de su nombramiento como nueva gobernante de Quram
y, por último, del asesinato de su padre el Rey Kramm.


         -¿¡Asesinado!?
–Al oír la palabra, Víctor Gabriel se detiene y coge a su acompañante por el
brazo, obligándola a hacer lo mismo-. ¿Quién ha podido hacer algo así?


         -No
lo sabemos. Es por eso que necesitamos tu ayuda. Creemos que se oculta en
Palacio.


         -Ya
sabes que os ayudaré en todo lo que pueda, pero también deberías recordar que
mis poderes sólo se activan de noche, como en la Tierra.


         -Sí,
sí. Lo recuerdo. No te preocupes, te asignaré a los mejores hombres de mi
guardia personal para tu protección.


         -Gracias,
Majestad.


         Una
vez en Palacio, Víctor Gabriel saluda a los miembros del Consejo de Ministros y
a Arin, que lo recibe con cierto recelo.


         -Veo
que sigues igual que cuando te fuiste de aquí hace treinta años.


         -El
tiempo pasa de distinta manera en mi mundo. Para mí sólo han pasado unos pocos
meses, por lo que aún recuerdo todas las torturas sufridas por tu traición.
Espero que hayas cambiado, no me gustaría tener que castigarte, no en presencia
de Unah.


         -Tranquilo,
tengo otros asuntos más importantes que atender.


         -¡Arin!
–Unah lanza una mirada furiosa a su marido-. ¿Qué puede haber más importante
que la investigación para esclarecer la muerte de mi padre?


         -L-lo
siento, querida. No quise decir eso –y así, cabizbajo, Arin abandona la
estancia, dejando a Víctor Gabriel y a Unah hablando sobre lo sucedido.


         Poco
después, mientras los dos amigos pasean por el patio de Palacio…:


         -¡Madre,
madre! ¿Quién es tu acompañante? –Agotado y sudoroso por el ejercicio
realizado, y todavía empuñando su espada, el joven Príncipe Víctor  se acerca a
su madre y al terrícola-. No lo había  visto nunca en Palacio.


         -¡Hola!
–Víctor Gabriel tiende su diestra hacia el muchacho-. Tú debes de ser mi
tocayo.


         -¿¡Tú
eres el Libertador!? –El muchacho estrecha la mano que le tiende Víctor Gabriel,
y clava una mirada inquisitiva en su madre-. ¡Pero si no debes tener mucha más
edad que yo!


         -¡Víctor
, un respeto!


         -Tranquila,
no pasa nada –el terrícola sonríe, demostrando así que el joven Príncipe le ha
caído bien-. Me recuerda a cierta Princesa que conocí hace un tiempo.


         -¿Eh?
–Unah enarca las cejas, y dedica a Víctor Gabriel una mirada cargada de cierta
desconfianza.


         -Olvídalo.
¿Quién encontró el cuerpo de tu padre?


         -Una
de las camareras de Palacio, ¿quieres hablar con ella?


         -No,
de momento no creo que haga falta. Prefiero esperar a ver qué ocurre durante mi
estancia en Quram.


         -Como
quieras. Pero si en algún momento quieres hablar con ella no tienes más que
decírmelo.


         -Me
gustaría hablar con los médicos que hicieron la autopsia, si es posible.


         -Sí,
claro. Ve a la Sala del Trono, ahora mismo te los envío –dicho esto, la Reina se dirige a la zona habilitada como laboratorio médico de Palacio, donde trabajan los
doctores Reales.


         Pocos
minutos después, en el Salón del Trono…:


         -¿Quería
vernos, Señor? –Los dos médicos que realizasen la autopsia al cadáver del Rey
Kramm entran en la sala. Se les ve nerviosos.


         -Sí,
pero llamarme Víctor Gabriel, me hacéis sentirme viejo con tanta formalidad.


         -Claro,
claro. 


         -Bien,
¿fuisteis vosotros los que hicisteis la autopsia según tengo entendido.


         -Así
es –el médico jefe mira con recelo al joven terrícola-. ¿A dónde quiere llegar
vuestra merced con este interrogatorio?


         -A
nada, a nada. Sólo curiosidad. Simplemente quería saber como se sentían los de
la vieja serie de C.S.I., sólo eso.


         -¿Qué
es un cesei? –Preguntan perplejos los médicos de la  Corte ante el comentario de su interlocutor.


         -Una
vieja serie de televisión… Olvídenlo, no lo entenderían.


         -De
acuerdo, joven Señor. Sí no desea hacer ninguna pregunta más –sin más dilación,
el grupo de ancianos doctores se encamina hacia la puerta de la Sala del Trono.


         -Sólo
una pregunta más –Víctor Gabriel alza su mano derecha, deteniendo a los viejos
sabios, que suspiran resignados.


         -Diga
vuestra merced.


         -Veneno,
¿verdad? El Rey Kramm fue envenenado.


         -Eso
es lo que dice nuestro informe de autopsia.


         -No
he leído el informe. Tan sólo quería oírselo decir a ustedes con sus propias
palabras. Es todo, pueden retirarse.


         Tras
quedar a solas, el joven terrícola permanece en silencio, sentado en el Trono
Real, sopesando lo poco que sabe sobre el turbio asunto palaciego.


         Se
halla sumido en estos pensamientos cuando…


         -¡Eh!
¿Se puede saber qué haces sentado en el Trono de mi madre? –Un airado Príncipe Víctor
 entra en el salón y camina hacia él con grandes zancadas.


         -Perdona,
colega, no era mi intención ofenderte. Pensé que a tu madre no le importaría.


         -No
soy tu colega, sea lo que sea esa palabra y, sí, me ofendes –el joven mira a su
tocayo con aire de superioridad y orgullo-. No sé cómo mi madre me pudo poner
el nombre de alguien tan patético como tú, la verdad.


         -Que
sepas que estás agotando mi paciencia, niñato consentido. Por muy Príncipe que
seas no voy a consentir que sigas insultándome –y así, herido en su amor
propio, Víctor Gabriel se levanta del Trono y se coloca en actitud defensiva.
Por suerte para ambos, la Reina Unah llega en ese momento, evitando así la
inminente pelea entre los dos tocayos.


         -¿Qué
forma es esa de tratar a nuestro invitado, Víctor ? ¿Es esa la educación que te
enseñan tus tutores personales?


         -Yo…
Lo siento, madre…


         -¿Y
tú? –Se dirige ahora a su invitado- Te llamé para que me ayudases a encontrar
al asesino de mi padre, no para que respondas a los tontos desafíos de mi hijo.


         -Lo
siento, Majestad. Fui un tonto al dejarme llevar por mi enfado –también Víctor
Gabriel baja la cabeza con aire avergonzado-. No volverá a ocurrir, te lo
prometo. 


         -Espero
que así sea. Bastantes problemas me da ya mi irresponsable hijo para que encima
tú vengas a animarlo.


         Y
así, cortada la discusión entre los dos jóvenes, los tres salen de la Sala del Trono.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LA CONSPIRACIÓN


         Anochece
en el planeta Quram y, tras disfrutar de una más que suculenta comida, Víctor
Gabriel se prepara para su transformación en Blanco Omega, espera de esta
manera poder realizar una vigilancia más efectiva en el Palacio.


         -¿Cómo
piensas hacerlo? –Unah asiste a la transformación extasiada y maravillada,
aunque no es la primera vez que la presencia.


         -Espero
acceder a la Fuerza Omega. Ella me ayudará a encontrar al culpable o culpables.


         -¿Ella?



         -Sí,
puede que te resulte difícil de entender, pero al parecer, la Fuerza Omega es algo más que simple energía.


         -¿Quieres
decir que está viva?


         -Más
o menos, tampoco yo lo tengo muy claro.


         Mientras
esta conversación tiene lugar, en uno de los rincones más apartados del
Palacio, dos figuras se reúnen en secreto.


         -¡Maldito
terrícola! ¡Maldita Unah! –Uno de los dos allí presentes se muestra visiblemente
contrariado por la estancia de Blanco Omega en Quram, y por la decisión de la Reina Unah de llamarlo


         -Calma,
mi querido amigo –su compañero, sin embargo, no parece demasiado preocupado por
tal asunto, ya que tiene otros planes para con Víctor Gabriel y Unah.


         -¿¡Qué
me calme!? ¡Ese maldito muchacho puede arruinar nuestros planes para llegar al
poder en Quram! 


         -Te
digo que no. Nuestros planes siguen su curso establecido como la primera vez
que hablamos. Antes de que amanezca lo tendremos todo preparado para derrocar a
  la Reina Unah. Y tan sólo habremos tenido que matar al viejo.


         -Espero
que así sea.


         -Eso
sí, tú te harás cargo del maldito Libertador –el que habla rebusca entre sus
ropajes hasta encontrar un pequeño aparato metálico-. Esto es un aturdidor.
Sólo tienes que dejarlo inconsciente y enviarlo de nuevo a su planeta. Para
cuando se quiera dar cuenta, ya será demasiado tarde, y nuestro nuevo gobierno
se habrá consolidado.


         -Esa
parte del plan me gusta más –el interlocutor sonríe en la sombra, y estrecha la
mano que le tiende su compañero.


         


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


VIGILANCIA


Mientras, en el patio del Palacio…:


         -¿Alguna
novedad, terrícola? –Víctor  se dirige a Blanco Omega que flota en el aire a
varios metros del suelo, en el mismo centro del patio central de la fortaleza.


         -Ninguna,
joven Príncipe. ¿Te envía tu madre a vigilarme?


         -No,
mi madre no sabe que estoy aquí –Víctor  desenvaina su espada y la blande con
soltura y cierta arrogancia-. Soy lo bastante mayor para hacer lo que me
plazca, y si me apetece venir a ver qué haces, puedo hacerlo.


         -Me
parece perfecto, pero necesito concentrarme para entablar contacto con la Fuerza Omega, así que, mantén la boca cerrada durante un rato, por favor.


         -¿¡Te
atreves a darme órdenes a mí!? Que sepas que no me impresionan tus poderes
mágicos. ¡Soy un Príncipe!


         -¡Calla!
–De repente, Blanco Omega comienza a brillar envuelto en luz granate, pero
pronto el brillo se desvanece, y él vuelve a descender a tierra.


         -¿¡Qué,
has encontrado algo!? ¡Habla, maldita sea!


         -No.
Aún no domino demasiado bien todo ese asunto de la Fuerza Omega. Me pareció captar algo, pero… 


         -¿Ves?
Tus poderes son un timo. No sirven para nada.


         En
ese momento, Unah y Arin salen al patio y se dirigen donde los dos jóvenes
tocayos.


         -Cuida
ese lenguaje, jovencito –le reprende su padre aunque no muy severamente.


         -Hola,
Arin, hola, Unah.


         -Hola,
Blanco Omega, ¿qué tal va la vigilancia?


         -Mal,
Majestad. No consigo enfocar la Fuerza Omega, no estoy acostumbrado. A decir verdad
es la primera vez que uso la Fuerza para algo así. Y es mucho más difícil si
tenemos en cuenta que no sé a quién debo buscar.


         -¿Has
intentado rastrear su mente? –Sugiere Arin de repente.


         -Esa
idea ya había pasado por mi cabeza. Por desgracia no soy telépata. No sé si
funcionaría.


         -Por
probar –Unah asiente, aprobando la idea de su marido y consorte.


         -De
acuerdo, pero no os prometo nada –y así, Blanco Omega vuelve a ascender al
tiempo que intenta acceder a las mentes de todos los habitantes del Palacio con
ayuda de la Fuerza Omega y, finalmente-. ¡Tengo algo! Pero no es una, son dos.
Percibo… ¡Una conspiración para derrocaros a vos, Majestad!


         -¿¡Quién!?
–Unah se aferra al brazo de Arin, clavándole las uñas en la carne-. ¡Habla, por
favor, Blanco Omega!


         -Uno
de ellos es un alto cargo de tu gobierno. El otro parece un militar de alto
rango.


         -¡Alep,
nuestro Ministro de la Guerra! –Unah se lleva la mano a la boca con gesto
excitado-. ¿Cómo es posible que algo así se me pasara?


         -Tranquila,
cariño –Arin la abraza para reconfortarla mientras su hijo contempla la escena
boquiabierto.


         -¿Lo
sospechabas? –Blanco Omega desciende de nuevo hasta el suelo, y se acerca a la
pareja-. ¿Por qué no hiciste nada?


         -Bueno,
jamás pensé que sus ideas revolucionarias pudieran tener seguidores. Pero
siempre me pareció un tipo ruin y de poca confianza. Mi padre lo nombró
Ministro de asuntos militares siendo muy joven y siempre destacó por sus
grandes ambiciones.


         -Pues
una de sus mayores ambiciones, por lo visto, es usurpar vuestro Trono mediante
un bien orquestado golpe de estado.


         -Me
pregunto quién puede ser su cómplice en todo esto –Arin clava una mirada
inquisitiva en el joven terrícola-. Siempre he pensado que los miembros de
nuestro ejército nos eran fieles.


         -Creo
que sé quién es… -En ese momento, y muy tímidamente, Víctor  habla.


         -¿Lo
sabes? –Su madre lo toma por los hombros y lo sacude suavemente-. ¡Habla, hijo
mío, habla!


         -Hace
días vi como Alep y Kruel se reunían aquí en el patio, yo acababa de realizar
mis ejercicios diarios con la espada, y ellos se juntaron aquí mismo, donde nos
encontramos ahora.


         -¿¡Kruel!?
¿¡Nuestro Capitán Supremo!? –Unah y Arin se miran el uno al otro sorprendidos.


         -Seguramente,
Kramm se enteró de sus planes y por eso lo asesinaron a sangre fría –aventura
Arin muy acertadamente.


-Si son ellos, podemos tenderles una trampa –Blanco
Omega sonríe ante la idea que cruza su cabeza-. Dejemos que sigan con su plan.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


GOLPE DE ESTADO


El Ministro Alep y el Capitán Kruel se han reunido de
nuevo esa noche para ultimar detalles de su siniestro plan.


         -Bien,
Blanco Omega ha abandonado las tareas de vigilancia. No tiene la más mínima
idea de dónde buscar, está totalmente perdido –anuncia Alep a su compañero.


         -Perfecto.
Ahora sólo tengo que esperar a que esté distraído para aturdirlo y enviarlo de
vuelta a su planeta de origen.


         -Sí.
Espera a que vuelva a su alcoba para atacarlo. No creo que tengas problemas
para deshacerte de los soldados que custodian su puerta.


         -Tranquilo,
Alep. Me aseguré que fuesen fieles a mis ideales. Colaborarán con gusto en
nuestros planes. Tengo un buen puñado de hombres dispuestos a darlo todo por la
causa de la revolución.


Mientras, en la habitación de Blanco Omega…:


         -Todo
va según lo previsto. No sospechan que sabemos todos sus planes, Majestad. Pero
ahora, será mejor que volváis a vuestros aposentos, no sea que empiecen a
desconfiar.


         -Tienes
razón, mi buen amigo. Será mejor que te dejemos solo –con una sonrisa en los
labios, Unah abandona la habitación de invitados.


         Y
así, poco después…:


         -¡Soldados,
dejadme paso, soy vuestro Capitán Supremo! –Kruel se planta ante la puerta del
dormitorio de Blanco Omega, lleva preparada el arma aturdidora.


         -¡Sí,
mi Capitán! –Sin dilación, ambos soldados se apartan para dejar paso a su
inmediato superior, que entra en la alcoba, encontrando a su víctima
pacíficamente dormido, tendido en su lecho.


         Dispara
una vez, y luego otra para asegurarse. Después vuelve a salir y ordena a sus
hombres lo siguiente…:


         -Llevarlo
a la máquina de teletransporte y, cuando os de la orden, activarla. Seréis
altamente recompensados por ellos.


         -¡A
sus órdenes, mi Capitán! –Ambos soldados toman al inconsciente terrícola por
debajo de las axilas y lo arrastran fuera de la habitación.


         Tras
esto, Kruel se reúne de nuevo con su cómplice, en la alcoba de este último.


         -¿Está
todo preparado para el gran golpe?


         -Mis
hombres sólo esperan una orden mía para entrar en acción. Antes del amanecer,
como teníamos previsto, Quram será nuestro, ¡y nadie, nadie, podrá hacer nada
por impedirlo! 


         -¡Qué
bien suena eso! –Alep saca dos copas de metal y una botella de licor y, tras
llenar los recipientes, con el vino, le tiende uno a su compañero y brinda por
la inminente victoria.


         -Es
una pena lo del viejo Kramm. Él si era un buen soldado. No como su hija y ese
alfeñique de Arin.


         -Daños
colaterales, Kruel. No pienses más en ello.


         -¿Qué
piensas hacer con ellos dos? 


         -No
lo sé todavía. Puede que restaure la Pena Capital.


         -¿Estás
seguro de ello? –Kruel clava su mirada en Alep, una mirada cargada de recelo y
de cierto temor.


         -¿Qué
ocurre? No me irás a decir ahora que te repugna la idea, todo un Capitán
Supremo del Glorioso Ejército quramés.


         -No,
para nada. Es sólo que quizás sea un castigo excesivo para ellos.


         -Ya
te he dicho que sólo lo he pensado –Alep apura su copa, y la deja sobre el
mueble-. Bien, creo que ha llegado la hora. ¿Estás preparado?


         -¡Claro!


         Y,
poco después, los hombres fieles a la causa del golpe de estado, se reúnen en
el patio del Palacio, sin hacer ruido para no levantar sospechas antes de lo
previsto.


         Mientras,
en la sala de la máquina de teletransporte, Blanco Omega abre los ojos, lo
cierto es que lleva consciente mucho rato, pero ha querido esperar para saber
cómo se desarrollaba todo el plan de los dos conspiradores. 


         En
ese momento, el Capitán da la orden a sus dos hombres, que, prestos, se
disponen a cumplirla, sin saber que su víctima ya no está tan indefensa como
ellos creían.


         -Lo
siento, chicos. Aún tengo cosas que hacer aquí –dos golpes bien conectados
dejan fuera de combate a los dos soldados.


         Después,
sale de la sala y se dirige raudo hacia la habitación de Arin y Unah, lugar que
ya ha sido tomado por los hombres de Kruel, capitaneados por éste.


         -¡Kruel!
¿Cómo has sido capaz de traicionarnos así? –Dispuesta a pelear, la Reina desenvaina su espada.


         -Digamos
que tu política no me satisface. Eres demasiado blanda, mi Señora.


         -¿Blanda?
–Furiosa, Unah se lanza contra el Capitán Supremo de Quram, con la espada por
delante-. ¡Yo te enseñaré a ti lo blanda que soy!


         -Buen
intento, Majestad –Kruel esquiva el ataque de la mujer y la golpea en la nuca
con el mango de su sable, haciéndola caer al suelo de bruces.


         -¡Maldito
seas! –También Arin ha empuñado su arma, y se dispone a defender a su esposa-.
¡Pagarás por tu traición!


         -¡Mira
quién fue a hablar! –Con rápido movimiento, el curtido militar desarma también
al consorte Real-. ¿Acaso tengo que recordarte quién traicionó al Rey Kramm
hace treinta años?


         -Lo
hice por salvar la vida de mi familia, pero tú lo haces por avaricia y ansia de
poder.


         -Os
recomiendo que os rindáis ahora, y quizás pueda convencer a Alep de que os
perdone la vida a los dos.


         -Yo
te recomiendo que te rindas tú. Y quizás salgas de esto todos los dientes
sanos.


         -¿¡Quién!?
–Kruel se gira para ver entrar a Blanco Omega, que he llegado a la alcoba tras
dejar tras de sí inconscientes a gran parte de la Guardia Real-. ¡Argh, maldito terrícola entrometido! –Furioso, el militar se lanza sobre el
humano, dispuesto a ensartarlo con su espada, por desgracia para él, no cuenta
con la velocidad sobrehumana del enmascarado, que esquiva el ataque y responde
al mismo con un poderoso puñetazo a la barbilla de su rival, dejándolo
inconsciente.


         -Bien,
será mejor que lo encerréis antes de que recupere el conocimiento. De Alep ya
me he encargado también. Está en su dormitorio custodiado por dos soldados
leales a vos, Majestad.


         -Gracias,
Libertador. De nuevo has salvado Quram de un negro destino.


         -No
ha tenido importancia, Unah, de verdad –Blanco Omega se sonroja cuando la Reina le besa en la mejilla-. Sólo espero que la próxima vez que me llaméis sea para algo más
agradable.


         -Claro,
cuenta con ello.


         A
la mañana siguiente, una vez restablecido el orden en Palacio, y puestos  los
culpables a disposición de la Justicia.


         -Libertador…
-El Príncipe Víctor  se acerca a Víctor Gabriel poco antes de que éste se
disponga a partir de nuevo a la Tierra.


         -Dime,
tocayo.


         -Yo…
Quería pedirte perdón por como me comporté contigo ayer. Salvaste la vida de
mis padres, y eso es algo que te honra.


         -Claro,
colega, ¿amigos? –Víctor Gabriel tiende su mano derecha al joven Príncipe, que
la estrecha gustoso.


         Finalmente,
de nuevo en Torrente, de nuevo transformado en Blanco Omega, el joven
enmascarado se da cuenta de que le quedan unas pocas horas  por delante antes
del amanecer, ya que en la Tierra no han pasado ni cuatro horas.


         -Torrente,
aquí estoy –Grita al cielo nocturno mientras se lanza como un cohete hacia las
alturas.


FIN


 


*TRADUCIDO
DEL QURAMÉS…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CRUZADA CÓSMICA 1ª PARTE


CAPÍTULO 1º


LEJOS DEL HOGAR


Sector Alfa-1400 de la galaxia Andrómeda, las
cercanías del planeta Aleutia. 


         Los
pocos miembros que quedan en activo de las Fuerzas Intergalácticas han sido
convocados para intentar evitar una guerra entre dos superpotencias
interplanetarias. 


Los planetas Aleutia y Enis XIV han estado viviendo al
borde de la guerra total durante los últimos doscientos años, según criterio
terrestre, y ahora, por fin, están a punto de enzarzarse en una guerra total
que amenaza con expandirse al resto del Universo conocido.


Todos los poseedores de la Fuerza Omega fueron sacados de sus planetas de origen sin previo aviso, entre ellos el joven Víctor
Gabriel, natural de la Tierra, y el miembro más reciente y joven de las Fuerzas
Intergalácticas.


-¿Cuándo volverás?


-No lo sé mamá –el muchacho clava una mirada cargada
de temor en su madre-. Ni siquiera sé si volveré.


-No digas eso ni en broma, Víctor Gabriel.


-No, mamá, perdona. ¿Qué le dirás a papá si pregunta
por mí?


-No sé, ya se me ocurrirá algo. Aunque ya sabes que
recuerda que eres Blanco Omega. Será difícil convencerlo de que es por un bien
mayor.


-Seguro que lo harás bien. Confío en ti –y así, con estas
palabras y con un beso, se despidieron madre e hijo antes de la partida de
Blanco Omega hacia la galaxia Andrómeda.


Y ahora, en dicha galaxia…:


-Bien, portadores de la Fuerza Omega, no estamos aquí para decantarnos por ningún bando. Estamos aquí para intentar
evitar una guerra entre dos mundos.


-Bien, Tutores, no es por contradeciros ni nada por el
estilo –es Blanco Omega el que habla, interrumpiendo el discurso de los
Tutores-, pero, ¿no creéis que esto de las guerras entre planetas nos queda un
poco grande? Yo me encuentro totalmente fuera de lugar.


-Es lógico que pienses así, mi querido pupilo. Antes
del ataque del Anti Omega nuestras fuerzas hubieran bastado para acabar con
esta amenaza en un santiamén. Pero nuestro deber como fuerza de paz intergaláctica
es intentarlo todo antes de darnos por vencidos, por diezmadas que estén
nuestras fuerzas.


-Si no tenéis nada más que añadir, os sugerimos que
vayáis a prepararos. Seréis enviados en dos facciones a cada uno de los dos
planetas. 


-¿Cuál es el plan, Tutor? –Es Azul Omega, el marciano,
el que hace la pregunta.


-El plan es hacer el mayor daño posible a ambos
ejércitos, para debilitarlos tanto que se vean obligados a abandonar sus planes
de guerra.


-Es un buen plan, sí señor –Blanco Omega asiente con
la cabeza ante la idea de un ataque rápido sobre uno de los dos planetas.


-Verde Omega, tú y Blanco Omega os dirigiréis a
Aleutia. Azul Omega y Gris Omega irán a Enis XIV.


-¡Oh, sííí! –El joven terrícola hace un gesto de
triunfo mientras sonríe satisfecho-. Acción trepidante y una chica guapa como
compañera. ¿Qué más puedo pedir?


-¿Quieres concentrarte en la misión, por favor? –La Omega procedente de la luna de Saturno clava en su joven compañero una mirada cargada de
reproche.


-Sí, claro –Víctor , por su parte, le dedica su más
agradable sonrisa, mientras la mujer se eleva en el frío del vacío cósmico en
dirección a su lugar de destino.


Cuando por fin alcanzan su objetivo, ambos deciden
separarse para realizar la tarea encomendada por los Tutores.


-Nunca he usado mis poderes a esta escala.


-Tranquilo. Lo harás bien. Piensa en lo que ocurrirá
si fracasamos.


-En mi planeta, muchas naciones están en guerra
constante, pero esto es a escala cósmica. Es… ¡Demasiado para mí!


-Sí, bueno. Una guerra siempre es una guerra, sea
donde sea –y, sin añadir nada más, Verde Omega se aleja del lugar, dejando a
nuestro héroe solo en el oscuro recinto.


 


CAPÍTULO 2º


ALEUTIA Y ENIS XIV


Blanco Omega ha quedado solo en el inmenso recinto
tras la marcha de su compañera. Hay algo que le resulta sumamente preocupante.
La relativa facilidad con la que han alcanzado el militarista planeta Aleutia.


Aleutia, situado a tres años luz de la Tierra, después de Enis XIV, es el segundo planeta más militarizado de la galaxia Andrómeda.


Los aleutianos son adiestrados en el arte de la Guerra desde niños en escuelas militares, cuyos rigurosos reglamentos son temidos y conocidos
por casi todo el Universo conocido.


En la capital central Égara, el gobierno dictatorial
rige todo el planeta con mano de hierro.


Los aleutianos son mamíferos bípedos de piel de
aspecto pétreo superdura. Están dotados de capacidades sobrehumanas como la
capacidad de respirar sin soporte vital en el vacío del espacio. También están
dotados de poderes eléctricos, siendo capaces de generar poderosas descargas de
más de un millón de vatios a través de sus manos.


Como ya hemos dicho Aleutia y Enis XIV llevan
intercambiando amenazas de destrucción desde hace más de doscientos años, hasta
que, finalmente, ciertos comentarios realizados por el cuerpo diplomático de
uno de los dos planetas, no importa cual, dieron al traste con el frágil estado
de paz y los dos mundos se preparan ahora para entrar en guerra contra el
enemigo jurado.


Enis XIV, por su parte, era un mundo bastante pacífico
hasta que, hace doscientos años, los aleutianos, en su primera incursión a
otros mundos en busca de nuevos territorios que conquistar llegaron a Glanis,
la orgullosa capital enisiana.


La primera guerra entre los dos mundos duró cerca de
diez años.


Los enisianos aprendieron rápido, y lo que antes
fueran científicos y gentes de paz trabajando por el progreso, pronto se
convirtieron en guerreros avezados y, a menudo, crueles y de sangre fría.


Hubo muchas bajas en ambos bandos. Los muertos se
contaron por cientos de miles, hasta que, finalmente, ambos gobiernos, firmaron
una tregua y una paz frágil quedó instaurada.


Pero, como ya hemos dicho, la paz que tantas vidas
costó conseguir, se rompió hace pocas semanas. Y ahora, ambos mundos se
preparan para aniquilarse mutuamente si alguien no lo remedia, en una guerra
que puede afectar al resto del Universo conocido debido a las Fuerzas que
participan en ella.


Conozcamos ahora a los enisianos…:


Estos seres son claramente anfibios, siendo capaces de
vivir tanto dentro como fuera del agua.


Su piel es escamosa y su cabeza recuerda a la de las
ranas de la Tierra.


Su cultura es, o más bien dicho, era pacifista, y sólo
después de la primera incursión de Aleutia en sus dominios, aprendieron el uso
de las armas y del combate cuerpo a cuerpo.


Así mismo, como los aleutianos, los enisianos también
poseen poderes más allá de la comprensión humana, siendo capaces de generar
chorros de una especie desconocida de plasma de color azulado a través de su
mano izquierda.


Sus científicos han descubierto no hace mucho una
droga que permite a sus soldados respirar en el vacío del espacio, lo que lleva
a conjeturar que la guerra pueda librarse tanto en tierra firme como en el
espacio exterior.


Y, después de esta pequeña introducción acerca de
quienes son los contendientes, volvamos con los portadores de la Fuerza Omega, más concretamente con Blanco Omega, al que dejamos perdido en la inmensidad de
un recinto sin identificar.


“¿Dónde demonios estoy?” –El joven se eleva unos
metros para ver si desde las alturas puede discernir en qué lugar se encuentra.
Finalmente, logra identificar el sitio, y su corazón comienza a latir desbocado
en su pecho-. “¡Estoy en un polvorín! ¡El mayor polvorín que he visto en mi
puta vida!”


Vuelve a descender al nivel del suelo, todavía
aturdido por la impresión.


En ese instante, la voz de su compañera suena a través
del radiotransmisor insertado en su oreja.


-Blanco Omega, ¿me recibes?


-Alto y claro. ¿Dónde te encuentras?


-En el segundo polvorín. Tú debes de estar en el tercero.


-¿Cuántos hay?


-Cinco. Cada uno de ellos con una extensión de veinte
kilómetros. Cada uno de ellos contiene potencia de fuego suficiente para
destruir un planeta del tamaño de tu Tierra con facilidad.


-Y eso es malo…


-Muy malo.


-¿Enis XIV cuenta con algo así también?


-Ellos cuentan con el doble de polvorines.


-¡Joder! Espero que nuestros compañeros estén haciendo
un buen trabajo allí.


-No lo dudes. Son los mejores.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


¡PRISIONERO!


Blanco Omega se encuentra en un gigantesco polvorín
tres años luz de la Tierra, en un planeta llamado Aleutia, que está a punto de
entrar en guerra total con Enis XIV, un planeta vecino.


         Tanto
él como el resto de las Fuerzas Intergalácticas, que quedaron vivos tras la
crisis de Anti Omega, se hallan en la galaxia Andrómeda con una misión. Evitar
la guerra entre los dos mundos.


         Él
y su compañera, Verde Omega, han sido enviados a Aleutia para destruir los
cinco inmensos arsenales del planeta.


         -Bien.
Manos a la obra –el joven humano vuelve a elevarse sobre el suelo del polvorín,
mientras traza mentalmente un plan de ataque válido-. ¿Por dónde empezar? –Su
mano derecha brilla con la energía granate otorgada por la Fuerza Omega. Y, entonces, comienza la demolición del arsenal con descargas rápidas y
certeras, que funden todos y cada uno de los componentes principales de las
armas y bombas allí almacenadas.


         El
chisporroteo de las máquinas de muerte y destrucción masiva, al ser
inutilizadas, llena el lugar en pocos segundos, y Blanco Omega se siente
satisfecho de su tarea.


         Cuando,
tras veinte largos minutos, acaba con todas las armas acumuladas en el primer
polvorín que le ha sido encomendado, se dispone a trasladarse al segundo
arsenal, se da cuenta que grupos de soldados aleutianos, fuertemente armados,
patrullan las inmediaciones de su siguiente destino y, según órdenes explícitas
de los Tutores, tienen terminantemente prohibido enfrentarse al ejército de
ninguno de los dos planetas.


         “¡Mierda!”
–Antes de ser localizado por una de las patrullas, el joven terrícola se oculta
tras una esquina del inmenso polvorín. Por desgracia para él, es avistado por
uno de los soldados aleutianos, que, rápidamente, da la voz de alarma.


         -¡Atención,
intruso en el sector 240! ¡Identifíquese, ahora! –En menos de un segundo,
Blanco Omega es rodeado por una decena de guardias capaces de freírlo gracias a
sus poderes eléctricos, en un abrir y cerrar de ojos.


         -Soy
amigo. Vengo en son de paz –para demostrar sus intenciones pacíficas, el joven
alza las manos por encima de su cabeza y añade-: ¿Alguien me puede decir cómo
volver a la Tierra?


         -¿Quién
o qué eres tú? No eres aleutiano y tampoco eres enisiano –el que parece ser el
cabecilla del grupo militar se acerca a él, y lo examina como quien examina un
espécimen animal recién encontrado-. ¿Dónde aprendiste nuestro idioma?


         -Los
milagros de la Fuerza Omega –Blanco Omega se encoge de hombros, sin saber cómo
salir de la situación en la que se ha metido.


         -¿¡La Fuerza Omega dices!? –La sola mención de su fuente de poder parece alterar a los soldados que
le rodean.


         -Calma,
amigos, calma –nuestro amigo se cubre con ambas manos, temiendo un ataque de
sus captores-. Ya he dicho que vengo en son de paz.


         -Un
ciudadano de nuestro planeta fue escogido hace tiempo para servir a la maldita
Fuerza Omega que has nombrado –el jefe militar aprieta los puños con rabia.


         -¿Ah,
sí? ¿Qué pasó con él? Quizás yo lo conociera…


         -¡Murió
hace unos meses a manos de un loco asesino que se hacía llamar Anti Omega! –El
militar aleutiano hace un gesto a sus hombres, y estos obligan a Blanco Omega a
seguirlos. Cuando el grupo y el prisionero llevan andados unos metros, añade-.
¡Era mi hijo, ahora podré vengarme de las malditas Fuerzas Intergalácticas que
me lo arrebataron!


         Mientras,
en otro silo de armas del planeta Aleutia, a varios miles de kilómetros de
donde se encuentra nuestro héroe…:


         -¿Blanco
Omega, estás ahí? ¡Responde! –Verde Omega intenta, de manera infructuosa,
ponerse en contacto con su compañero de misión, del que no sabe nada hace casi
una hora, ignorante de que ha sido capturado por una patrulla de soldados
aleutianos.


         Tras
varios intentos más, todos inútiles, la Omega titán decide poner sobre aviso a sus otros dos compañeros.


         -*Aquí
Azul Omega –gracias a la tecnología extraterrestre de comunicación, la voz del
marciano llega hasta la mujer alta y clara, a pesar de la distancia
interplanetaria-. ¿Ocurre algo, Verde Omega?


         -*He
perdido contacto con el terrícola.


         -*Ese
novato… -Azul Omega suspira con resignación-. ¿Cuánto hace de vuestro último
contacto? 


         -*Poco
más o menos una hora larga. Desde entonces nada.


         -*Bueno,
no creo que tengamos que preocuparnos, el cachorro terrícola es muy capaz de
cuidarse solito.


         -*Siento
disentir de ti, Azul Omega –Verde Omega no parece muy de acuerdo con la opinión
de su compañero, y así se lo hace saber-. Estoy preocupada por él.


         -*Querida
Nalia. Cualquiera diría que sientes por el humano algo más que simple
compañerismo.


         -*¿¡Quééé!?
–La Omega procedente de Titán parece escandalizada por la idea sugerida por su
compañero marciano-. ¿¡Te volviste loco acaso!? A mi me gustan más maduros, ya
lo sabes.


         -De
acuerdo, de acuerdo –el marciano sonríe divertido y se despide de su compañera,
cortando la comunicación, no sin antes volver a repetirle que no tiene de que
preocuparse.


         Por
desgracia, sí tienen de qué preocuparse, porque mientras ellos dos hablan, en
una sala insonorizada debajo del Palacio Presidencial en la capital aleutiana…:


         -Así
que éste es el prisionero –Ak-Vaal, Primer Ministro aleutiano entra en la sala
de interrogatorios y queda mirando al cautivo Blanco Omega-. ¿De dónde vienes? 


         -De
 la Tierra –el joven héroe muestra en su cara las señales inequívocas de las
torturas a las que ha sido sometido.


         -¿La Tierra dices? Pensaba que ese mundo era uno de los más atrasados del Universo. Tengo
entendido que ni siquiera tenéis navíos espaciales para viajar por el espacio.


         -El
humano pertenece a las Fuerzas Intergalácticas, mi Señor –explica uno de los
soldados aleutianos allí presentes-. Es portador de la Fuerza Omega.


         -¿La Fuerza Omega? –Ak-Vaal frunce el ceño en actitud pensativa-. Tenía entendido que habían sido
destruidos hace poco por un enemigo de poder casi inconmensurable.


         -Pues
ya ves que no.


         -¡Silencio,
prisionero! ¡Hablarás sólo cuando se te de permiso para hacerlo! –El guardián
encargado de su custodia hace que varios miles de vatios recorran el cuerpo de
Blanco Omega, que se retuerce de dolor.


         -Llévenselo
a un calabozo. Quizás más tarde tenga ganas de hablar.


         -Les
repito que me he perdido. ¿Qué parte es la que no entienden? –El joven
enmascarado forcejea con sus captores, pero es en vano, son mucho más grandes y
fuertes que él.


         -Hablarás,
y tanto que hablarás –mientras los guardias se llevan al prisionero, Ak-Vaal
queda mirándolo, pensativo, con actitud triunfante.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


RESCATE


         Las
cosas no han salido demasiado bien para Blanco Omega en su primera misión
interplanetaria fuera de la Tierra.


         Él
y los restantes miembros de las Fuerzas Intergalácticas se encuentran en una
misión especial a varios  años luz de nuestra galaxia, en dos planetas rivales
a punto de entrar en guerra total, Aleutia y Enis-XIV.


         Los
cuatro portadores de la Fuerza Omega tenían como misión destruir los silos de
armas de ambos planetas, pero hace cuatro horas Blanco Omega fue capturado por
un escuadrón de soldados aleutianos, y encerrado en un calabozo bajo el Palacio
Presidencial en Égara, la capital aleutiana.


         Eso
fue hace cuatro horas…:


         -**¡Señor,
Señor! 


         -**¿Sí,
soldado? –Ak-Vaal levanta la mirada de la pantalla de plasma en la que símbolos
aleutianos le informa del estado de sus tropas en el espacio exterior,
preparadas para entrar en combate en cuanto él de la orden de atacar Enis-XIV.


         -**Creemos
que pueda haber otro intruso en el planeta –el soldado recién llegado entra en
la sala de control y muestra al Primer Ministro el aparato rastreador de signos
vitales que lleva en la mano, el cual parpadea mostrando una señal
intermitente, indicando una presencia viva en las inmediaciones de la zona-. Lo
detectamos hace unos minutos.


         -**Bien.
Bajemos a hablar con el prisionero –el Primer Ministro aleutiano apaga la
consola de mandos y sale de la habitación en pos del militar.


         Poco
después, en la zona de confinamiento…:


         -Bien,
humano. Te conviene hablar y decir la verdad.


         -¿Hablar,
sobre qué? –Blanco Omega lanza una mirada desafiante a su interrogador-. Ya he
dicho todo lo que tenía que decir.


         -Sabes
que eso no es verdad. Hemos detectado otro intruso con nuestros aparatos de
rastreo de signos vitales. Sabemos que no llegaste solo al planeta.


         -No
sé de qué me está hablando, en serio –el joven se encoge de hombros con aire
indiferente-. Ya les he dicho que llegué solo a este planeta. Estaba en misión
especial en este sector de la galaxia Andrómeda y… Me perdí. Llegué a su
planeta buscando ayuda para volver a mi mundo.


         -¿Qué
misión es esa?


         -Alto
secreto. Ya saben como son las Fuerzas Intergalácticas. Todo allí es alto
secreto.


         -Jovencito.
Estás jugando con fuego y nuestra paciencia tiene un  límite.


         -Claro,
claro. Yo lo entiendo pero… ¿Qué más quieren que les diga?


         -De
acuerdo. Quieres proteger a tu compañero, pero con tu actitud no haces más que
ponerlo en peligro a él también. Con o sin tu ayuda pronto lo habremos
capturado, y si las torturas a las que te sometimos a ti te parecieron duras…
-Tras estas palabras, y comprendiendo que no va a sacar nada en claro del
prisionero, Ak-Vaal sale de la celda y, seguido por su escolta personal, vuelve
a sus quehaceres habituales.


         Mientras,
en ese mismo instante, Verde Omega se abre paso a través de un batallón de
soldados aleutianos usando todos los medios no letales de los que dispone para
ello.


         Empezó
a preocuparse seriamente por Blanco Omega poco después de su charla con Azul
Omega, hace cuatro horas y pico. Así que decidió seguir su instinto y usó sus
poderes naturales de rastreo para localizar al humano.


         Ahora
se encuentra escondida cerca del Palacio Presidencial de Égara, lugar al que ha
llegado gracias a sus dotes natas como rastreadora, rasgo común a todos los
habitantes de Titán.


         Además,
a lo largo de sus años como portadora de la Fuerza Omega ha aprendido que dicha Fuerza otorga a sus portadores otros poderes, aparte de
los ya observados en Blanco Omega. Uno de ellos es la invisibilidad o capacidad
de camuflaje casi perfecto. Y así, camuflada, invisible al ojo tanto vivo como
electrónico, Verde Omega comienza a inspeccionar una por una todas las
dependencias del inmenso edificio presidencial, hasta que…:


         -¡Por
fin te encuentro!


         -¡Verde
Omega, qué alegría verte! –Blanco Omega se acerca a los barrotes de su celda,
evitando tocarlos, para no recibir una descarga eléctrica de varios miles de
vatios, y da unas cuantas palmadas como un niño pequeño, para demostrar su
contento y satisfacción.


         -¡Chist,
silencio! –La mujer hace un gesto al joven pidiéndole tranquilidad-. Me tienes
que explicar muchas cosas, pero cuando salgamos de aquí.


         No
tarda demasiado en aprender como funciona la extraña llave que abre la puerta
de la celda y, una vez liberado el prisionero…:


         -Imagino
que no tienes ni idea de cómo activar tu campo de camuflaje.


         -No,
no tengo ni idea. E imagino que no tenemos tiempo para que me enseñes.


         -No,
no tenemos tiempo. Así que te vas a coger a mi mano, y vamos a rezar para que
mi campo sea lo bastante potente para cubrirnos a los dos. Ante todo no te
sueltes –dicho esto, Verde Omega agarra con fuerza la mano de su compañero e
inician el camino de regreso al exterior.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


A UN  PASO DE LA GUERRA TOTAL


Aleutia, a tres años luz de la Tierra. 


Blanco Omega y Verde Omega, miembros de las Fuerzas
Intergalácticas y poseedores de la Fuerza Omega acaban de escapar de una celda de máxima seguridad, ubicada en los subterráneos
del Palacio Presidencial de Égara, la capital aleutiana.


-Y bien. ¿Me puedes decir cómo te metiste en este lío?
–Verde Omega, una vez considera que ha pasado el peligro de que sean
detectados, desactiva el camuflaje.


-¿Qué quieres que te diga? No lo sé –su compañero se
encoje de hombros, confuso y un tanto malhumorado por el tono de reproche usado
por la mujer-. Había terminado mi trabajo en el primer arsenal, y me dirigía al
siguiente, cuando me vi rodeado por los soldados. 


-Bien. Espero que no sea tarde. –Verde Omega hace una
pausa antes de preguntar-: ¿Te torturaron? ¿Les dijiste algo acerca de nuestra
misión?


-¡No! ¿Por quién me tomas?


-Perdona. Sólo era una pregunta.


-¿Qué sabes de los otros?


-Creo que están bien. No sé nada de ellos hace varias
horas. La última vez que hablamos fue antes de tu rescate.


-Quizás deberías hacerles saber que estamos bien.


-Sí, es una buena idea –ella sonríe, y sus duras
facciones se suavizan.


Cinco minutos más tarde…:


-Todo correcto. Ellos han podido llevar a cabo su
misión sin demasiados contratiempos.


-Demasiado fácil. 


-¿Por qué dices eso?


-Porqué sí. Es una sensación que tengo.


-Tú sabes algo. Habla.


-Ak-Vaal, el Primer Ministro aleutiano. Él fue quien
ordenó que me torturasen y encerrasen.


-Lo conozco, un mal bicho, pero…


-¿Pero qué?


-No sé. No lo veo yo capaz de abocar a su planeta a
una guerra contra Enis-XIV.


-Pues yo sí lo veo. Muy capaz. Todo lo que tenemos que
averiguar es por qué lo haría.


En ese instante, en el Consejo de Ministros de
Aleutia…:


-¡Yo digo que abramos fuego con nuestras naves! –un
Ak-Vaal sobreexaltado y fuera de sí, aporrea la mesa con los puños, mientras
habla ante el Comité de Ministros-. Ellos se han atrevido a enviar un espía a
sabotear nuestras instalaciones. ¡Merecen un castigo ejemplar!


-Dicen que ese presunto espía ha escapado con ayuda de
alguien.


-Será capturado de nuevo. Me encargaré personalmente
de ello. Ahora, caballeros, si quieren votar la cuestión del ataque contra
Enis-XIV…


Y así, con un resultado de seis votos a favor, tres en
contra y una abstención, se aprueba el ataque con los navíos estelares contra
el vecino planeta…


FIN 1ª PARTE


 


*TRADUCIDO
DE UN DIALECTO ALIENÍGENA…


**TRADUCIDO
DEL ALEUTIANO…


 


         


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CRUZADA CÓSMICA 2ª PARTE


RESUMEN 1ª PARTE


Blanco Omega y el resto de miembros de las Fuerzas
Intergalácticas han sido convocados en la galaxia Andrómeda para evitar una
guerra entre dos planetas, Aleutia y Enis-XIV.


         Para
ello, los cuatro héroes se dividieron en dos equipos, cada uno con la misión de
destruir todas las armas de cada planeta en conflicto.


         Por
desgracia, Blanco Omega fue capturado por los aleutianos y su Primer Ministro,
Ak-Vaal, convencido de que nuestro amigo era un espía del ejército enemigo ha
decidido iniciar el ataque sobre Enis-XIV…


CAPÍTULO 1º


FUEGO CRUZADO


Doce horas después del mandado de ataque sobre
Enis-XIV las naves aleutianas se acercan a su objetivo moviéndose a velocidades
cósmicas por el espacio, y están alcanzando su destino. Por desgracia para los
aleutianos los enisianos respondieron a la declaración de guerra poniendo en
marcha su flota de naves espaciales, y así ha comenzado la madre de todas las
batallas espaciales. Más de doscientas naves entre las flotas de ambos planetas
han comenzado a abrir fuego sobre el enemigo, mientras cazas más pequeños y
manejables se encargan de ataques más directos sobre las naves nodriza. 


Y entre las dos flotas enemigas, cuatro figuras
protegidas tan solo por sus auras personales de energía.


-¡Todo se va al cuerno! –Blanco Omega, mientras hace
lo imposible para no ser alcanzado por las andanadas de fuego cruzado, intenta,
a su vez, mantener intacto el campo de fuerza que le protege del vacío del
espacio.


-Los Tutores se tendrían que haber hecho cargo de las
flotas espaciales –informa Gris Omega a sus compañeros.


-Y es lo que hubieran hecho si Blanco Omega no hubiera
metido la pata hasta el fondo –Azul Omega clava una mirada furiosa sobre el
terrícola-. Los Tutores dependían del éxito de nuestra misión para llevar a cabo
la suya.


-¡Hey, perdona por haber sido torturado!


-¡Calma los dos! –Verde Omega se interpone entre los
dos compañeros-. Ahora nuestra misión es evitar que la guerra se extienda al
resto de la galaxia y al resto del Universo.


-¿¡Cómo!? –Los tres portadores de la Fuerza Omega clavan sus ojos en su compañera.


         -Debemos
llevar a cabo por nuestros propios medios la misión que se autoencomendaron los
Tutores. Debemos detener ambas flotas enemigos… Cueste lo que cueste.


         -¿¡Te
has vuelto loca!? –Blanco Omega se lleva el índice derecho a la sien- Son más
de doscientas naves veinte veces más grandes que el mayor portaviones que yo
haya visto en mi planeta. Y eso sin contar con los cazas y otras naves más
pequeñas.


         -Nosotros
contamos con la Fuerza Omega –argumenta la Omega procedente de Titán.


         -Eso,
quizás no sea suficiente –el marciano se acerca a su compañera y, poniendo su
mano derecha sobre su hombro, clava su mirada en sus ojos, como en un intento
por hacerle comprender que, tal vez, en una situación así, ni toda la Fuerza Omega pueda ser bastante.


         -Yo
sigo pensando que sería mejor hablar con Ak-Vaal –Blanco Omega se dispone a
partir de nuevo rumbo a Aleutia, mientras los cazas de ambos ejércitos pasan
volando a su lado, ignorando la presencia de los cuatro héroes-. Me ofrezco
voluntario para la misión. Tengo cuentas pendientes con el Primer Ministro
aleutiano.


-¿De qué estás hablando? –Azul Omega se aparta de la
mujer y fija su mirada en el terrícola-. ¿Qué sabes sobre Ak-Vaal que no nos
has contado? Si sabes algo que pueda detener toda esta locura debes hablar ya.


-De acuerdo, os contaré lo que sé, pero sólo si me
prometéis no entrometeros en mis asuntos.


-Habla.


Menos de quince minutos después, los tres portadores
de la Fuerza Omega han sido debidamente informados por Víctor Gabriel de todo
lo que él sabe acerca del Primer Ministro aleutiano. Cuando acaba de hablar,
los tres se miran entre ellos. Finalmente, Azul Omega asiente con la cabeza.


-De acuerdo, Blanco Omega, tienes todo el derecho a
desconfiar del aleutiano. Pero ten mucho cuidado. Tu actuación podría empeorar
mucho más las cosas-


-Tranquilo. Tendré todo el cuidado del mundo –dicho
esto, el terrícola pone rumbo a Aleutia, dejando solos a sus tres compañeros en
medio del incesante fuego cruzado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


MISIÓN SUICIDA


Blanco Omega acaba de dejar en el espacio exterior a
sus tres compañeros, a millones de kilómetros en medio de una batalla de
proporciones cósmicas, nunca mejor dicho, entre la flota de naves de dos mundos
en guerra, Aleutia y Enis-XIV, para capturar al que él cree causante del
conflicto.   


“Debo llegar y encontrar a Ak-Vaal antes de que sea
más tarde” –el joven terrícola, moviéndose a velocidad de vértigo para esquivar
los rádares enemigos, se adentra en el espacio aéreo de Aleutia hasta alcanzar
Égara, la capital del planeta.


Sin embargo, y por desgracia para él, a pesar de sus
precauciones, su presencia ha sido detectada por los aparatos de seguimiento de
lo aleutianos.


-*¡Señor, intruso detectado!


-*¿Lo han identificado?


-*Es muy pequeño para tratarse de un caza.


-*Mmm, déjeme ver –Ak-Vaal se inclina sobre la
pantalla de plasma para ver mejor el intruso detectado por los sistemas de
vigilancia, y sonríe al reconocer la forma de Blanco Omega-. Es increíble. El
humano ha vuelto.


-*¿Qué quiere que hagamos, Señor?


-*¡Matadlo! Acabad con él, no me importa cómo lo
hagáis. Lo quiero muerto.


-*¡Sí, Señor!


Y así, varias patrullas de soldados y otras fuerzas
del orden aleutianas salen en pos del intruso, iniciándose una persecución por
los cielos de Égara a velocidad de vértigo.


-¡Mierda, tiran a matar! –Blanco Omega no tarda en
darse cuenta de las intenciones de sus perseguidores, cuando ve los proyectiles
de energía zumbando como mosquitos a su alrededor-. Ese cabrón se cree bien
protegido, pero daré con él.


Y, de esta manera, nuestro joven héroe logra evadir
todas y cada una de las zonas de seguridad del Palacio Presidencial, hasta dar
con su ansiada presa.


-Por fin te tengo, Ak-Vaal. Ahora vas a venir conmigo
y vas a detener toda esta locura antes de que nadie más resulte muerto o
herido.


-Eres muy osado, terrícola –el Primer Ministro
aleutiano se parapeta tras la mesa de su despacho ministerial y, sin que su
rival se percate de ello, activa todas las alarmas de seguridad y, en menos de
un  segundo, varios guardias de seguridad se personan a las puertas del estudio
de Ak-Vaal, tomando a Blanco Omega por sorpresa, aunque no con la guardia baja.


-¡Detente, en nombre del Gran Imperio Aleutiano, te
ordeno que te detengas!     


-¡Y una mierda! –Viéndose rodeado por más de una
veintena de agentes del orden y soldados aleutianos, Blanco Omega se dispone a
plantar cara contra el enemigo, sin importar ya la orden de no dañar a ningún
rival de forma permanente.


Está a punto de iniciar medidas defensivas contra sus
rivales, su mano derecha brilla con el fulgor granate característico de la Fuerza Omega, cuando…:


-¡Alto, deteneos todos! –Una figura aparece en el
cielo aleutiano, vistiendo el uniforme oficial de las Fuerzas Intergalácticas.


-¿¡Quién demonios…!? –El Capitán de la pequeña
patrulla de soldados queda mudo de repente al reconocer al recién llegado-.
N-no puedes ser tú. Todos te vimos morir.


-Las noticias sobre mi muerte fueron un tanto
exageradas. Por lo que veo vuestra presa viste el uniforme de las Fuerzas
Intergalácticas y maneja la Fuerza Omega. Eso lo convierte en mi compañero y,
por lo tanto, en mi amigo. No voy a permitir que lo dañéis.


-¿Nos conocemos? –El joven humano parece tan
sorprendido o más que el resto de los allí presentes ante la llegada del
misterioso personaje.


-Soy Rojo Omega. Encargado de proteger Aleutia en
nombre de las Fuerzas Intergalácticas y de la Fuerza Omega –el recién llegado se cuadra ante el grupo de sorprendidos aleutianos, después
se dirige directamente a Blanco Omega-. Tú debes de ser el terrícola, Blanco
Omega. He oído cosas buenas de ti. Sé que fuiste tú quien acabó con la amenaza
de Anti Omega.


-No fue nada. Tuve ayuda. Yo había escuchado que tú
habías muerto a sus manos.


-Estuve a punto de ser eliminado, pero por suerte
conozco algunos trucos de la Fuerza Omega que me ayudaron a salir con vida de
la batalla.


-¡Pues ahora yo te ordeno que elimines a este intruso
que se ha atrevido a amenazarme, como tu inmediato superior que soy! –Ahora es
Ak-Vaal quien habla, visiblemente exaltado.


-Lo siento, Primer Ministro, yo no recibo órdenes de
nadie, salvo de mis superiores de las Fuerzas Intergalácticas y de mi Tutor.
Como ya he dicho antes no voy a hacer nada para dañar a mi compañero. Pero me
temo que usted si que deberá responder a algunas preguntas sobre lo ocurrido
estas últimas horas, como por ejemplo por qué ha dado la orden de atacar
Enis-XIV.


-¡Yo soy el Primer Ministro, me debes un respeto! –Pero
las protestas no sirven de nada al enfurecido Ak-Vaal y, ante la sorpresa de
los guardias allí presentes, es sacado del despacho por los dos Omegas y
llevado a lugar seguro.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LOS VERDADEROS PLANES DE AK-VAAL


Égara, capital del planeta Aleutia en la galaxia
Andrómeda…: Hace menos de diez minutos que Blanco Omega, buscando apresar al
instigador de la guerra entre Aleutia y Enis-XIV se enfrentó el solo a una
patrulla de guardianes aleutianos y a punto estuvo de ser eliminado de no ser
por la oportuna aparición de un miembro de las Fuerzas Intergalácticas que,
hasta ese momento, desconocía. El recién llegado se presentó a sí mismo como
Rojo Omega y, ante la sorpresa de todos los allí presentes, se ofreció para
castigar al Primer Ministro Ak-Vaal por provocar la guerra entre los dos
planetas…


         -…ahora,
Blanco Omega, observa cómo este miserable traidor confiesa todos sus crímenes.


         -¿Vas
a torturarlo?


         -No
hará falta, la Fuerza Omega tiene métodos muy eficaces para hacer que la gente
como él hable sin necesidad de usar la violencia física –dicho esto, el Omega
aleutiano pone su mano derecha sobre el prisionero, quien, al instante y
obligado por los poderes mentales de la Fuerza Omega, comienza a hablar en un torrente de palabras aparentemente sin sentido, hasta
que, a una orden de Rojo Omega, sus ideas comienzan a tener un extraño y
terrible significado.


         -Despertar
a Ko-Raam… Despertar al dios demonio de la guerra Ko-Raam… Ese era mi objetivo
principal… Ko-Raam me prometió una vida de fortuna a su lado, yo tan sólo tenía
que devolverle su gloria pasada. Para ello todo lo que tenía que hacer era
enviar a nuestro ejército a conquistar el único mundo que se ha atrevido a
resistir nuestro poder de batalla.


         -¿Ko-Raam?
–Rojo Omega se aparta del cautivo con aire dubitativo-. Que yo sepa el dios
demonio Ko-Raam no es más que un mito, una leyenda sin fundamento.


         -¡Te
equivocas! –Ak-Vaal levanta la cabeza y clava una mirada desafiante en su
captor-. Ko-Raam es real, tan real como tú y como yo. Lo descubrí hace cerca de
un año durante un viaje a las Regiones Negras de Aleutia. Allí fue donde el
dios demonio me habló por primera vez, donde me prometió gloria y fortuna
infinita si le devolvía a sus ilustres días en los que el ejército de nuestro
planeta era el más temido de esta y otras muchas galaxias.


         -¿No
estarás tomando en serio lo que está diciendo este tarado, verdad? –Blanco
Omega se planta delante de su recién encontrado compañero, esperando su respuesta.


         Mientras,
en el espacio exterior, en medio de la batalla entre las flotas de naves
aleutianas y enisianas…:


         -**El
humano tarda demasiado. No debimos dejarle marchar. A estas alturas seguramente
ya estará muerto o hecho prisionero.


         -**No
lo creo, Azul Omega –Verde Omega se mueve veloz para esquivar, uno tras otro,
los disparos del fuego cruzado de ambas armadas alienígenas-. Yo confío en él.
Dale por lo menos el beneficio de la duda.


         -**Yo
estoy con Nalia –Gris Omega dedica a su compañera una sonrisa de apoyo.


         -**Vaya.
¿Acaso tengo que recordarte que hace poco tu confianza en el terrícola era más
bien poca? 


         -**Lo
que deberías hacer, Azul Omega, es vigilar tu trasero antes de que un disparo
perdido te lo chamusque –la Omega procedente de Titán actúa a la velocidad del
pensamiento para apartar a su compañero de la trayectoria de una ráfaga de
energía perdida.


         -**“Pupilos,
lo habéis hecho bien” –el mensaje telepático de los Tutores llega hasta los
tres Omegas fuerte y claro-. “No os preocupéis por el humano, él está
perfectamente. Se ha reunido en Égara con un viejo miembro de nuestro equipo.


         -**¿Maestros,
sois vosotros? –Azul Omega mira a su alrededor, buscando a sus Tutores-. Todo
parece perdido, Maestros.


         -**“No
lo está, Reean de Marte. Debéis confiar en vuestros compañeros de Aleutia”
–tras estas palabras, el contacto mental se corta, dejando a los tres amigos de
nuevo solos en la inmensidad del espacio, en medio de la batalla.


         Volviendo
a Égara.


         -Entonces,
¿todo esto lo has hecho para satisfacer las ansias guerreras y de muerte de un
dios llamado Ko-Raam? –Blanco Omega se pasa una mano por los revueltos y
sudados cabellos con gesto pensativo.


         -Así
es. Durante milenios los aleutianos hemos seguido sus designios, hasta hace
doscientos años, cuando intentamos invadir y apoderarnos de Enis-XIV y fuimos
repelidos. A partir de ese momento nos convertimos en simples burócratas que se
debilitaban en sus cómodos asientos y sillones.


         -Quizás
se deba a que hay un momento para todo. Un momento para la guerra y otro para
la paz –Rojo Omega parece de acuerdo con su compañero, y en contra de las ideas
de su Primer Ministro-. El momento de Ko-Raam pasó a la historia, es hora de
hacer las cosas de otro modo.


         -¡Pues
yo digo que no! –De repente, ante la sorpresa de los dos Omegas, Ak-Vaal se
libera de sus ligaduras y, tras atacar a sus dos guardianes con poderosas
cargas de energía eléctrica, consigue escapar de la zona de confinamiento del
Palacio Presidencial, ayudado por soldados fieles a su causa.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


EL PODER DE KO-RAAM


Tanto Blanco Omega como Rojo Omega fueron tomados por
sorpresa y su prisionero, el Primer Ministro aleutiano Ak-Vaal ha escapado de
sus manos y ha marchado en dirección desconocida.


         -¡Maldita
sea! Ese cerdo nos engañó –el humano se recupera lentamente de la descarga
eléctrica recibida y, lentamente, se incorpora.


         -Sí,
¿Cómo te encuentras? –También Rojo Omega se recupera del golpe recibido y
sacude la cabeza para despejarse el aturdimiento.


         -Creo
que bien. Me parece que no tengo nada roto, sólo he sido herido en mi amor
propio –Blanco Omega hace una pausa antes de preguntar a su compañero-. ¿Dónde
crees que ha ido?


         -No
quiero ni imaginarlo, pero me hago una ligera idea.


         Mientras
los dos portadores de la Fuerza Omega hablan, a muchos kilómetros del Palacio
Presidencial, en las llamadas Regiones Negras…


         -*¡Oh,
Gran Ko-Raam, yo, vuestro humilde siervo estoy aquí para comunicaros una buena
noticia! –En el perdido templo del dios demonio de la guerra aleutiano, Ak-Vaal
inicia los rituales que deberán devolver la vida a la belicosa deidad.


         La
respuesta de la divinidad no se hace esperar y, de repente, todo el templo
comienza a temblar con poderosas sacudidas cuando un furioso Ko-Raam despierta
de su letargo centenario con un poderoso rugido que hace vibrar las paredes de
roca maciza del lugar.


         -*¿Quién
osa despertarme? –Brama el dios demonio, clavando inmediatamente sus ojos en la
solitaria figura del Primer Ministro.


         -*Yo,
Ak-Vaal –el aleutiano se arrodilla ante la imponente figura de la deidad-. Hace
algún tiempo me prometisteis gloria si lograba que la guerra fuese otra vez el
modo de vida de nuestro pueblo. Habéis de saber que lo he logrado. En este
momento nuestra armada de naves se enfrenta al ejército enemigo en la
inmensidad del cosmos, pero necesitan de vuestra ayuda para vencer.


         -*No
se hable más, mi fiel servidor. Ahora mismo partiré hacia la batalla e
inclinaré la balanza a nuestro favor –dicho esto, Ko-Raam parte hacia el
espacio en dirección a Enis-XIV, en cuyas cercanías la cruenta batalla sigue
su  curso sin que, por el momento, se perciba un claro vencedor de la
contienda. 


         Y,
en medio de la batalla, los tres miembros de las Fuerzas Intergalácticas,
quienes, gracias a la Fuerza Omega, presienten la llegada del dios demonio
aleutiano.


         -**¿¡Qué
es eso!? –Verde Omega, es la primera en notar la presencia de la belicosa
deidad.


         -**No
lo sé, pero sea lo que sea su poder es enorme –Azul Omega otea el cosmos en un
intento por distinguir la figura que se acerca a la zona de guerra a toda
velocidad.


         Por
desgracia, la respuesta al misterio sobre la identidad de la misteriosa figura
es respondida de inmediato por el propio dios demonio.


-*¡Soy Ko-Raam, dios de la guerra aleutiano! –Acto
seguido, ataca a los tres Omegas con poderosas descargas de energía eléctrica,
dejándolos aturdidos. Por suerte para ellos, la Fuerza Omega los ha protegido de la mayoría del impacto.


Mientras, en las Regiones Negras de Aleutia…:


-¡Es tarde, Ko-Raam ya ha marchado a la batalla! 


-¿¡Qué has hecho, maldito desgraciado!? –Blanco Omega,
furioso, agarra al Primer Ministro aleutiano y lo sacude con fuerza.


-Los enisianos están perdidos. Ko-Raam los destruirá a
todos. ¡Y yo seré su más fiel sirviente!


-Necio, Ko-Raam no sólo destruirá al ejército de
Enis-XIV –Rojo Omega aparta a su compañero del enloquecido Ak-Vaal-. Hay una
razón por la cual los aleutianos dejaron de venerar al dios demonio de la
guerra.


-¿Cuál es esa razón?


-Los antiguos aleutianos se dieron cuenta de manera
trágica de que cuando Ko-Raam entraba en batalla enloquecía, poniendo en
peligro la vida los propios soldados y habitantes de Aleutia. Así que tras la
última batalla, hace doscientos años, decidieron dejar de idolatrarlo, despojándolo
así de todo su poder.


-Pero tuviste que llegar tú y cagarla –sin poder
refrenar su rabia, Blanco Omega lanza dos potentes puñetazos al rostro de
Ak-Vaal.


-Déjalo. Ahora lo que tenemos que hacer es intentar
detener a Ko-Raam antes de que su poder se dispare y descontrole.


Dicho esto, los dos portadores de la Fuerza Omega abandonan el templo del dios demonio y parten rumbo a las coordenadas donde está
teniendo lugar la batalla entre los ejércitos aleutianos y enisianos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


DAVID CONTRA GOLIATH


A millones de kilómetros de Aleutia, las cosas no
parecen ir demasiado bien para ninguno de los dos grandes ejércitos
intergalácticos. 


Aunque en un principio, y tras dejar fuera de combate
a los tres miembros de las Fuerzas Intergalácticas, Ko-Raam comenzó atacando
sólo a las naves enisianas, después enloqueció y ahora ataca a ambas armadas
sin distinción.


-**¿Qué demonios hace? –Nalia, todavía aturdida por el
ataque del dios, contempla horrorizada como éste destruye, una tras otra, todas
las naves que se le ponen a tiro sin dejar supervivientes-. ¿Acaso no hay forma
de detenerlo?


-**¡Debe haberla, no pienso rendirme sin luchar!
–Furioso por el sangriento espectáculo que está presenciando, Azul Omega se
lanza sobre el enloquecido Ko-Raam, aún a sabiendas de que puede ser lo último
que intente-. ¡Maldito monstruo, pienso detenerte!


-*¿¡Qué!? –Ko-Raam ni se inmuta ante el ataque del
marciano, y se limita a golpearlo con el reverso de su puño derecho, enviándolo
casi un kilómetro de donde se encuentra-. ¡Yo soy Ko-Raam! ¡Yo soy el
destructor de ejércitos!


-**¡Reean! –Aterrada, Verde Omega vuela a través de la
chatarra espacial en pos de su compañero herido, encontrándolo inconsciente y
malherido, flotando a la deriva.


-**¡Maldito seas! –También Gris Omega se dispone para
atacar al enemigo, confiando en su fuerza física superior, pero en lugar de un
ataque cuerpo a cuerpo directo, intenta otra táctica y comienza con una serie
de ataques energéticos con el fin de debilitar las defensas de su rival. Por
desgracia, sus intentos son tan fútiles como los de su compañero y, aunque
logra evitar la furia directa del dios demonio, no tarda en darse cuenta de lo
inútil de sus ataques, que, más que debilitarlo parecen aumentar su poder.


En ese momento, procedentes de Aleutia, Blanco Omega y
Rojo Omega, se unen al trío, dispuesto a presentar batalla ante el enemigo.


-¿¡Ro-Maan, eres tú? –Nalia no puede evitarlo y, a
pesar de la grave situación, se abraza al aleutiano, al que todos pensaban
muerto en la batalla contra Anti Omega-. ¿Cuándo has vuelto? ¿Por qué no te
pusiste en contacto con nosotros?


-Tenía cosas que hacer antes de volver a las misiones.
Pero creo que he escogido un gran momento para regresar al servicio activo.


-No has podido escoger un momento mejor, compañero
–también Azul Omega, recuperado ya del golpe recibido, sonríe al ver a su
compañero.


-Todo esto está muy bien –interrumpe Víctor Gabriel-.
Pero os recuerdo que tenemos un malo muy malo al que derrotar antes de que sea
demasiado poderoso.


-El cachorro terrícola tiene razón –asiente Gris Omega
mientras recarga su puño de energía granate, dispuesto para un segundo round-.
Entre los cinco no deberíamos tener problemas para detener a ese loco bastardo.


-Ko-Raam, se llama Ko-Raam –puntualiza Rojo Omega-. Y
es el dios demonio de la guerra de mi raza. Obtiene su poder del calor de la
batalla, de la guerra misma.


-¡Claro! –Salta de repente Blanco Omega, palmeándose
la frente-. Por eso los Tutores se empeñaron en evitar esta guerra a toda
costa.


-“En efecto, Blanco Omega, ese era el plan desde el
principio” –el mensaje telepático de los Tutores llena las mentes de los cinco
héroes-. “Ahora, por desgracia, ese plan es absurdo y sólo podéis confiar en
vosotros mismos para detener a Ko-Raam antes de que extienda su influjo y poder
por el resto del Universo.


-Tranquilos, yo sé cómo…


-¿¡Cómo!? –Sus cuatro compañeros clavan una mirada de
asombro en el joven humano, que se limita a sonreír con aire de autosuficiencia.


-Dejarme intentarlo. Si fracaso, haced lo posible por
detenerlo… -Dicho esto, parte en busca de Ko-Raam, no sin antes hacer una
última petición a sus compañeros-: Mientras tanto, vosotros podéis usar los
poderes telepáticos que otorga la Fuerza Omega para intentar ordenar a los tripulantes de las naves que quedan en pie que
detengan el fuego.


-¿¡Te has vuelto loco, muchacho!?


-Sólo hacedlo. Confiad en mí.


Cinco minutos más tarde, Blanco Omega se encuentra
cara a cara con el enemigo, quien sin pensarlo dos veces, se dispone a
asestarle un golpe mortal.


Pero, algo sucede y, en vez de atacar al humano,
Ko-Raam va notando como su poder se debilita hasta desaparecer casi por
completo.


-¿¡Q-qué me has hecho!?


-Nada, simplemente opté por el método de la no agresión.
Según parece tu poder proviene de la ira y de los deseos de batallar de tus
enemigos. Si ese deseo es nulo, tu poder, simplemente se desvanece.


-¡Nooo! Volveré a ser encerrado en ese maldito templo
durante años, puede que siglos.


-Te equivocas –Rojo Omega, que se ha separado del
resto de Omegas y ha observado todo lo ocurrido, se acerca a la pareja-. Esta
vez me aseguraré de que te encierran en un lugar donde nadie pueda volver a
venerarte.


-Bien pensado.


Dos días después, en Égara y tras la encarcelación de
Ak-Vaal, ambos gobiernos vuelven a firmar un tratado de paz, esta vez con
carácter permanente.


-¿Dónde has llevado a Ko-Raam? –Intrigado, Blanco
Omega se acerca a su colega aleutiano, quien, tras lo sucedido, ha decidido
tomarse una temporada lejos de todos los jaleos de las Fuerzas Intergalácticas.


-He pedido a los Tutores que se encarguen de él. ¿Qué
harás tú ahora?


-Volveré a mi planeta. Mi madre estará preocupada.


-¿Aún no controlas los poderes telepáticos de la Fuerza Omega?


-No, aún no.


-Quizás, si te quedas unos días por aquí, pueda
enseñarte algo…


FIN


 


*TRADUCIDO DEL ALEUTIANO…


**TRADUCIDO DE UN DIALECTO ALIENÍGENA…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


LOS MAESTROS


CAPÍTULO 1º


HISTORIA DE DOS HERMANOS


Torrente, año 2024, los hermanos Raúl y Álvaro
Martínez, tras meses de servir fielmente a la causa promovida por la
organización terrorista conocida como LA JUSTICIA SUPREMA, finalmente son escogidos para convertirse en soldados de élite a la altura
de Dama Eléctrica.


         Les
ha costado años de duro trabajo llegar hasta donde están ahora.


         Empezaron
muy jóvenes, en el año 2010, con tan solo catorce y quince años, uniéndose a
grupos radicales neofascistas y xenófobos, hasta que, a finales del año 2023
fueron admitidos en el grupo terrorista antes mencionado y puestos a prueba. 


         Hace
tan sólo unos días que la cúpula suprema de la organización les hizo llegar
este comunicado a través de uno de sus muchos mensajeros…:


 


“ES
UN ORGULLO Y UNA GRAN SATISFACCIÓN HACERLES SABER QUE HAN SIDO ESCOGIDOS POR NUESTROS
CIENTÍFICOS PARA FORMAR PARTE DE UN EXPERIMENTO QUE TIENE COMO OBJETIVO CREAR
SOLDADOS CAPACES DE LLEVAR A CABO MISIONES Y TAREAS QUE UN SER HUMANO CORRIENTE
SERÍA INCAPAZ DE REALIZAR.


         HEMOS
TOMADO ESTA DECISIÓN TRAS VER EL ESFUERZO REALIZADO POR USTEDES DOS EN NUESTRA
SAGRADA ORGANIZACIÓN.


         ESPERAMOS
SU RESPUESTA Y COLABORACIÓN”


 


         -¡Por
fin reconocen nuestro esfuerzo, hermanito! –Álvaro parece entusiasmado con la
idea, sin embargo Raúl, su hermano mayor se muestra reticente, y esto no pasa
desapercibido para su hermano menor-. ¿Qué te pasa? Es lo que queríamos, que
nos reconociesen nuestros méritos. Es la oportunidad de nuestra vida.


         -Ya
lo sé, pero… No sé, me da mala espina.


         -¡Cobarde!


         -¡No!
Te demostraré que soy tan merecedor de su confianza como tú –y ahí acaba la
discusión entre los dos hermanos.


         Y
llega el día de la cita en el cuartel general de la JUSTICIA SUPREMA.


         Hombres
encapuchados conducen a los dos hermanos hasta un laboratorio equipado con lo
último en tecnología de implantación  cibernética y, por primera vez desde que
recibieron el mensaje, Álvaro Martínez tiene algo de miedo.


         -¿Nervioso,
señor Martínez? –Pregunta uno de los doctores mientras prepara las mesas de
operaciones-. Les prometo que no será doloroso.


         -N-no,
no estoy nervioso. Es sólo que jamás había visto un lugar así.


         -La
organización cuenta con los más modernos equipos en el campo de la cibernética
y otras ramas de la ciencia. Están en buenas manos, se lo aseguro.


         -No
sé por qué, eso no me tranquiliza –sentencia Raúl, mientras observa a otro
científico manipular instrumental quirúrgico.


         En
ese momento, todo se tuerce para los dos hermanos, cuando, a una orden del
científico jefe, son tomados por la fuerza y tumbados en ambas camillas.


         -¡Rápido,
sedantes!


         -¿¡Qué
demonios…!? –Ambos hermanos forcejean con rabia contra sus captores, sin
resultado, ya que pronto son reducidos gracias a sendas inyecciones de sedante
que los duermen, dejándolos a merced del equipo de doctores.


         Cuando
despiertan al cabo de varias horas, lo primero que notan es una extraña pesadez
en uno de sus brazos. Raúl en el derecho, Álvaro en el izquierdo y, cuando por
fin se dan cuenta de lo que ha pasado, sólo pueden gritar con toda la fuerza de
sus pulmones.


         -Ah,
veo que ya despertaron –sonriente y satisfecho, el jefe del equipo científico
entra en la habitación donde ambos hermanos descansan tras la operación-. La
operación ha sido todo un éxito. No ha hay rechazo por parte de ninguno de los
miembros implantados.


         -¿¡Qué
nos han hecho!? –Furioso, Raúl se alza de la cama y, aún tambaleante y débil
por la intervención y los sedantes, da un paso hacia el recién llegado.


         -Calma,
muchacho. Todavía están débiles. 


         -¡M-mi
brazooo! –Grita el menor de los hermanos Martínez mirándose la monstruosidad
mecánica que constituye ahora su brazo izquierdo.


         -Ahora
sus brazos son armas de precisión, y ustedes el primer paso de un proyecto que
llevará a nuestra organización a lo más alto –dicho esto, el jefe médico sale
de la habitación, dejando solos a los dos hermanos.


         Horas
después, vuelve a entrar, encontrando a ambos jóvenes totalmente recuperados.
Lleva en su mano derecha una carpeta llena de papeles.


         -Bien,
veo que ya estáis en plena forma. Supongo que es hora de que sepáis algo más
acerca de nuestro proyecto MAESTROS –antes de seguir hablando, abre la carpeta
y tiende a ambos hermanos varios papeles-. Ahí viene todo debidamente
detallado, pero, por si acaso, os iré explicando sobre la marcha.


         -¿Qué
es todo esto? –Raúl lanza los papeles sobre la cama, sin mirarlos siquiera.


         -A
partir de ahora responderás sólo al nombre de Maestro Golpeador. Tu brazo
derecho ha sido sustituido por un brazo cibernético dotado de fuerza
sobrehumana con una potencia de golpeo equiparable a la de un tren de
mercancías a su máxima velocidad. El resto de tu cuerpo ha sido acondicionado
con drogas y estimulantes y ahora posees la fuerza de diez hombres –se vuelve
hacia Álvaro y explica con la misma voz queda y pausada-: Tú, serás denominado
Maestro Cortador. Tu brazo biónico ha sido equipado con una cuchilla retráctil
de una aleación prácticamente indestructible, capaz de cortar el acero como si
fuera papel. Al igual que tu hermano, tu cuerpo también ha sido acondicionado
con drogas y estimulantes y serás capaz de alcanzar velocidades ultrasónicas
con total facilidad. ¿Alguna pregunta?


         -N-no
–Raúl se mira el brazo mecánico con curiosidad y aversión, pero sabe que
negarse a las exigencias de la organización pueden castigarse con la muerte,
así que prefiere callar.


         Su
hermano, por el contrario, parece haber aceptado su nueva situación de buena
gana tras escuchar las palabras del jefe científico y, entusiasmado, pregunta…:


         -¿Cuál
será nuestra primera misión?


         -Oh,
me encanta ese entusiasmo. Ahora sigan descansando y ya serán requeridos, pronto
podrán usar sus recién adquiridos poderes, paciencia, muchacho, paciencia.


         Lo
que sigue tras esta pequeña charla son días de intenso entrenamiento en las
instalaciones secretas de la JUSTICIA SUPREMA, donde ambos hermanos son puestos a punto tanto física como mentalmente hasta acondicionarlos y convertirlos
en dos soldados perfectos, dos máquinas de matar bien preparadas y engrasadas,
dispuestas a todo por la organización.


         Finalmente,
tras semanas de entrenamiento y preparación…:


         -Maestro
Golpeador, Maestro Cortador. Habéis sido seleccionados para llevar a cabo una
importante misión.


         -Sí,
Señores. Ustedes mandan, nosotros obedecemos –el acondicionamiento mental ha
dado el resultado esperado, y ninguno de los dos hermanos cuestiona ninguna de
las órdenes dadas por sus superiores.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LOS MAESTROS EN ACCIÓN


Media tarde en la ciudad valenciana de Torrente. Un
vehiculo fuertemente blindado se mueve a gran velocidad por las calles de la
localidad. En su interior más de veinte millones de euros con destino a
Valencia, son fondos destinados a la lucha contra el crimen organizado y el
terrorismo. Dos coches patrulla lo escoltan para evitar posibles ataques.


         De
repente, un extraño vehículo aéreo se sitúa a pocos metros sobre el furgón
reforzado.


         -¡Detengan
el vehículo y les prometemos que nadie saldrá herido! 


         -¿¡Qué
demonios…!? –El conductor del coche patrulla situado delante del furgón se
asoma por la ventanilla del auto, en un intento por identificar el vehículo
volador-. ¿De dónde han salido esos tipos?


         -Ni
puta idea, pero dudo que traigan buenas intenciones –su compañero le hace un
gesto con la cabeza, al tiempo que saca el brazo por la ventanilla y hace otro
gesto al chófer del furgón blindado. Todo indica que se va a iniciar una
persecución entre los cuatro vehículos por las calles de Torrente, cuando, para
asombro de los conductores de los autos terrestres, una figura masculina
enmascarada salta desde el aparato volador, aterrizando a pocos metros delante
del primer coche patrulla.


         -¡Cuidadooo!
–El copiloto tiene que apoyarse con ambas manos en el salpicadero para no salir
despedido ante el potente frenazo dado por su compañero. También la furgoneta y
el segundo coche patrulla se ven obligados a detenerse bruscamente.


         -Bien,
señores –el personaje que acaba de aterrizar desde una altura de veinte metros
extiende su brazo biónico hacia delante y después avanza hacia los tres
vehículos detenidos-. Como ha dicho mi compañero allí arriba, si colaboran,
nadie saldrá herido. Por favor, nada de intentar hacerse los héroes.


         Mientras
habla, una segunda figura, más pequeña y ágil, salta también desde el trasporte
aéreo y, moviéndose a velocidad de vértigo, se acerca a uno de los laterales
del vehículo blindado, al tiempo que hace brotar de su brazo mecánico una
afilada cuchilla con la que corta la pared del furgón con tanta facilidad como
si fuera papel o tela.


         -¡Malditos
bastardos, nos están robando! –El conductor del segundo coche patrulla saca su
arma y se dispone a abrir fuego sobre el malhechor. Pero no llega a apretar el
gatillo, ya que todo su auto se ve alzado en vilo por el primero de los
criminales y lanzado luego a varios metros de distancia.


         -¿Qué
les dije? Nada de hacerse los héroes. Ahora nos han hecho enfadar –de un solo puñetazo,
Maestro Golpeador destroza el capó del coche patrulla como si fuera de
plástico.


         Su
hermano, por su parte, se encarga de destruir el otro vehículo policial,
cortándolo  con su cuchilla retráctil, hasta dejarlo totalmente inservible.


         -Y
den gracias a que tenemos un buen día –después y una vez cargado todo el botín
en el vehículo aéreo, ambos criminales vuelven a subir al extraño aparato
volador y desaparecen de la escena del delito.


         Poco
después, en Comisaría…:


         -¿Dicen
que esos dos individuos aparecieron de la nada y robaron el furgón blindado a
plena luz del día? –El Comisario Jefe Ortiz pasea de un lado a otro en su
despacho, mientras se acaricia la barba de varios días.


         -Sí,
Señor. Primero apareció ese extraño vehículo volador y, después, esos dos
tipos.


         -Enmascarados.
Partes biónicas. Y demostraron superfuerza y supervelocidad respectivamente,
¿verdad?


         -Así
es, Señor.


         -Y,
por lo que sabemos, lo suficientemente inteligentes como para actuar solo de
día, evitando así un enfrentamiento directo con el único que puede hacerles
frente.


         -¿Se
refiere a Blanco Omega, Señor? –El agente Rodríguez da un paso hacia el
frente-. Discrepo de ello, Comisario.


         -Explíquese.


         -Creo
que está menospreciando la labor de mis compañeros, Señor.


         -¿Habla
en serio, agente Rodríguez, de verdad cree que menosprecio la labor de mis
hombres? –En la voz de Ramón Ortiz se refleja el descontento ante las palabras
de su subordinado, que queda callado y baja la cabeza, avergonzado por lo que
acaba de insinuar.


         -Si
no ordena nada más… 


         -No,
agente, puede retirarse –Ramón Ortiz queda en su despacho, mirando hacia el
cajón donde guarda el aparato de comunicaciones entregado por Blanco Omega poco
después de su primera aparición en público-. Quizás dependamos demasiado de
nuestro joven héroe local –se dice antes de salir de la oficina y de la Comisaría para dirigirse a su casa, mientras se pregunta por el paradero del joven justiciero
enmascarado.


         En
ese momento, recién llegado de su viaje a la galaxia Andrómeda…:


         -¿Mamá?
Ya he llegado –Víctor Gabriel cierra tras de sí la puerta de su casa y entra en
el saloncito. 


Su madre no está en casa, ha salido a comer con Patricia,
aunque, previniendo la vuelta de su hijo, le ha dejado algo de comida en el
microondas y una nota de bienvenida.


El chico se calienta los espaguetis y se sienta a ver
la tele, poniendo especial atención a la noticia sobre el asalto al furgón
blindado.


Instintivamente mira su reloj de pulsera. Son las
14:30 del mediodía, aún falta mucho para el anochecer y para una nueva salida
de Blanco Omega, aunque, después de su odisea cósmica hoy no tiene demasiadas
ganas de salir a patrullar.


Tras comer rápidamente los espaguetis y fregar el
plato y el tenedor, sale del pisito que comparte con su madre. Tiene pensado ir
a ver a Rossana y explicarle el motivo de su ausencia.


Mientras nuestro amigo conduce su motocicleta y piensa
cómo y qué contarle a su novia, en el cuartel general de la JUSTICIA SUPREMA…:


-Maestro Golpeador, Maestro Cortador, estamos muy
satisfechos de cómo han solventado su primera misión en terreno civil.


-Gracias, Señor. No fue nada complicado –Raúl Martínez
se inca de rodillas en el suelo ante su inmediato superior, mientras su hermano
permanece en pie, con aire desafiante-. Estamos preparados para misiones más
importantes.


-Estamos seguros de ello, Maestros. Pero todo a su
tiempo, todo a su tiempo.


-¡No! Hemos demostrado nuestra valía durante semanas y
en nuestra primera misión –Álvaro, da un paso hacia delante, hacia su
encapuchado superior-. ¿Cuánto más tendremos que esperar para que nos
encomendéis una misión de verdad?


-Calma, hermano –Raúl Martínez toma el brazo de su
hermano menor, en un intento por tranquilizarlo.


-Estoy tranquilo –aparentemente calmado, Álvaro se
libera de la presa de su hermano y sale del salón de reuniones-. Sí queréis
algo, estaré en mi habitación.


-Discúlpelo, Señor. Es demasiado impetuoso.


-No pasa nada. Me gusta el fuego que exhibe tu
hermano.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


IMPARABLES


En pocas semanas, las hazañas criminales de los
llamados Maestros llenan portadas de periódicos y noticiarios de televisión y
radio, aunque todavía nadie los ha relacionado con el grupo terrorista JUSTICIA
SUPREMA, muchos son los que se preguntan acerca de su origen. Mientras otros
muchos se hacen otra pregunta bien distinta…: ¿Dónde está Blanco Omega? ¿Por
qué no hace nada por detenerlos? El joven héroe se encuentra atado de pies y
manos mientras los dos malhechores actúen única y exclusivamente a la luz del
día.


         En
ese preciso momento, en casa de Raquel López…


         -¡Otra
vez, maldita sea! –Víctor Gabriel, visiblemente cabreado, lanza el mando a
distancia de la tele contra el sofá.


         -¡Oye,
jovencito, cuidado con el mando! 


         -Perdona,
mamá.


         -¿Qué
pasa, a ver? –Su madre, esgrimiendo la mejor de sus sonrisas, toma una silla y
se sienta a su lado.


         -Esos
dos Maestros han vuelto a actuar. A plena luz del día, con cámaras grabando en
directo. Ni la Policía ha podido hacer nada.


         -¿Te
sientes mal?


         -¡Me
siento inútil e impotente! –El joven aprieta dientes y puños con rabia-. Tengo
poder para detener una guerra intergaláctica y, sin embargo, estos dos
individuos se escapan de mis manos con tanta facilidad que…


         -Bueno,
seguro que la Policía está haciendo lo imposible por detenerlos. Tú no puedes
hacer milagros tampoco.


         -Ya
lo sé, mamá. Es sólo que siento que esos dos se están burlando de mi. Retándome
de algún modo, diciéndome: actuamos de día porque sabemos que así nunca nos
podrás detener.


         -Tranquilo,
campeón. Tarde o temprano cometerán un fallo y entonces…


         -Sí…
Entonces. Pero mientras tanto estoy atado de pies y manos.


         En
ese mismo instante, en una habitación dentro del complejo donde se ocultan los
miembros de la JUSTICIA SUPREMA, los hermanos Martínez hablan.


         -¿Tú
qué crees, hermanito, que nos darán por fin una misión acuerdo a nuestras
habilidades? –Álvaro Martínez juguetea con su cuchilla retráctil, mientras mira
el techo del habitáculo tumbado en su cama.


         -Por
mí estamos bien así –su hermano mayor, sentado ante el escritorio mira como su
hermano saca y mete la cuchilla.


         -¿¡Hablas
en serio!? –De repente, el menor da un salto y baja de la cama-. ¿De verdad no
estás harto de robos y sandeces como esa?


         -Servimos
a la causa, era a lo que aspirábamos cuando nos metimos en esto.


         -Quizás
tu. Yo aspiro a algo más importante…


         -¿Cómo
qué?


         -¡Maldita
sea, Raúl! Con tu fuerza y mi velocidad somos prácticamente imparables. ¿Quién
podría detenernos si decidiésemos cometer un crimen más osado que simples
robos?


         -Bueno,
lo de esta mañana no ha estado mal.


         -¿Lo
de la fuga? Sí, bueno. Pero yo te hablo de ir más allá.


         -¿Hablas
de cometer asesinato?


         -No
lo digas con ese tono tan aprensivo. Sabes muy bien que tarde o temprano la
organización nos pedirá algo así. Yo espero que no tarden mucho.


         -Cuando
hablas así, me das miedo, en serio –sin añadir nada más Raúl Martínez sale de
la habitación de su hermano menor, dejándolo sumido en sus sangrientos y
mortíferos pensamientos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


POR FIN… UNA MISIÓN DE VERDAD


Han pasado varios días desde la última exitosa misión
de los llamados Maestros, y éstos se encuentran de nuevo ante el Jefe Supremo
de la organización terrorista ubicada en Valencia.


         -Queridos
míos, el momento ha llegado. Habéis demostrado vuestra valía con creces durante
estas últimas semanas, es hora de dar el paso definitivo y encomendaros una
misión acorde a vuestras aptitudes.


         -¡Por
fin! –Álvaro Martínez hace un gesto de triunfo al conocer la noticia.


         Su
hermano, por su parte, permanece en silencio, esperando instrucciones.
Finalmente, pregunta.


         -¿En
qué consiste esa misión?


         -Dentro
de dos días, el jueves por la noche, el Presidente de la Organización Internacional Por los Derechos de las Razas dará un discurso en el Palau de la Música de Valencia. Su muerte supondría un duro golpe para los defensores de las razas
inferiores.


         -¿¡Quiere
que lo matemos!? –Raúl retrocede un paso, visiblemente consternado ante la
idea.


         -Vamos,
hermanito. Sabías desde el primer día de las ideas xenófobas de la JUSTICIA SUPREMA –Álvaro, sin embargo, parece más que entusiasmado con la idea.


         -Apalear
y asustar a indigentes y negros es muy distinto, a mi entender.


         -Bueno,
se trata de ir un poco más allá.


         -Si
no te sientes preparado, Maestro Golpeador, podemos instruirte mentalmente para
que lo estés. Aunque sabes que puede ser doloroso –explica el Supremo desde su
sillón, provocando un escalofrío en el mayor de los hermanos Martínez.


         -No,
Señor, no será necesario. Mi hermano y yo llevaremos a cabo la misión el día y
en el lugar fijados –hace una pausa y añade-. Pero, ¿qué hay de Blanco Omega?


         -¿Dudas
de tus capacidades? –A pesar de aparentar serenidad, en la voz del Jefe Supremo
de la  JUSTICIA SUPREMA se detecta cierto nivel de ira contenida-. Blanco Omega
no supondrá ningún reto para vuestros poderes combinados.


         Tras
estas últimas palabras de su superior, ambos hermanos abandonan la sala y
vuelven cada uno a sus quehaceres privados.


         En
el piso de Raquel López, mientras tanto…:


         -¿No
sales a patrullar esta noche tampoco?


         -¿Para
qué? Ahora los malhechores salen de día, haciendo mi trabajo inútil –Víctor
Gabriel, más conocido como Blanco Omega, juguetea con la cena mientras mira la
tele con desgana y desinterés.


         -Vamos,
no digas eso –su madre se pone tras él y apoya sus manos en los hombros del
joven-, seguro que el Comisario Ortiz se alegra de verte de nuevo en acción. Y
seguro que en algún lugar de Torrente hay un ladrón pidiendo a gritos ser
capturado por el héroe local.


         -Gracias
por tu intento de animarme, mamá –el joven se levanta de la silla y se dirige a
la puerta del saloncito-, me voy a ver la tele a mi cuarto. Si tienes noticias
de que se hunde el mundo me tocas a la puerta.


         -No,
jovencito. Ahora mismo te vas a poner el traje de Blanco Omega y vas a salir a
capturar unos cuantos malos para tener contenta a tu madre. 


         -Pesadita
te pones cuando quieres, mamá –Víctor Gabriel se cruza de hombros bajo el marco
de la puerta, aunque, finalmente, accede a la petición de su madre. 


         Cuando
regresa de madrugada a casa, lo hace con mejor humor después de una noche
enfrentándose a un par de bandas de delincuentes y contrabandistas organizados.


         También
ayuda a mejorar el humor saber que la Policía requiere tus servicios, como así se lo hace saber el Comisario Jefe Ramón Ortiz.


         Pero
la prueba de fuego vendrá dentro de poco, el jueves por la noche para ser
exactos…


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


CARA A CARA


Jueves. 20:00 de la tarde. En el Palau de la Música de Valencia todo esta preparado para que Mr. Arthur Weisland, Presidente de la Organización Internacional por los Derechos de las Razas, dé su discurso en un intento por
recaudar fondos para la sociedad que representa.


         Las
medidas de seguridad son acorde al nivel de dicho evento. Guardias fuertemente
armados vigilan todas las entradas y salidas del recinto y los escoltas de
Weisland, nacido hace cincuenta años en Nueva Zelanda, de raza negra y fuertes
convicciones morales y pacifistas, no se separan un momento de su protegido.


         Todo
parece indicar que se tratará de una noche tranquila.


         Claro
que han tenido noticias de la presencia de delincuentes metahumanos en la zona,
pero estos delincuentes no han demostrado interés alguno en nada que no sea el
robo y otros delitos de índole parecida, así que, no parece que halla de qué
preocuparse… ¿O sí?


         A
las 21:00, Arthur Weisland da comienzo su discurso en un excelente español,
ajeno a que, mientras él habla sobre la confraternidad entre las distintas
razas del Mundo, dos figuras acaban de eliminar, de manera expeditiva y
permanente a dos de los guardias de seguridad. Nadie parece darse cuenta hasta
que…:


         -Señoras
y señores, el discurso de Mr. Weisland ha concluido. No intenten nada y nadie
saldrá herido –Maestro Cortador hace brotar la cuchilla de su brazo biónico y
amenaza con ella al hombre de color. Ha llegado al escenario moviéndose a
supervelocidad, y de la misma forma sale del edificio, arrastrando tras él a su
presa.


         Por
desgracia para los dos hermanos, la Policía ya se ha puesto en contacto con Blanco Omega, y éste vuela hacia el Palau a toda velocidad.


         -¡Matémosle
ya! 


         -No,
ya oíste las órdenes del Supremo. Morirá, pero no antes de sufrir un poco
–Maestro Golpeador espera a su hermano a bordo del extraño vehículo volador, y
se disponen a partir del lugar cuando son alcanzados por una ráfaga de energía
granate que hace caer el aparato, totalmente inservible.


         -Por
fin, Blanco Omega –Maestro Cortador sonríe satisfecho al reconocer a su rival-.
Ahora si que estoy contento.


         -Rendíos
y os prometo no ser muy duro con vosotros –el joven héroe desciende a tierra,
confiando plenamente en sus poderes, dispuesto plantar cara a ambos
malhechores.


         Para
su infortunio, no cuenta con los poderes de los dos hermanos Martínez, quienes
atacan al unísono, tomándolo desprevenido y con la guardia baja. 


         El
primero en atacar es el Maestro Golpeador, que se lanza contra él a toda
velocidad, con su puño biónico por delante, golpeándole con la potencia de un
tren de mercancías a toda potencia, enviándolo a más de veinte metros de
distancia.


         -¡Ufff,
eso dolió! –El joven se intenta levantar tras el golpe, pero se ve entonces
acosado por la veloz cuchilla del Maestro Cortador, que se mueve a su alrededor
a supervelocidad. 


         -¡Ja!
No pareces tan poderoso cuando te enfrentas a dos tipos preparados, ¿eh, Blanco
Omega? 


         -Y
tu no pareces tan listo y tan gallito cuando te tienes que enfrentar a alguien
que tiene el poder de volar, ¿eh, gilipollas? –Visiblemente cansado del juego,
nuestro héroe opta la por el camino más sencillo, un ataque desde las alturas,
y lo que hace un momento parecía una victoria clara para los dos delincuentes,
se vuelve un juego de niños para Blanco Omega cuando decide elevarse en el aire
y usar sus conocimientos de la Fuerza Omega para capturar al molesto Maestro
Cortador en un campo de energía.


         -Suelta
a mi hermano o mato a Weisland –por su parte, Raúl no parece dispuesto a
colaborar con nuestro héroe y, en un intento desesperado. Toma al rehén del
cuello, amenazando con partírselo.


         -No
harás nada de eso –Blanco Omega, sin embargo, parece muy tranquilo.


         -¿Cómo
lo sabes? –Maestro Golpeador afloja la presa en el cuello del negro.


         -Si
fueras un asesino, yo estaría muerto, y sin embargo, antes de golpearme,
frenaste tu fuerza.


         -Tienes
razón –Raúl Martínez deja escapar a Weisland, y se hinca de rodillas en el
suelo-. Yo siempre estuve en contra de esto.


         A
la mañana siguiente, en casa de Raquel López…:


         -¡Eres
noticia en todos los periódicos!


         -Sí,
lo sé mamá.


         -¿Qué
pasa ahora, a ver? ¿No era lo que querías, capturar a esos dos?


         -Sí,
pero me hubiera gustado saber para quién trabajaban…


         -Quizás
para nadie. No te comas la cabeza por eso y tómate tu desayuno, anda.


         -No
puedo evitar pensar que, quizás, quien les dio sus poderes podría volver a
hacerlo con algún otro… -Con este oscuro pensamiento en la mente, Víctor
Gabriel toma un croissant y lo moja distraídamente en el tazón de leche.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


LA ODISEA DE LOS HÉVIANS


CAPÍTULO 1º


HACE MUCHO TIEMPO


La Tierra, hace millones de
años cerca del lugar donde mucho tiempo después se levantará la ciudad
valenciana de Torrente.


         Una
manada de velociraptores alza la cabeza para ver el extraño objeto que se
aproxima a toda velocidad hacia donde ellos tienen su territorio de caza y,
guiados por el instinto de supervivencia, corren en desbandada para salvar sus
vidas.


         El
extraño aparato volador se estrella contra la tierra, fundiendo el suelo y la
roca hasta excavar un agujero de más de un kilómetro de profundidad. 


         Los
motores se apagan con un extraño y sordo sonido.


         No
parece haber supervivientes. Pero sí los hay. Dos extraños seres de pura
energía salen de entre los restos de la nave siniestrada y se alejan del lugar
tras camuflar el vehículo. Son los últimos de su raza. Procedentes del planeta
Hévian a miles de años luz de la Tierra. Huyeron de su mundo de origen cuando éste fue invadido por una especie terriblemente
belicosa y destructiva, y ahora buscan un lugar donde establecerse y procrear.


         La
primera impresión de su nuevo mundo es plenamente satisfactoria. La vegetación
y la fauna autóctona no parecen suponer un  problema, y no hay visos de
progreso evolutivo por ningún lado.


         Por
desgracia para ellos, se equivocan en algunas cosas. El progreso evolutivo
llega, y con el los llamados mamíferos superiores, los homínidos y, finalmente,
un ser belicoso y casi tan destructiva como los que les hicieron dejar su
planeta para salvar sus vidas. Esta vez, sin embargo, la huída es imposible. La
nave está demasiado dañada y el combustible es escaso para encontrar otro mundo
habitable que se adecue a sus necesidades.


         Así
que, tras intentar comunicarse  con la nueva especie dominante del planeta,
aunque de manera infructuosa, optan por la solución más sencilla: Esconderse de
las miradas de los homínidos hasta ver como evolucionan.


         Y
así, los hévians son testigos mudos de la historia de nuestro mundo, una
historia llena de guerras, muerte, crímenes y asesinatos, pero también de
valor, amor, valentía y coraje. 


         Conocen
a nuestros grandes líderes políticos y militares, y llegan a admirar a muchos de
ellos. También llegan a aborrecer a otros por sus ideas.


         Se
maravillan con el progreso de la ciencia, aunque ellos se encuentren a años luz
de nuestros avances científicos más vanguardistas.


         Aplauden
nuestros logros en medicina.


         Y
se fascinan ante la llegada de un personaje llamado Jesucristo. Venido a la Tierra con una extraordinaria misión: Llevar la Paz y el Perdón a toda la raza humana, la
misma raza que lo torturaría y daría muerte. Y ellos lo reconocen como uno de
los suyos o al menos de una raza muy superior a la humana. Pero aún así no
interfieren en los asuntos humanos, a pesar de comprobar que estos se han
convertido en seres inteligentes con los que se puede conversar y compartir
ideas y pensamientos, han visto como se comportan con los que son diferentes.


         Y
son testigos de la visita de otros seres extraterrestres a nuestro mundo, pero
permanecen en silencio, quizás por el miedo de no ser aceptados en otras
culturas, por otras razas


Y llegamos a nuestros días. Y los hévians, después de
millones de años, parecen haberse habituado a nuestro modo de vida.


Pero eso está a punto de cambiar de manera drástica…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LLAMADA DE SOCORRO


Torrente, anochece y parejas de enamorados pasean a la
luz de las farolas por las calles semidesiertas.


         No
tienen miedo a los posibles atracadores, pues se saben protegidos por el héroe
local, un joven llamado Blanco Omega.


         Pero
esta noche, Blanco Omega se va a ver envuelto en una extraña aventura más allá
de toda lógica.


         Se
encuentra sobrevolando la zona centro de la ciudad, vigilando, atento a
cualquier posible crimen cuando…:


         -“¡Ayúdanos,
por favor!” –La llamada telepática es tan fuerte que a punto está de
desplomarse desde las alturas a más de doscientos metros del suelo.


         -¿¡Qué
demonios ha sido eso!? –El joven enmascarado se detiene en pleno vuelo y mira a
su alrededor, visiblemente confundido. Aunque durante si aventura cósmica ya
tuvo experiencias similares, en esta llamada telepática hay una urgencia
difícilmente ineludible.


         -“¡Por
aquí, ven por aquí!” 


         -De
acuerdo, guiadme hasta vosotros –y así, el joven héroe se deja llevar por la
llamada mental hasta un terreno cercano a Torrente, donde, en un principio, no
logra ver nada, hasta que los hévians se dejan ver ante él.


         -“Gracias
por venir, me llamo K’rll y ella es mi compañera L’nmm”


         -¿Qué
sois, de dónde venís? –Blanco Omega queda mirando las dos extrañas formas
circulares de energía que fluctúan ante sus asombrados ojos.


         -“Somos
hévians. Venimos del planeta Hévian. Llevamos millones de años ocultos en tu
mundo.


         -¿Millones
de años? ¿Y qué os ha obligado a dejaros ver? –Blanco Omega, curioso por
naturaleza, tiende su mano hacia uno de los seres y, al instante, nota como una
descarga de energía pura recorre su cuerpo.


         -“¡No
hagas eso!ª –K’rll se aparta del joven-. “¡Podría matarte! Nuestras energías no
son compatibles. Esa es una de las muchas razones por las que nos hemos
ocultado durante  tanto tiempo de vosotros”


         -Perdón,
no lo sabía.


         -“Tranquilo,
no tenías por qué saberlo” –L’nmm se acerca al joven y, suavemente, casi como
si fuese una brisa, lo “acaricia” con sus apéndices de energía-. Unos somos más
compatibles que otros con las distintas pautas de energía de los otros seres.


         -¿Quieres
decir que ya os habéis puesto en contacto con otros humanos?


         -“Claro.
Llevamos millones de años varados en tu mundo, hemos conocido muchas personas.
Pero eres el primero que, quizás, pueda ayudarnos a escapar de aquí antes de
que ellos lleguen” –K’rll, de repente, comienza a brillar y, sin previo aviso,
desaparece atravesando el suelo de roca y tierra.


         -¿¡D-dónde
ha ido!? 


         -“Ven.
Utiliza tu poder para atravesar el suelo, concéntrate” –acto seguido, también
la hembra hévian desaparece de la misma manera, dejando solo al joven
enmascarado, hasta que, nota como algo tira de el desde abajo y, de repente, se
ve absorbido por el suelo.


         -¿¡Dónde
estoy, vosotros vivís aquí!? –Maravillado, Blanco Omega, mira la caverna
excavada hace millones de años por el calor de la nave alienígena-. ¡Guau!
Conocía la zona, pero jamás imaginé esto.


         -“Bienvenido
a nuestro hogar” –los dos hévians lo esperan en la rampa de subida a la nave. 


         -Una
pregunta…


         -“¿Sí?”


         -Si
sois energía viviente, ¿cómo es que no podéis poner de nuevo vuestra nave en
marcha?


         -“Cuando
escapamos de Hévian éramos al menos doscientos, por desgracia, durante el
viaje, murieron más de la mitad por la falta de alimento y las enfermedades, y
al llegar a la Tierra, la fricción por la entrada en la atmósfera y la
posterior colisión contra el suelo acabaron con el resto” –L’nmm se mueve por
el interior de la nave espacial manipulando paneles con toda seguridad y
confianza, hasta lograr poner en marcha una enorme pantalla tridimensional, que
muestra a su invitado humano fragmentos de la historia de los últimos días de
los hévians.


         -¿La
energía puede morir? –Se pregunta en voz alta Blanco Omega mientras mira las
imágenes.


         -“Bueno,
nosotros no somos energía en el sentido estricto de la palabra” –K’rll manipula
a su vez otros mandos, y una nueva pantalla, más pequeña que la anterior
aparece en otro punto de la sala de mandos del navío cósmico, dejando ver una
extraña figura de aspecto eléctrico.


         -¿Qué
es eso?


         -“Nuestro
enemigo” –Se puede notar el miedo en el mensaje telepático enviado por L’nmm-.
“Los responsables de nuestra huída de Hévian y de la destrucción de nuestro
mundo”.


         -“Y
ahora, se acercan a la Tierra” –K’rll apaga los dos monitores y se dirige al
joven humano, hay un deje de súplica en su “voz” –“¿Nos ayudarás?”


         -¿¡Cómo!?


         -“Tu
manejas la Fuerza Omega. Nosotros formamos parte de algo parecido a la Fuerza Omega”


         -¿Qué
quieres decir con eso? ¿Vosotros formáis parte de la Fuerza Omega? 


         -“No
exactamente. Para ser precisos se puede decir que la Fuerza Omega es una variante de nuestra raza que evolucionó en un ente superior hace millones
de años”


         -Bueno,
siendo así no creo que tenga inconveniente en aceptaros como parte de él… Ella…
¡Lo que sea!


         -“Pero,
lo primero, es evitar a los xaax, nuestra raza rival” –Explica L’nmm a su joven
interlocutor humano-. “No te preocupes, los humanos no corréis peligro. Sólo se
alimentan de nuestra energía.


         -Es
un alivio –Blanco Omega hace una breve pausa antes de preguntar-: ¿Qué son los
xaax?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LOS XAAX


Retrocedamos varios millones de años en el pasado,
hasta el planeta Hévian, donde una raza de seres de pura energía vive en paz y
harmonía con todo lo que le rodea.


         Su
cultura es pacifista y sus progresos científicos hacen palidecer de envidia a
sus vecinos más próximos.


         Pero
no todo es paz en el aparente paraíso que para muchos se ha convertido el
planeta Hévian, también hay crimen y violencia y, aunque a escala más bien
insignificante, hace daño a la aparente tranquilidad de los hévians.


         Finalmente,
y tras años de disputas internas, se crean dos facciones claramente
diferenciadas: La primera aboga por el castigo de los criminales en un mundo
aparte, lo más lejos posible de Hévian, un lugar donde los malhechores cumplan
condena de por vida y de donde jamás escapen. La segunda se inclina por la
inserción de los criminales en centro de reeducación, donde los delincuentes
puedan servir de provecho a la sociedad. Finalmente triunfa la primera
propuesta, y todos los criminales de Hévian, sin distinción, son enviados a un 
mundo estéril, situado a millones de años luz del planeta.


         En
un principio, esta pareció una solución inteligente y, en cierto modo, lo
bastante humanitaria para contentar a los hévians más puritanos, pero pronto
las cosas se torcieron de muy mala manera. El planeta aparentemente estéril
donde habían sido enviados estaba habitado por extraños parásitos de energía
que transformaron a los prisioneros en criaturas eléctricas con capacidades más
allá de las de los simples hévians, como la cualidad de poder desplazarse por
el vacío cósmico sin necesidad de transporte espacial.


         Cuando
descubrieron esto, los criminales hévians, ahora transformados en seres
eléctricos llamados xaax, decidieron regresar a su planeta de origen y tomarlo
por la fuerza, asesinando a la raza que los condenó al exilio.


         Y
así, dio comienzo un largo viaje a través de la galaxia por parte de los xaax,
un viaje durante el cual conquistaron y acabaron con la vida de muchos pueblos.
Aunque, quizás sería más apropiado decir que asimilaron muchos pueblos y razas,
puesto que los xaax realmente asimilan y transforman todo aquello que tocan,
corrompiéndolo hasta lo más profundo del ser.


         Finalmente,
llegaron a nuestro mundo, en realidad su mundo de origen y, tal como habían
hecho cientos y miles de veces antes, atacaron Hévian, lo sometieron a su
voluntad. 


         En
un principio quisieron esclavizarlo, pero los hévians no estaban dispuestos a
dejarse someter y, a pesar de tratarse de un pueblo pacífico, se rebelaron
contra los opresores y su asimilación. Tan sólo aquellos que abogaron por la
inserción de los criminales en prisiones dentro del mismo planeta ven con
buenos ojos el servir de sirvientes de los xaax, pensando que así su vida sería
perdonada. Gran error, todos ellos fueron asimilados por el enemigo, que, en
poco tiempo, vio aumentar su fuerza.


         -…”Y
entonces fue cuando los últimos hévians decidimos escapar de nuestro planeta.
Partieron varias naves. Los tripulantes de dos de ellas acabaron en los
confines del Universo y se convirtieron en lo que tú conoces hoy como la Fuerza Omega. Otras naves no tuvieron tanta suerte y acabaron varadas y perdidas en el cosmos
sin poder llegar a ningún destino conocido”.


         -Y
la vuestra aterrizó aquí hace la tira de años, y ahora necesitáis mi ayuda para
escapar de esos xaax, que, por lo visto, después de todo este tiempo, os han
encontrado y planean asimilaros –Blanco Omega se acaricia la barbilla en
actitud pensativa, mientras mira las extrañas formas de energía que fluctúan
ante sus ojos castaños.


         -“¿Lo
harás?” –L’nmm vuelve a rozarle con sus extraños apéndices, provocándole un
escalofrío no exento de cierto placer de tipo indefinido.


         -Puedo
ponerme en contacto con la Fuerza Omega y con las Fuerzas Intergalácticas y que
ellos decidan.


         -“De
acuerdo. Esperamos tu respuesta. Pero no tardes mucho, el tiempo se agota, y
los xaax se acercan.


         Después
de esto, el joven enmascarado es conducido hasta la salida de la gruta
subterránea y, tras despedirse de sus nuevos amigos, se dirige a su casa.


 


 


CAPÍTULO 4º


LA LLEGADA
 DE LOS XAAX


Han pasado veinticuatro horas desde el extraño
encuentro mantenido entre Blanco Omega, héroe local de Torrente, y unos seres
alienígenas llamados hévians que llevan aquí en la Tierra desde mucho antes de la aparición de la raza humana sobre la misma.


         Los
hévians contaron al joven su odisea galáctica, y él prometió ayudarles a
escapar de un supuesto y terrible enemigo conocido como los xaax.


         Es
noche de tormenta, y nuestro protagonista patrulla la ciudad a pesar de la
lluvia torrencial que azota su rostro y le impide ver más allá de un par de
metros por delante de sus narices.


         -¡Maldita
lluvia! –El joven maldice el aguacero mientras sobrevuela Torrente, siempre
atento a cualquier posible delito-. No creo que con esta noche ningún delincuente
se halla atrevido a salir a robar nada –pero se equivoca, el crimen no descansa
ni en noches como esta, y pronto el sonido de las sirenas de la Policía llega hasta sus oídos desde varias calles más abajo de donde él se encuentra.


         En
efecto, en un restaurante cercano, frecuentemente visitado por él y su madre,
tres tipos se han hecho con el control de la situación, han tomado a todos los
clientes del local como rehenes y piden una importante suma de dinero como
rescate.


         -¿Qué
hay, agente Marcos? –Blanco Omega desciende entre los dos coches patrulla
apostados frente a la puerta del restaurante.


         -Ah,
hola Omega –el aludido saluda con un movimiento de cabeza-, ¿vienes a
ayudarnos?


         -Si
está en mi mano –Blanco Omega asiente con la cabeza-. Distráigalos un momento,
voy a probar un truco que aprendí hace un tiempo durante mi excursión espacial
–dicho esto, el joven se concentra y concentra con todas sus fuerzas, hasta
que… ¡Desaparece!


         -¿¡Qué
diablos!? –El agente Marcos aún puede notar la brisa formada por el movimiento
del enmascarado al pasar por su lado, pero no ve nada.


         Pronto,
dentro del local, se forma un gran revuelo, cuando los tres delincuentes, uno a
uno, son vapuleados por un enemigo invisible, que los obliga a soltar las armas
y a rendirse tras liberar a los clientes retenidos.


         Quince
minutos más tarde, con los delincuentes ya en disposición de la Policía…


         -¿Cómo
has hecho eso? Ese truco tuyo es asombroso.


         -No
puedo decírselo, secreto profesional –Blanco Omega hace una pausa antes de
añadir-: Extraña tormenta la de esta noche. En mi vida había visto tantos
relámpagos juntos en tan poco tiempo.


         -Tienes
razón. Es como si estuviesen vivos y quisieran decirnos algo.


         En
eso momento, Blanco Omega, para asombro del Policía se palmea la frente y, antes
de que el agente pueda preguntarle qué pasa, sale volando a toda velocidad
mientras masculla algo ininteligible entre dientes.


         -¡Qué
muchacho más raro! Menos mal que está de nuestro lado.


         Pero,
¿dónde ha ido nuestro héroe con tanta prisa? 


         La
respuesta a esta pregunta la tenemos a las afueras de Torrente, más exactamente
en el lugar escogido por los hévians para aterrizar su nave hace millones de
años. Hasta allí ha llegado Blanco Omega para hablar con los aliens.


         -¡K’rll,
L’nmm! –El joven justiciero, tras atravesar el suelo de dura roca y llegar a la
caverna, corre hacia la nave espacial oculta.


         -“¿Qué
ocurre? –K’rll aparece en la rampa de abordaje y se detiene al ver al humano-.
“¿Por qué gritas?”


         -La
tormenta. Son ellos, ¿verdad? Los xaax. Han llegado a la Tierra camuflados entre los relámpagos.


         -“¡Por
el Hacedor, es cierto, puedo notarlo!” –L’nmm aparece detrás de su pareja, en
su voz telepática puede notarse el miedo más profundo-. “¡Están aquí!”


         -Calma,
puedo intentar detenerlos. Os prometo que haré lo posible para mantenerlos
alejados de vosotros.


         -“Los
xaax son muy poderosos. Poseen la fuerza combinada de todos aquellos seres que
han asimilado a lo largo de millones de años”.


         -No
importa. Les enseñaré lo duro de pelar que puedo llegar a ser. Además, cuento
con la Fuerza Omega.


         -“Espera,
quizás esto te ayude” –L’nmm entra en la nave, para volver a salir poco después
con un extraño aparato que tiende a Blanco Omega.


         -¿Qué
es?


         -“Será
difícil de explicar, se puede decir que es un arma capaz de alterar la forma
eléctrica de los xaax”


         -Bien.
Gracias –con el extraño aparato entre las manos, el joven vuelve a salir de la
caverna y parte en busca del enemigo, sin sospechar que le aguarda una
sorpresa…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LA VERDAD
 SOBRE LOS HÉVIANS


Blanco Omega sobrevuela Torrente en medio de la lluvia
torrencial y los truenos y relámpagos. Va buscando a unos seres de pura energía
eléctrica, convencido de que son criminales cósmicos muy peligrosos.


         “Vamos,
tenéis que estar cerca” –Es la segunda vez que vuela sobre el centro de la
ciudad, sin resultados.


         De
repente, cerca de la estación de metro TORRENT-AVENIDA...


         -“¿Para
qué nos buscas?”


         -¡Joder!
–Blanco Omega se detiene en pleno vuelo, y desciende a tierra, mareado por el
súbito mensaje telepático.


         -“Somos
Xaax, y venimos en busca de los hévians” –ante los asombrados ojos del joven,
una extraña forma eléctrica fluctúa a pocos centímetros del suelo-. “Si sabes
dónde están, habla o sufre las consecuencias”.


         -¿Me
estás amenazando? 


         -“Nosotros
somos Xaax. Nosotros no somos la amenaza. Ellos son la amenaza”.


         -Eso
no es lo que yo tengo entendido.


         -“Ellos
mintieron. Ellos son la amenaza. Xaax está aquí para llevarlos ante la
justicia.


         Blanco
Omega está visiblemente perplejo, no sabe qué hacer.


         -De
acuerdo, quizás deba escucharte también a ti antes de precipitarme y hacer algo
de lo que me arrepienta luego.


         -“Xaax
no es uno solo. Xaax es muchos, muchas mentes y seres conectados” –la extraña
forma eléctrica se acerca al joven enmascarado-. “Escucha nuestra historia y
juzga”.


         Y
Xaax cuenta al joven Blanco Omega una historia muy diferente acerca de los
hévians que llegaron a la Tierra y que ahora esperan en su nave espacial a que
el joven héroe acabe con el ser eléctrico.


         Gracias
a Xaax Blanco Omega descubre que los planes de los dos hévians no son otros que
apoderarse de la Fuerza Omega y corromperla, tanto a ella como a sus
portadores, esclavizándolos para dominar el Universo. 


         -“Sólo
la asimilación de los hévians por parte de Xaax pondrá fin a la amenaza”.


         -Pero,
yo no puedo obligarles a unirse a vosotros si ellos no lo desean.


         -“No
puedes obligarnos, tú lo has dicho, cachorro humano” –en ese momento, K’rll,
que ha estado siguiendo al muchacho desde que dejó la nave, hace acto de
presencia-. “¡Pero yo si puedo acabar contigo y con los malditos xaax!” –Acto
seguido se abalanza sobre Blanco Omega, hostigándolo con sus apéndices de
energía.


         “-¡Basta,
hévian!” –Xaax intenta mediar en la lucha, pero es repelido por el arma hévian
dada a Blanco Omega por L’nmm, y ahora de nuevo en poder de K’rll.


         -“¡Voy
a absorber toda tu Fuerza Omega, y después acabaré contigo, maldito xaax!”


         -¡Ufff,
eso duele! –Blanco Omega se ve indefenso ante los ataques del furioso álien,
que no cesa en su intento por drenar toda su Fuerza Omega. Finalmente, el joven
intenta elevarse hacia las alturas, logrando por fin escapar del ataque del
hévian-. ¡Ven a por mí si te atreves ahora! 


         Ese
momento de distracción es el que aprovecha Xaax para ejecutar su plan y, antes
de que K’rll pueda reaccionar y volver a usar su arma, lo envuelve en un manto
de rayos y relámpagos vivientes, hasta que el hévian deja de “gritar” y es
asimilado por el ente eléctrico.


         -¿Ya
está, eso es todo? –Una vez presenciado el terrible y a la vez fascinante
espectáculo, Blanco Omega vuelve a descender a tierra.


         -“Llévame
ahora hasta su compañera. También ella ha de ser asimilada”.


         -Me
parece que no. L’nmm no es como él. Algo me dice que estos millones de años de
permanencia en la Tierra la han cambiado.


         -“No
sé por qué, humano, pero me fío de tu palabra” –para asombro del joven, Xaax no
insiste acerca de asimilar a la hévian superviviente-. “Te dejo encargado de su
custodia. Haz con ella lo que creas conveniente” –dicho esto, Xaax desaparece,
elevándose en el cielo tormentoso de Torrente.


         De
vuelta en la nave hévian…


         -“Lo
han asimilado, ¿verdad?” –L’nmm parece extrañamente tranquila y serena al
conocer la noticia sobre el destino de su pareja.


         -Sí.
Lo siento…


         -“Tranquilo.
Era lo más lógico para alguien como K’rll” –L’nmm se acerca a Blanco Omega y,
como en anteriores ocasiones, lo acaricia con sus tentáculos de energía-. “Me
pregunto qué será de mí ahora”.


         -Quizás
seas aceptada por la Fuerza Omega.


         -“¿Tú
crees?”


         -Por
probar, no pierdes nada. Si no, siempre puedes volver aquí a la Tierra o buscar a otros supervivientes de tu raza que no sean malvados, claro está.


         -“¡Necesitaremos
energía para poner la nave en marcha!” –La hévian se muestra realmente entusiasmada
con la idea.


         -Espera.
No sé si yo tendré suficiente fuerza para lo que deseas conseguir. Pero sé de
alguien que seguro sí puede echarnos una mano –Blanco Omega se refiere, cómo
no, al resto de miembros en activo de las Fuerzas Intergalácticas, quienes, al
conocer el problema de su amigo, se ofrecen gustosos a ayudarle.


         Y
así, pocas horas más tarde…


         -“Gracias,
Víctor Gabriel, he sido aceptada por la Fuerza Omega”


         -¡Oye!
¿Desde cuándo sabes mi nombre verdadero?


         -“Desde
antes incluso de que nacieras”.
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FIEBRE DE SANGRE


CAPÍTULO 1º


EXTRAÑOS CRÍMENES


Londres, finales del siglo XIX. Dos figuras, una alta
y arrogante, y otra anciana y todavía más arrogante si cabe que la primera,
luchan en un combate que parece perdido de antemano para el segundo
combatiente.


         -*¡Van
Helsing, sucio y arrogante gusano, no puedes derrotarme! –El más alto de los
dos alza un momento la cabeza y abre la boca, mostrando sus afilados colmillos
a la luz de la Luna-. ¡Ahora morirás, y después toda tu estirpe de
cazavampiros!


         -*¡No,
monstruo! Si alguien ha de morir esta noche, serás tú. –Abraham Van Helsing se
lanza hacia delante, su daga de madera apuntando al corazón de su acérrimo
enemigo-. Esta noche… ¡Drácula muere!


         Pero,
de repente, todo se tuerce para el holandés cuando, sin  previo aviso, el Rey
de los vampiros desaparece ante sus ojos, arrastrado por una extraña fuerza…


         Torrente,
hace dos noches…


         Los
agentes Marcos y Estévez contemplan horrorizados el sexto cadáver en una semana
encontrado en Torrente. Es una chica joven y guapa, sin rastro de sangre en el
cuerpo y presenta dos extrañas incisiones en el cuello.


         -¡Qué
me aspen si entiendo algo de esto! –Marcos se acaricia la barba de tres días
mientras su compañero da parte a la Central de Policía.


         -Está
muy claro, tenemos un loco suelto que se cree vampiro –Estévez se inclina sobre
el cuerpo sin vida y le vuelve la cabeza para ver mejor las dos características
heridas.


         -¡Lo
que nos faltaba!


         Torrente,
el presente…


         Víctor
Gabriel ha decidido descansar esta noche de sus obligaciones como Blanco Omega,
y se encuentra en su casa leyendo alguno de sus viejos cómics de Captain Spider.


         -¿No
piensas salir esta noche? –Raquel López, su madre, prepara algo rápido de cenar
en la cocina.


         -No,
mamá. Puede que luego llame a Rossana y la invite a tomar algo –el joven hace
una pausa y con voz melindrosa añade-, ¿me puedes prestar algo de dinero, por
favor?


         -Ya
tienes tiempo para buscarte un trabajo –pero, a pesar de la queja, su madre
termina dejándole el dinero.


         -¡Gracias
mamá! –Como agradecimiento, el joven se levanta del sofá y le da un sonoro beso
en la mejilla.


         -Zalamero
estás hecho.


         Una
vez termina de hacer la cena, Raquel y su hijo se sientan a la mesa y a ver la
televisión.


         -No
hay nada interesante –Víctor  toma el mando de ONO y va pasando canal tras
canal, sin encontrar nada de su agrado.


         -Pues
tienes ciento y pico canales.


         -Me
voy a llamar a Rossana, mamá. No me esperes levantada –sin esperar respuesta de
su madre, el joven se levanta de la silla y, sin retirar el plato de la mesa,
sale de su casa.


         En
ese preciso instante, en un callejón de la ciudad…


         -No
grites, mujer. Te ofrezco la vida eterna a mi lado.


         Cinco
horas más tarde, el cuerpo sin vida de la séptima  víctima del misterioso
asesino vampiro es encontrado por dos jóvenes novios que regresan a su casa
tras una noche de fiesta.


         -Esto
se nos escapa de las manos –Estévez y Marcos son los encargados de llevar el
caso, asignados por el Comisario Jefe Ortiz.


         Pero
volvamos con Víctor Gabriel. Él y su novia se encuentran en un pub tomando
algo, tranquilos, ajenos a lo que está ocurriendo en la ciudad. Ajenos a los
ataques del misterioso asesino.


         -¿Hoy
no sales a patrullar? 


         -¿Tú
también me vas a controlar como mi madre?


         -¡Hey,
calma, chico! Sólo te hice una pregunta. Ya sabes que prefiero que pases el
tiempo conmigo.


         -Perdona,
llevo unos días rebotado. Presiento algo.


         ¿Qué?



         -No
sé. Algo maligno. 


         -Si
no me lo quieres contar, allá tú, pero soy tu pareja. ¿Quién mejor que yo para
escucharte?


         -No
es eso, Rossana. Es que no sé explicarlo –Víctor  se encoge de hombros.


         De
repente, algo ocurre en el local, cuando un hombre entra corriendo en el mismo,
gritando y pidiendo ayuda.


         -¡Está
herido, que alguien llame a un médico! –Grita alguien en el pub, mientras se
arrodilla junto al recién llegado, que yace en el suelo seriamente herido.


         -¿Qué
le ha ocurrido? –También Víctor Gabriel se acuclilla junto al hombre.


         -¡U-un
murciélago gigante! –El herido se aferra a la mano del joven y la aprieta con
fuerza.


         -¿Cómo
dice? –Víctor  se vuelve, buscando una respuesta en los rostros de los
presentes.


         -Parece
que delira –la misma persona que gritó pidiendo ayuda, se inclina sobre él,
lleva un paño húmedo en la mano con el que limpia los cortes y desgarros del
herido.


         Cuando
por fin llega la ambulancia, es tarde, el hombre yace muerto en el centro del
pequeño local nocturno.


         -Llévame
a casa, por favor –pide Rossana, visiblemente impresionada por lo que acaba de
presenciar.


         -Espera
un momento. Han llamado a la Policía. Todo esto me parece muy intrigante.


         -¡Víctor
Gabriel, quiero irme a casa, ya! –Sin añadir una palabra más, Rossana sale del
pub y echa a andar calle abajo, en dirección a su casa, dejando a su novio en el
local, esperando a la Policía.


         No
la volverá a ver con vida…


         Cuando
 la Policía se marcha tras identificar el cadáver del fallecido también lo hace
Víctor Gabriel, tras captar ciertas palabras sospechosas de la conversación
entre los agentes enviados. Palabras como: Asesinato y vampiro y, corriendo,
sale del local y llega a su casa y, temblando, marca el número de teléfono de
la casa de Rossana.


         -¿Qué
pasa, cielo? 


         -Rossana
no ha llegado aún a su casa, mamá –el joven cuenta a su madre todo lo ocurrido en
el pub, lo hace temblando y con lágrimas en los ojos.


         -Tranquilo,
mi niño –su madre se sienta a su lado, lo abraza con fuerza y le acaricia el
cabello con gesto tierno, al tiempo que lo acuna contra su pecho-. Verás como
mañana cuando llames a su casa de nuevo coge ella el teléfono.


         -No,
mamá. No puedo esperar a mañana –secándose las lagrimas con la manga de la
camisa, Víctor Gabriel se levanta del sofá y, accediendo a la Fuerza Omega, cambia su ropa de calle por el uniforme de Blanco Omega.


         -Ten
cuidado, cariño –Raquel no puede hacer otra cosa que verlo marchar por la
ventana de su cuarto.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


CONTEMOS CUENTOS DE VAMPIROS


La séptima víctima del asesino vampiro acaba de ser
encontrada por una pareja de jóvenes en un oscuro callejón de Torrente, esto y
el extraño ataque sufrido por un transeúnte cerca de un local de moda hace
plantearse a la Policía torrentina muchas dudas.


         -¿Habéis
interrogado a los testigos del ataque? 


         -Sí,
comisario.


         -¿Y?


         -Antes
de morir, el hombre afirmó haber sido atacado por un murciélago gigante.


         -¿Un
murciélago gigante, está de broma agente?


         -No
Señor. Usted sólo pregunto que…


         -¡Ya
sé lo qué pregunté, maldita sea! –Ortiz se deja caer en su sillón reclinable y
clava una mirada en sus dos hombres.


         -¿Cree
que pueda estar relacionado con las otras muertes? 


         -Yo
ya no sé qué creer.


         Mientras,
sobrevolando la ciudad, Blanco Omega busca a su novia, a la que dejó marchar
sola hace unas horas mientras él se quedaba en el pub escuchando a la Policía cuando ésta se personó en el local para retirar el cadáver de un hombre que había
entrado malherido en el mismo pidiendo auxilio.


         Ha
intentado encontrarla usando los poderes de la Fuerza Omega para buscar pautas de seres vivos, pero el resultado es infructuoso, y falta
poco para amanecer, con lo que sus poderes de Blanco Omega volverán a
desaparecer y él volverá a ser un muchacho normal y corriente.


         -¡Rossanaaa!
–Desesperado, y antes de que su traje y poderes desaparezcan por ese día, grita
desesperado.


         -¿La
has encontrado? –Su madre permanece levantada, esperándolo, consciente de lo
importante que es Rossana para él. Las lágrimas en los ojos de su hijo son
respuesta suficiente.


         -Sé
que le ha pasado algo, mamá, algo malo.


         -Llamaron
sus padres. Querían saber si tú estabas ya en casa.


         -¿Qué
les dijiste? 


         -Que
habías salido a buscarla. Estaban preocupados –Raquel bosteza sonoramente antes
de añadir-. Será mejor que te vayas a la cama. Mañana veremos las cosas de
distinta manera.


         Por
desgracia, a la mañana siguiente, las noticias no pueden ser más nefastas para
los padres de Rossana y para Víctor Gabriel.


         Poco
después del amanecer, el cuerpo sin vida de la joven es hallado a poca
distancia de su hogar. Con las características marcas en el cuello, y sin gota
de sangre en las venas.


         La
reacción de los desconsolados padres no se hace esperar, y culpan al joven de
la muerte de su hija, no directamente, claro está, pero sí por dejarla sola.


         Mientras,
en la Comisaría de Policía…


         -¡Comisario,
Comisario! –Un agente vestido de paisano entra en el despacho de Ramón Ortiz.
Le sigue una extraña mujer con un parche en el ojo derecho-. Hemos intentado
detenerla…


         -¿Qué,
a quién? –El Jefe de Policía levanta la cabeza de los informes de autopsias que
se amontonan sobre su mesa, referentes a las últimas muertes.


         -Hola.
Me llamo Van Helsing, Eleinee  Van Helsing –la misteriosa mujer tiende su mano
hacia Ortiz, que la mira con suspicacia antes de estrecharla-. Estoy aquí para
ayudarle con su problema.


         -¿Mi…
Problema? 


         -Sí
–la joven mira al Jefe de Policía, conociendo de antemano la reacción que
obtendrá de él una vez diga la palabra clave-: Vampiros.


         -¿¡Vampiros!?
–Ninguno de los allí presentes, ni Ortiz ni los dos agentes que han entrado
junto a la recién llegada, pueden evitar esbozar una sonrisa. Pero ella no se
inmuta, también sonríe,  pero sólo durante unos instantes. Súbitamente, se
lanza hacia delante, apoyando ambas manos en la mesa del Comisario Jefe, hasta
que su rostro casi toca el de Ortiz.


         -¡Ríanse
cuánto quieran! –Les grita furiosa-. Pero cuando las víctimas del vampiro
comiencen a alzarse de sus tumbas no vengan a pedirme ayuda.


         -E-espere,
señorita –Ramón Ortiz, francamente aturdido, se alza de su sillón y clava su
mirada en el único ojo de Van Helsing-. ¿Está hablando en serio? ¿De verdad
cree que esas muertes las ha causado un vampiro? ¡Eso es de locos!


         -Me
han llamado cosas peores, créame –Eleinee, algo más calmada, se sienta en el
borde de la mesa, dispuesta a hablar.


         -Bien,
suponiendo que la creemos. ¿Desde cuándo sospecha usted que se trata de un
vampiro, señorita?


         -Me
temo que no es un vampiro corriente.


         -¿Ah,
no? –Uno de los agentes de Policía enarca una ceja en gesto irónico.


         -No.
Mucho me temo que nos enfrentamos al Rey de los Vampiros. Drácula.


         -¡Ah,
no, señorita, por ahí sí que no paso! –Visiblemente disgustado, Ramón Ortiz
toma a la joven de los hombros y la obliga a salir de su despacho, cerrando
después la puerta tras de sí-. ¡Esa mujer está loca, llamad al psiquiátrico!


         Pero
no tienen tiempo de hacer tal cosa, la joven descendiente de Van Helsing
abandona la Comisaría de Policía y desaparece calle abajo, perdiéndose entre la
gente.


         -¡Encuéntrenla
y manténganla vigilada! –Ramón Ortiz, presintiendo que puede haber cometido uno
de los errores más grandes de su vida y su carrera, queda en la puerta de la Comisaría, viendo como la mujer desaparece entre la multitud.


         Ese
mismo día, al anochecer, Blanco Omega vuelve a sobrevolar la ciudad en busca
del asesino de su novia.


         De
repente, algo llama su atención en el cementerio local.


         Un
escalofrío recorre su cuerpo al recordar que, hace pocos meses, él mismo ocupó
una tumba ahora desaparecida, borrada como si nunca hubiera sucedido.


         En
silencio, desciende hasta el camposanto, esperando pillar por sorpresa a algún
vándalo profanador de tumbas.


         Su
sorpresa y horror no tiene límites cuando descubre a Eleinee Van Helsing
asaltando una tumba reciente, sobre la que todavía no han colocado la lápida.


         -¿¡Qué
mierdas haces!? ¿¡Quién eres tú!?


         -Llevas
un disfraz muy bonito –la mujer no parece intimidada por la presencia del joven
justiciero, al contrario, parece extrañamente feliz de verlo-. Quizás tú me
escuches, ¿te vas a quedar ahí parado o me vas a ayudar con esto?


         -¿Ayudarte,
a qué? 


         -A
desenterrar el cadáver para clavarle la estaca, ¿a qué sí no? Está anocheciendo
por si no te has dado cuenta, y hace tres días que falleció.


         -Tía,
¡tú estás loca!


         -Puede
que yo esté loca… –Van Helsing, por un momento, deja de lado lo que está
haciendo, y se encara con Blanco Omega, ha logrado abrir el ataúd y muestra su
contenido al joven enmascarado-. Dime entonces que no ves lo que estás viendo.


         -¡Santo
Cielo! –Ante los horrorizados ojos del enmascarado, el cadáver, aparentemente
sin vida hace unos instantes, comienza a moverse y a agitarse dentro del ataúd.
Los dedos crispados y la lengua negra siseando entre los afilados colmillos-.
¿Q-qué coño es eso de ahí?


         -Eso
es lo que pasa cuando mueres mordido por un vampiro –con rápido movimiento,
Eleinee clava una afilada estaca de madera en el pecho de la joven no muerta,
devolviendo a ésta a la paz que merece-. ¿Nunca has leído una novela de
vampiros?


         -N-no,
nunca.


         -Pues
deberías, pueden ser muy instructivas –una vez finalizada su macabra labor, la
joven se levanta y tiende la mano al joven-. Eleinee Van Helsing, un placer.
¿Tú eres?


         -Blanco
Omega –los dos quedan mirándose fijamente en medio del cementerio ya a oscuras.


         -¿Buscas
algo o a alguien? Yo diría que sí.


         -No
creo que me puedas ayudar.


         -Inténtalo.
Si me dices a quién buscas tú, te digo a quién busco yo.


         -Busco
al asesino de mi novia –tras estas palabras, Blanco Omega cuenta lo ocurrido la
noche anterior en el pub y el posterior hallazgo del cadáver de Rossana.


         -Chico,
no quiero alarmarte, pero creo que buscamos a la misma persona, si es que se le
puede llamar así…


         -¿Qué
quieres decir, a quién buscas tú? 


         -¿Te
suena de algo el nombre de Drácula? 


         -Es
una leyenda, un personaje de ficción.


         -Después
de lo que has visto esta noche, ¿aún crees que es una leyenda o una ficción?
–La mujer se encoge de hombros con aire resignado, después empieza a hablar-:
Imagino que también te sonará el nombre de Abraham Van Helsing… Pues bien, era
mi antepasado directo. Hace más de cien años, él y Drácula se encontraban
combatiendo en una lucha a muerte, en Londres, de repente y  cuando mi
antepasado estaba a punto de asestarle el golpe final al demonio, algo ocurrió,
una extraña fuerza se llevó a Drácula y desapareció. Durante más de cien años
nadie supo de él. Aparecieron otros líderes vampiros tan malos como él. Pero
Drácula desapareció sin dejar rastro. Hasta hace unas semanas en las que mis
contactos me informaron de que algo estaba ocurriendo en esta parte de Europa.
No tardé en atar cabos, Drácula no había desaparecido, aquella fuerza, fuera lo
qué fuera, lo hizo viajar en el tiempo hasta esta época. Hasta este lugar.


         -Eso
que dices… No sé, es todo tan raro…


         -Si
me ayudas a encontrarle, te prometo que tendrás al asesino de tu novia.


         Blanco
Omega asiente con la cabeza, y su nueva aliada sonríe.


         -Ahora
debemos darnos prisa. Aún quedan al menos otros dos posibles vampiros sueltos.


         -¿Cómo
vamos a encontrarlos?


         -Tranquilo,
sólo tenemos que dejar que sean ellos los que nos encuentren a nosotros.
¿Aparte del disfraz, posees algún poder especial? Imagino que sí, no te oí
llegar antes.


         -Sí,
bueno, domino la Fuerza Omega. O quizás tendría que decir que ella me domina a
mí.


         -¿Qué
es la Fuerza Omega?


         Blanco
Omega se lo explica muy por encima, mientras inician la búsqueda de las dos
restantes tumbas ocupadas por las víctimas de Drácula.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LA TRISTEZA DEL NO MUERTO


Blanco Omega acaba de conocer a una descendiente
directa del más famoso cazador de vampiros de todos los tiempos.


         La
conoció en circunstancias más bien insólitas, cuando ella buscaba en cadáver
de  una de las víctimas del misterioso asesino que ha estado aterrorizando
Torrente durante los últimos días.


         Tras
la confusión inicial y una explicación rocambolesca por parte de la mujer y
después de ser testigo con sus propios ojos de algo insólito, Blanco Omega
decidió formar equipo con la misteriosa mujer.


         -¡Maldita
sea! –Eleinee Van Helsing maldice al comprobar que la segunda tumba ocupada por
una de las víctimas de Drácula está ya vacía.


         -¿Qué
pasa?


         -Llegamos
tarde, el ataúd está vacío.


         -¿Qué
podemos hacer ahora?


         -Bueno,
es tontería buscar la tercera tumba. Seguramente esté también vacía –hace una
pausa y añade, dubitativa-: Imagino que tu novia estará todavía en manos del
Forense.


         -¿Qué
pretendes? –Pero el joven conoce muy bien la respuesta a su pregunta.


         -Créeme.
Es lo mejor en estas circunstancias.


         -¡No!
Me importa una mierda si es lo mejor. No voy a permitir que claves una estaca
en el corazón de Rossana –y, sin pensárselo dos veces, se abalanza sobre la
mujer, dispuesto a golpearla si es necesario. Por desgracia, no cuenta con los
años de experiencia de ella en combates cuerpo a cuerpo luchando por su vida, y
es él quien resulta noqueado de un gancho de izquierda, a pesar de su fuerza
superior y sus poderes.


         Cuando
despierta, cinco minutos más tarde, se encuentra solo, en medio del cementerio.
Aunque, bien mirado, quizás no esté tan solo…


         -¡Mierda!
–Se levanta del suelo y se acaricia el mentón levemente dolorido, notando, al
instante, la presencia de alguien más en las cercanías-. ¿Quién hay ahí?¿Eres
tú, Eleinee? Si pretendes asustarme… ¡Lo estás consiguiendo!


         Y,
entonces, comienzan a llegar hasta él las risitas y los susurros, mientras
jirones de niebla empiezan a bailar a su alrededor, arremolinándose hasta
formar cinco formas de aspecto humano, pero cuya naturaleza no lo es tanto…


         -Hola,
guapo. Ven con nosotros –las demoníacas figuras comienzan a acercarse a nuestro
héroe, acariciándolo con  sus garras pálidas y a sonreírle, mostrándole sus
afilados colmillos.


         Blanco
Omega, por su parte, atrapado en el hechizo hipnótico de los vampiros,
permanece inmóvil, a merced de las criaturas. 


         -Pareces
un bocado delicioso. Saciarás nuestra sed por esta noche, y serás un miembro
perfecto para nuestra comunidad –dicho esto, el primero de los vampiros se
lanza hacia el cuello del joven indefenso. Entonces, algo ocurre, y la bestia,
como herida de muerte, retrocede tras haber probado la sangre de Blanco Omega, momento
que él aprovecha para salir del trance.


         -¿¡Qué
coño…!? –Instintivamente, se lleva la mano al cuello herido.


         -¡Matadlo,
matadlo, matadlooo! –El vampiro que le atacó le señala con su índice derecho,
mientras escupe la sangre tomada al joven enmascarado. 


         Pero
esta vez, Blanco Omega no está indefenso, y reacciona rápido, usando el poder
de la Fuerza Omega para repeler a los monstruos, que retroceden como tocados
por el fuego cada vez que la energía granate toca sus cuerpos.


         De
repente, una voz familiar llega hasta nuestro amigo…


         -¡Perdón
por lo de antes!


         -Vaya,
llegas en el mejor momento –Blanco Omega sigue conteniendo a los no muertos
gracias a sus poderes, pero está empezando a cansarse-. ¡Estas cosas quieren
matarme!


         -Lógico.
Si no les sirves como vampiro, estás mejor muerto –Eleinee carga su ballesta y
dispara una flecha de madera contra uno de los seres, que cae abatido por el
proyectil cuando éste atraviesa su corazón. 


         -¿Qué
quieres decir con eso de que no les sirvo como vampiro? –El joven pega su
espalda a la de la joven, para tener mejor controlado a los vampiros que
quedan-. Creo que uno de ellos me mordió…


         -Es
  la Fuerza Omega. Es un repelente antivampiros. Ahora tu sangre es veneno para
ellos –la joven  Van Helsing vuelve a disparar su ballesta, haciendo nuevamente
blanco sobre otro monstruo.


         -Tú
sabías eso, ¿verdad?


         -Se
puede decir que sí –nuevo disparo, otro vampiro muerto. Sólo quedan dos, que,
viéndose en inferioridad de condiciones, optan por huir del cementerio,
perdiéndose en la noche de Torrente.


         -¿Dónde
han ido?


         -A
reunirse con su amo. Vamos, hemos de encontrarles.


         -¿Tienes
alguna idea de dónde se esconde Drácula?


         -Creo
que he encontrado su guarida –la mujer apoya su mano en el hombro de Blanco
Omega, y le dice en un susurro apenas audible-: Se ha llevado a tu novia.
Cuando llegué al depósito de cadáveres había desaparecido.


         -¿¡Qué!?
–Blanco Omega no hace nada por ocultar la rabia que siente al enterarse de la
noticia-. ¡Voy a encontrarlo y a...!


         -Tranquilo,
amigo. Hay que tomárselo con calma, no hacer ningún movimiento en falso, o nos
convertiremos en las próximas víctimas –tras este consejo, ambos aliados salen
del cementerio, y se dirigen al centro urbano, en busca de la guarida del Rey
de los vampiros.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


LA BÚSQUEDA DE LA BESTIA


22:30 de la noche. Blanco Omega y su nueva aliada
salen del cementerio local con una idea en mente: Encontrar a Drácula y a sus
sirvientes vampiros.


         -Hemos
de encontrarlo antes del amanecer –Eleinee Van Helsing conduce su motocicleta a
toda velocidad por las calles de Torrente, mientras su compañero la sigue
volando a baja altura. Han tomado la dirección cogida por los dos vampiros
fugitivos, pensando que quizás los conduzcan hasta el mismísimo Drácula.


         De
repente…


         -¡Policía,
detenga el vehículo! –Los agentes Marcos y Estévez han sido informados de los
altercados en el cementerio local y, tras localizar a la cazavampiros y a su
compañero, han decidido tomar cartas en el asunto.


         -¡Eleinee,
deberíamos hacerles caso! –Blanco Omega desciende a tierra y se acerca despacio
a los dos agentes.


         -No
estoy de acuerdo con tu idea. Pero tú haz lo que quieras, yo seguiré sola la
búsqueda –por su parte, la mujer pisa a fondo el acelerador de su vehículo.


         -¿Blanco
Omega, eres tú? –Estévez, al reconocer al joven enmascarado, detiene el coche
patrulla, y desciende del auto.


         -Hola,
agente Estévez, ¿de patrulla nocturna? 


         -Más
o menos –Estévez mira con suspicacia al joven-. ¿Qué hacías con esa mujer?


         -Oh,
bueno. Cazamos vampiros.


         -Eso
explica lo de la tumba abierta en el cementerio. Pero no deja de ser un delito


         -Si
hubierais visto lo que yo he visto hace un rato.


         -Ya,
pero… -Estévez titubea sin saber que hacer.


         -Oye,
si vas a detenerme, hazlo ya. De lo contrario déjame seguir con lo que estaba
haciendo, tengo una misión que cumplir.


         -¡Maldita
sea, Omega! –El Policía golpea el capó de su auto con el puño derecho-. Qué me
jodan por lo que voy a decir, pero te creo.


         -¿¡Qué
estás diciendo!? –Su compañero sale del coche y se encara con él, sorprendido
por sus palabras.- ¿¡De verdad vas a dejar que se vaya así como así!?


         -Sí.
Si alguien puede detener a nuestro vampiro son ellos dos.


         -Gracias,
Estévez. No te arrepentirás –sin añadir una palabra más, Blanco Omega alza el
vuelo en pos de la cazavampiros.


         Cinco
minutos más tarde…


         -Vaya,
ya pensaba que no venías –Eleinee lo espera cerca de un lugar conocido por el
joven justiciero, la vieja parroquia abandonada de San José.


         -¿Crees
que está aquí?


         -No
lo creo, estoy casi segura –sin esperar respuesta de su compañero, la joven
holandesa empuja la puerta del templo en ruinas. En su mano izquierda lleva una
bengala encendida.


         -Tenía
que ser esta maldita Iglesia –masculla Blanco Omega en voz queda.


         -¿Por
qué dices eso? –Ambos dos caminan a tientas por la penumbra del lugar,
iluminándose tan sólo con el fulgor de la bengala.


         -Digamos
que este sitio no goza de popularidad por sus ritos cristianos. 


         -Es
el lugar perfecto para nuestro enemigo. Ahora sólo tenemos que encontrar su
ataúd y actuar con rapidez.


         -¿Qué
piensas hacer una vez lo encontremos?


         -Podemos
hacer dos cosas: Poner una cruz y unos cuantos ajos dentro del ataúd, pero
seguro que Drácula tiene un criado humano que los retirará, o bien esperar a
que Drácula se duerma y esperar al amanecer para acabar con él. Yo,
personalmente, me decanto por la segunda opción, es más arriesgado, pero más
divertido.


         Se
encuentran en el centro del templo, aún pueden verse los restos del ritual que
hace unos meses trajo a la vida a otro monstruo llamado Castigo Divino, y un
escalofrío recorre la espalda de Blanco Omega.


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


EL PODER DE DRACULA


Son las 06:00 de la mañana. Falta menos de una hora
para el amanecer y nuestros dos héroes se encuentran en la Iglesia abandonada de San José, en Torrente. Han llegado allí buscando la tumba de Drácula,
pero, en estos momentos, se hallan algo perdidos.


         -Juraría
que estaba aquí –Eleinee Van Helsing pasea por el interior del templo en
ruinas, tanteando las paredes en busca de algún hueco o de algo parecido.


         De
repente, un sonido sibilante llega hasta sus oídos…


         -Vaya,
vaya, vaya –la voz señorial y arrogante del Rey de los vampiros se escucha en
el interior de la Iglesia abandonada-. Por tus venas corre sangre de Van
Helsing. Será un placer acabar contigo lo que no pude acabar con tu antepasado.


         -¡Ni
lo sueñes, monstruo! –Eleinee se mueve rápido, apuntando con su arma al Señor
de los no muertos. Pero no es lo bastante veloz, y es pillada por sorpresa por
una figura femenina que se lanza sobre ella.


         -¿¡Rossana!?
–Blanco Omega siente como sus piernas flaquean al reconocer a la que, en vida,
fue su novia, ahora convertida en una criatura de la noche sedienta de sangre
humana.


         -¿Víctor
? –La criatura Rossana sisea con la lengua entre los colmillos, mientras, tras
dejar semiinconsciente a Eleinee, se acerca al joven-. Amado mío, ahora
podremos estar juntos para siempre. Ven a mí –extiende sus brazos hacia
delante, rodeando con ellos el cuello de Blanco Omega, que ha vuelto a caer en
trance, dispuesta a morderle.


         Mientras,
en un rincón, Drácula observa la escena, sonriendo satisfecho.


         -¡Nooo,
maldito monstruo! –Ya recuperada del golpe, la cazavampiros se dispone a
disparar una flecha contra Rossana, cuando ésta, tras morder a su novio y beber
su sangre, se aparta de él como herida de muerte, escupiendo el rojo líquido y
maldiciendo con palabras impensables.


         -¡Maldito
seas, Víctor Gabriel, y maldita sea tu sangre venenosa! –Furiosa, se vuelve
hacia su Amo-. ¡Mátalo, Maestro, mátalos a los dos!


         -¡Por
todos los infiernos! –Ahora, Drácula no sonríe, mira al joven héroe con los
ojos inyectados en sangre-. ¿Qué ocurre aquí? ¿Qué le has hecho a mi sierva?


         -Nada,
se lo juro –Blanco Omega alza las manos en actitud inocente-. Por lo visto mi
sangre es perjudicial para los vampiros.


         -¿Ah,
sí? –Drácula, entonces, se dirige al joven, dispuesto a acabar con su vida-.
Siendo así, no me queda más remedio que acabar contigo, partiéndote el cuello.


         -No,
gracias –Blanco Omega, libre ya del influjo hipnótico, se mueve rápido,
evitando las garras del Señor de los vampiros-. Estoy harto de que siempre
quieran acabar conmigo gente como tú-. Y, con su puño cargado de energía
granate, descarga un poderoso puñetazo en el mentón del no muerto, que,
sorprendido y dañado, se tambalea hacia atrás. 


         En
poco tiempo, y para sorpresa de todos los presentes, incluido él mismo, Blanco
Omega se hace con la situación y, gracias a la Fuerza Omega, logra dominar a Drácula.


         -¡Bien
hecho, muchacho! –Eleinee, por su parte, intenta detener a la vampira Rossana,
usando su cuchillo de caza forjado en pura plata para ello. Pero la vampira es
demasiado fuerte, y está hambrienta, lo que aumenta su fuerza, y pronto se hace
con el control de la batalla.


         -Sí
quieres que tu nueva amiguita viva, deja marchar a mi Señor –Rossana sujeta con
una sola mano a la cazavampiros por el cuello, dispuesta a cumplir su amenaza.


         -¡N-no
le hagas caso, acaba con él! –Suplica Eleinee.


         Blanco
Omega titubea, y Drácula aprovecha para zafarse de sus manos. 


         -¡Mátala!
–Ordena entonces a su discípula.


         -¡Nooo!
–El grito retumba en el templo abandonado cuando, furioso y fuera de sí, Blanco
Omega, deja brotar un chorro de luz granate de su puño en dirección a la que
era su novia, cortándola por la mitad.


         En
el último instante de su vida, con el último suspiro, Rossana recobra la
humanidad perdida y clava una mirada cargada de infinito agradecimiento en su
amado Víctor Gabriel.


         -¡Ahora,
tú vas a pagar por lo que le hiciste a ella y a otras personas! –Aún furioso,
se vuelve hacia Drácula, dispuesto a acabar lo que empezó, dispuesto a dar su
golpe de gracia al Señor de los Vampiros.


         Mas,
de repente, como sucediera ciento y pico años atrás, algo sucede, y Drácula,
llevado por una extraña fuerza, desaparece ante los asombrados ojos de Blanco
Omega y Eleinee Van Helsing.


FIN


EPÍLOGO 1º


La historia que cuentan ambos héroes es tan
sorprendente que, sólo cuando los médicos y policías ven como resucita la
última víctima de Drácula, sus palabras son tomadas en serio.


         -¿Qué
harás ahora? –Noches más tarde, ambos amigos se reúnen para despedirse, en el
mismo lugar donde se conocieron, el cementerio local.


         -Imagino
que seguiré cazando vampiros. Echaré de menos la ayudita de la Fuerza Omega.


         -Vuelve
cuando quieras –Blanco Omega tiende su mano a la cazavampiros, que la estrecha
con fuerza antes de que el joven añada intrigado-. Pensaba que los muertos por
mordedura de vampiro tardaban tres días en despertar.


         -Estamos
hablando de Drácula. Con él cualquier cosa es posible.


         -¿Dónde
crees que ha ido?


         -Espero
que al Infierno…


EPÍLOGO 2º


Londres, finales del siglo XIX. Una escena congelada
en el tiempo donde vemos a Abraham Van Helsing a punto de acabar con la vida de
su letal enemigo, el Conde Drácula.


         -*¡Esta
noche, Drácula muere! –Y, esta vez, el cuchillo de madera no yerra el ataque,
clavándose hasta la empuñadura en el pecho del sorprendido Rey de los vampiros…


 


*TRADUCIDO
DEL INGLÉS…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


FUTURO IMPERFECTO 1ª PARTE


CAPÍTULO 1º


EL MISTERIOSO VIAJERO TEMPORAL


Torrente. Año 2050. Una figura corre por las desoladas
calles de la ciudad, intentando escapar de una patrulla de  Ciber Omegas
encargada de la vigilancia nocturna.


         Se
llama Rubén Martínez, y es miembro de la resistencia ciudadana contra el
gobierno del dictador Ultra Omega.


         Busca
llegar al viejo piso del líder y creador de la resistencia, Víctor Gabriel Díaz
López, conocido tiempo atrás como Blanco Omega, esperando encontrar un
modulador de desfase temporal que ha de llevarlo al año 2024, donde espera
encontrar la ayuda que él y los suyos necesitan para combatir la tiranía de
Ultra Omega.


         -¡Deténgase,
ahora! –La metálica voz de los androides no hace otra cosa que darle alas en
los pies-. ¡Ha violado la ley de toque de queda, si no se detiene de inmediato
nos veremos en la obligación de abrir fuego!


         -¡Y
una mierda, jodidos robots tocapelotas! –Con rápido movimiento, lanza un par de
granadas explosivas contra sus perseguidores. Aunque sabe que hace falta mucho
más que eso para detenerlos, se concede algo de tiempo con la confusión creada.


         Por
fin, tras deshacerse de sus perseguidores, logra llegar a su destino, el viejo
domicilio de Víctor Gabriel Díaz López, más conocido como Blanco Omega y, sin
más dilación, hace funcionar el modulador de desfase temporal.


         Torrente,
año 2024. Víctor Gabriel y su madre Raquel se preparan para cenar
tranquilamente, cuando…


         -¿Qué
ha sido eso? –El muchacho se levanta de la silla e, instintivamente, cambia sus
ropas de calle por las de Blanco Omega, con un simple pensamiento.


         Tras
la muerte de su novia, éste ha sido un  mes duro para el joven. Lo que menos
necesita ahora son problemas en su propia casa.


         -Ten
cuidado –su madre queda en el saloncito mientras él camina hacia su habitación,
lugar de donde parece proceder el extraño zumbido y el extraño resplandor.


         -¿Quién
eres, cómo has llegado aquí? –Muy despacio, con mucho cuidado, Blanco Omega
abre la puerta del dormitorio, encontrándose de frente con un sorprendido
joven, que lo mira con expresión asustada y aturdida.


         -¿Q-quién
eres tú, dónde estoy? –Y, entonces, el recién llegado, se desmaya, cayendo en
la cama de Víctor Gabriel.


         Media
hora más tarde, una vez el misterioso visitante ha recuperado la consciencia.


         -¿Así
que vienes del futuro? –Víctor Gabriel mira fijamente a los ojos del viajero
espacial, intentando encontrar en él un atisbo de mentira.


         -Así
es. Del año 2050 para ser exactos. En ese año tú eres el líder de la
resistencia contra Ultra Omega.


         -Espera
un momento. ¿Quién es Ultra Omega?


         -El
Dictador Soberano de todo el planeta Tierra.


         -¿Y
tú has venido desde el futuro al pasado, o sea nuestro presente, para matar a
ese tal Ultra Omega?


         -No
he venido a matar a nadie, si no es necesario –Rubén parece cada vez más cansado
de las interminables preguntas de la joven contrapartida de su líder de
batalla-.Tan sólo he venido para evitar algo.


         -¿Evitar
el qué? ¿Y cómo es que apareciste en mi dormitorio?


         -¡Oh,
vamos! ¡No tendrías que extrañarte tanto, que yo sepa tú ya has vivido
experiencias de viaje temporal!


         -Sí,
bueno, eso es verdad –Víctor Gabriel se pasa la mano por el cabello con gesto
nervioso-. Perdona, no estoy teniendo muy buenos días últimamente.


         -Lo
sé. La muerte de tu novia Rossana a manos de Drácula todavía te afecta. Que
sepas que yo me negué a hacer este viaje en estas fechas, pero tú, o sea tu yo
futuro insistió en que era ahora o nunca.


         -De
acuerdo. Vuelve a repetirme toda la historia desde el principio, y ya veremos
qué hago contigo después… 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


UN POCO DE HISTORIA


La situación es la siguiente…:


         Hace
menos de diez minutos un viajero temporal llamado Rubén Martínez apareció en
casa de Raquel López y su hijo Víctor Gabriel, procedente del futuro. Ahora va
a proceder a contarles el por qué de su viaje. Espera que le crean, sobre todo
el joven


         -Según
mis datos dentro de unos días un joven científico, tras haberte estudiado y
analizado los restos energéticos que quedan tras cada una de tus batallas,
conseguirá sintetizar la Fuerza Omega, o lo que él cree que es la Fuerza Omega.


         -¿Y
tú vienes a cargártelo, como en Terminator? 


         -¡No!
No pienso cargarme a nadie, si no es necesario –el joven rebelde clava una
mirada impaciente en sus interlocutores.


         -Va,
Víctor , déjale continuar. Parece interesante.


         -Gracias.
Bien, como iba diciendo, ese científico dará a  conocer su descubrimiento a las
autoridades, y éstas lo usarán para crear un ejército de soldados perfectos, y
el primero de ellos será un soldado llamado Lucas Márquez, quien, más tarde y
corrompido por el poder, se convertirá en Ultra Omega.


         -¿Y
yo no soy capaz de detenerlo?


         -Lo
intentarás, cuando descubras que ha matado a los restantes miembros de las
Fuerzas Intergalácticas, harás lo imposible por detenerlo y vengar sus muertes.
Pero serás derrotado y sometido a torturas inimaginables. Incluso te amputarán
el brazo derecho, con lo que perderás tu dominio de la Fuerza Omega.


         -Espera
un momento. ¿Quieres decir que ese tipo, ese Ultra Omega no acabará con mi
vida, se contentará con dejarme lisiado de por vida?


         -No
sólo con eso. Después de descubrir quién se oculta tras tu máscara, eliminará a
tus seres queridos. Tu madre, tu padre, toda tu familia, después de torturarlos
salvajemente delante de tus ojos.


         -Santo
Cielo –un escalofrío recorre la espalda de Raquel e, instintivamente, busca la
mano de su hijo para cogerla y apretarla.


         -Pero…
¿Por qué no me mata y termina? –Víctor Gabriel responde al contacto de su
madre, asiendo la mano que esta le tiende, con fuerza-. ¿No sería todo más
fácil?


         -No
sé, parece ser cuestión de orgullo más que otra cosa.


         -¿Quién
es ese científico, lo conoces? 


         -Según
los archivos históricos de los que disponemos se llama Ismael Beltrán. Trabaja
en el Instituto Valenciano para el estudio sobre Energías y, según los datos
que tengo, faltan menos de tres días.


         -¿Y
cómo piensas convencerlo para que no haga lo que va a hacer?


         -No
lo sé. Aún no lo sé.


         -¿Ese
Ultra Omega, no ha hecho nada bueno en todo ese tiempo? –Pregunta intrigada la
mujer, aún afectada por la noticia de su posible futura muerte a manos del
psicópata.


         -Oh,
sí. Al principio sus ideales eran honorables, incluso acabó con varias amenazas
como el grupo terrorista JUSTICIA SUPREMA o con el asesino internacional Jaguar
Negro. Pero luego… Se volvió loco, se desquició o algo así y creó su propio
ejército de Ciber Omegas,  androides leales y prácticamente indestructibles que
le hacen el trabajo sucio y mantienen limpias las calles de indeseables como yo
y los demás miembros de la resistencia.


         -¿Tan
terrible es la situación?


         -Mucho
más de lo que imaginas. Una vez el poder se le subió a la cabeza, Ultra Omega
no tardó ni una semana en hacerse con el control del Gobierno en España.
Después, y con ayuda de su guardia personal de élite, extendió sus dominios al
resto del Mundo, convirtiéndose en pocos meses en el dueño absoluto de la Tierra, con control total sobre todos los ejércitos de todos los países desarrollados,
eliminando aquellas naciones subdesarrolladas mediante el uso de armas
atómicas.


         -¿¡Qué!?
–Víctor  no puede creer lo que está oyendo-. Si eso es cierto, estás hablando
del mayor genocida de la historia.


         -Me
temo que sí –Rubén suspira hondamente antes de añadir, mirando fijamente a los
ojos de su joven interlocutor-. ¿Qué dices, me ayudarás?


         -¿Qué
remedio me queda? –Víctor  se encoge de hombros con aire resignado, y dedica
una mirada a su madre, que se la devuelve con una sonrisa, antes de
responderle…:


         -Ten
cuidado, y no te metas en demasiados problemas. Y vuelve sano y salvo.


         Tras
estas recomendaciones de madre preocupada, Víctor Gabriel y Rubén abandonan la
casa del primero con un objetivo en mente…: Encontrar a Ismael Beltrán antes de
que haga su gran descubrimiento y lo dé a conocer al Mundo.


         -¿Te
llevo?


         -No,
gracias. No me gusta demasiado volar.


         -¿Vive
muy lejos ese tal Beltrán?


         -En
Valencia.


         -¿Y
cómo piensas llegar allí, corriendo? Con esas pintas no creo que te dejen coger
un taxi.


         -Calla
y mira –ante los asombrados ojos de Blanco Omega, Rubén se acerca a una moto
aparcada cerca de allí, saca un extraño artefacto y, tras abrir el candado que
sujeta el vehículo, lo pone en marcha con la extraña máquina.


         -¿Se
supone que eso te lo he enseñado yo?


         -Mas
o menos –Rubén sube en la moto y da gas, perdiéndose rápidamente entre los
pocos coches que circulan a esas horas por las calles de Torrente.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


ISMAEL BELTRÁN


En el número 54 de la calle Guillem de Castro de
Valencia capital, un joven científico realiza sus últimas comprobaciones. Ha
estado siguiendo todos y cada uno de los movimiento de Blanco Omega desde su
última aparición en la capital valenciana por el asunto de Jaguar Negro, y cree
ser capaz de sintetizar la misteriosa energía que maneja el joven héroe y
usarla para un bien común.


         Son 
casi las 02:30 horas de la noche, pero se niega a darse por vencido en su
búsqueda científica, aunque al día siguiente tiene que madrugar para ir a dar
clases a la Universidad. Pero lo que él ignora es que en este preciso instante
alguien lo busca, unos son héroes que persiguen un bien mayor, otros son
villanos que persiguen su propio beneficio. Pero esto él no lo sabe y, ajeno a
todo, sigue con sus investigaciones.


         Abajo,
en la calle, Rubén aparca la moto y mira hacia lo alto, hacia la única ventana
iluminada a esas horas de la noche.


         -Vaya,
por fin apareces, hace rato que te espero –Blanco Omega desciende a tierra
desde las alturas y se acerca a su compañero-. ¿Qué haces?


         -¿No
has visto nada allí arriba? –El rebelde señala con su índice derecho hacia la
ventana iluminada.


         -Sólo
a un tipo trabajando y tomando apuntes.


         -Es
él. ¿Me subes hasta allá arriba?


         -¿Piensas
entrar por la ventana?


         -¿Por
qué no?


         Mientras,
en el piso de Ismael Beltrán…:


         -¿Q-quiénes
son ustedes? –El joven científico retrocede hasta la ventana de su laboratorio
al ver aparecer de la nada a dos individuos de sospechoso aspecto y no muy
claras intenciones.


         -Él
es Puerta Secreta, y a mí me puedes llamar Escurridizo –se presenta uno de los
recién llegados mientras da un paso hacia su asustada presa-. Hemos venido a
salvarte la vida…


         -¿A
salvarme la vida? ¿De qué está hablando? Yo no he hecho nada nadie, no tengo
enemigos.


         -Vamos,
no nos lo ponga difícil, por favor. Colabore y le aseguro que nadie sufrirá
daños innecesarios –moviéndose a la velocidad del pensamiento, el llamado
Escurridizo se coloca tras el asustado Ismael, que no puede evitar gritar al
notar las heladas manos del miembro de la Guardia de Élite de Ultra Omega en sus brazos, sujetándolo.


         -¿Qué
hace? ¡Suélteme!


         -¡Vamos
Puerta Secreta! ¿A qué esperas para sacarnos de aquí?


         Pero
su compañero teletransportador le hace un gesto de impotencia, encogiéndose de
hombros.


         -¡Mierda!
–Escurridizo mira por la ventana en el preciso instante en que Blanco Omega y
Rubén alcanzan ésta elevándose desde la calle-. ¡Vamos, coge a Beltrán y
llévatelo de aquí antes de que esos dos entrometidos entren, por las escaleras,
rápido!


         Puerta
Secreta hace un gesto de asentimiento con la cabeza y, tras agarrar al asustado
científico por el brazo, sale de la habitación y se encamina hacia la puerta de
salida del piso.






         En
ese momento, Rubén, sujeto por las axilas por Blanco Omega, golpea con los
nudillos el cristal de la ventana, esperando la respuesta del dueño de la
vivienda. Al no obtenerla decide entrar a por todas, ordenando a su compañero
que atraviese la ventana. Una vez dentro del laboratorio se encuentran cara a
cara con Escurridizo que les dedica una burlona mueca de triunfo.


         -¿Buscabais
a alguien vosotros dos?


         -¿Dónde
está Beltrán? –Martínez se dispone a saltar sobre el villano, pero Blanco Omega
lo detiene con un gesto.


         -Beltrán
está a salvo. Pronto será llevado en presencia de nuestro amado líder Ultra
Omega. ¡Y ninguno de vosotros podrá hacer nada por impedirlo!


         -¡Calla
la boca! –Moviéndose a la velocidad del rayo, Blanco Omega se coloca frente a
Escurridizo y, antes de que el bribón pueda reaccionar le propina un poderoso
puñetazo en pleno rostro, derribándolo al suelo.


         -Golpéame
lo que quieras. En estos momentos mi compañero ya habrá abierto un portal
espacio temporal y se habrá llevado a Beltrán a nuestro tiempo.


         -No
si nosotros podemos evitarlo –sin pensarlo dos veces, el enmascarado y su nuevo
aliado se dirigen a la puerta principal del piso habitado por Ismael Beltrán-.
Si le he leído bien los pensamientos a ese canalla, su compañero necesita
descansar como mínimo quince minutos entre apertura y apertura, aún podemos
cogerle.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


PUERTA SECRETA, EL SILENCIOSO


Y ESCURRIDIZO, EL VELOZ


En un callejón cercano a la calle Guillem de Castro,
muy próximo a la vivienda de Ismael Beltrán…:


         -¿P-por
qué no me sueltas, de qué va todo esto? –El joven Profesor forcejea en vano con
su captor, que no ha dicho una palabra en todo el rato-; no tengo dinero, no
podéis pedir un rescate por mí a nadie. ¡Sólo soy un simple profesor de
Universidad, maldita sea!


         Puerta
Secreta responde con un bestial gruñido a los lamentos de su presa, y tirando
de él con violencia, mientras le hace un gesto pidiéndole silencio.


         De
repente, y para sorpresa y susto de Beltrán, su captor lo alza en vilo y lo
deja  caer dentro de un contenedor de basuras.


         -¿Has
oído eso? –El alboroto no pasa desapercibido para los dos héroes que acaban de
salir por la ventana del laboratorio de Beltrán y ya pisan de nuevo la calle,
después de haber discutido acerca de las prioridades de la misión.


         -Vino
de aquel callejón –pistola en mano, Rubén Martínez se lanza hacia la calleja,
sin pensárselo dos veces.


         -Espera.
Tú por abajo y yo por arriba –dicho esto, Blanco Omega vuelve a elevarse en el
cielo nocturno, y se dirige también hacia el callejón.


         -¡No
tan rápido, amigos! –De repente, de la nada y moviéndose a la velocidad del
pensamiento, Escurridizo aparece en escena, golpeando a Rubén en el estómago,
dejándolo prácticamente K.O.-, si pensáis que voy a dejar que impidáis nuestras
sagrada misión vais listos.


         -¡Rubén!
–Blanco Omega desvía la atención de su objetivo al ver a su compañero tendido
en el suelo-. ¿Te crees muy rápido tú, ¿verdad?


         -No
me lo creo, ¡soy muy rápido! Antes mi pillaste desprevenido y por eso me
tumbaste. Pero no volverá a pasar. Y, ahora, tendré el placer de matar a la
versión juvenil del bastardo que le hace la vida imposible al líder.


         -No
me hagas reír. Si no habéis podido derrotar a mi versión tullida del futuro…
¿Qué oportunidades crees tener contra mí que soy mucho más joven y domino
plenamente la Fuerza Omega?


         -¡Cierra
la boca, cierra la bocaaa! –Furioso, tal y como esperaba Blanco Omega,
Escurridizo se lanza contra él, sin pensar en ningún plan de ataque, y sin
poder frenar cuando el enmascarado se aparta de su trayectoria, haciendo que se
estrelle a más de doscientos kilómetros por hora contra una farola.


         -Ufff,
eso ha debido de doler.


         Mientras,
en el callejón…:


         -¿Dónde
has metido a Beltrán? –Rubén, que se ha recupero del puñetazo propinado por
Escurridizo, mantiene acorralado a Puerta Secreta a punta de pistola, pero el
bestial y mudo personaje se niega a colaborar.


         De
repente, algo sucede…:


         -¡Nooo,
Rubén, sal de ahí! –Blanco Omega se lanza hacia el callejón lo más rápido que
puede al comprender la trampa que Puerta Secreta quiere tenderle a su
compañero-. ¡Es una trampa, Puerta Secreta es invulnerable a las balas y superfuerte,
muévete, vamos!


         -¿¡Qué
demonios…!? –Pero el aviso llega tarde, y antes de que pueda reaccionar, el
brutal esbirro de Ultra Omega lo agarra con sus manazas y comienza a apretar,
rodeándolo por la cintura.


         -¡Suéltalo,
pedazo de bestia! –Calculando al milímetro la trayectoria de su disparo, Blanco
Omega lanza una descarga de energía Omega sobre Puerta Secreta, alcanzándole en
pleno rostro. Pero el villano no suelta su presa, todo lo contrario, aprieta
aún más fuerte, tanto que las costillas de Rubén comienzan a crujir.


         -¡Argh,
si sigue apretando me romperá la espalda! –El rebelde forcejea sin obtener
resultado alguno, mientras en el rostro del rufián se dibuja una sonrisa de
satisfacción.


         -De
acuerdo, es eso lo que quieres, pues eso tendrás –dicho esto, Blanco Omega
agarra a Escurridizo por la pechera del traje y comienza a elevarse en el aire
hasta alcanzar las nubes-. Suelta a mi amigo, o suelto a tu amigo. A esta
altura el golpe es mortal de necesidad, y más sin tener invulnerabilidad como tú
tienes.


         Por
un instante, el bestial Puerta Secreta afloja su presa lo suficiente para que
el cautivo pueda respirar y recuperar el aliento, pero, acto seguido, vuelve a
apretar sus brazos en torno a la cintura de Rubén, mientras lanza una mirada
desafiante a Blanco Omega.


         -¡Mierda,
no ha servido de nada el truquito de la amenaza! Imagino que deben haberles
lavado el cerebro a base de bien –El enmascarado vuelve a depositar al aún
inconsciente velocista en tierra y se prepara para un segundo ataque directo,
cuando…


         Puerta
Secreta afloja la presa y deja caer a un exhausto Rubén Martínez al suelo para,
seguidamente, fijar su atención en Blanco Omega que no se da cuenta de que
Escurridizo ha recuperado el sentido y se le acerca por detrás…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


¡DERROTADOS!


Hace un momento el esbirro del tiránico Ultra Omega
conocido como Puerta secreta mantenía sujeto al rebelde del futuro llamado
Rubén Martínez, que, como él y su compañero Escurridizo, habían llegado a
nuestro tiempo para hacerse con el científico Ismael Beltrán, pero el secuestro
salió mal y ahora ambos villanos se enfrentan al héroe local Blanco Omega que
colabora con Martínez en el rescate del joven sabio. Y, hasta hace unos
instantes, las cosas iban empate entre los cuatro contendientes. Pero eso va a
cambiar ahora mismo.


         -¡Quieto,
jodido bastardo! –Antes de que pueda reaccionar, Escurridizo toma por sorpresa
a Blanco Omega, agarrándolo con una poderosa llave de presa, rodeando su garganta
con su brazo-. ¿Quién es ahora el lento, eh, quién?


         Una
vez su compañero lo tiene sujeto, Puerta Secreta se lanza a toda velocidad,
cargando con sus más de doscientos kilos contra el joven héroe, que se ve
arrollado por la inmensa mole de músculos en un choque que lo lanza varios
metros antes aplastarlo contra una pared cercana.


         -¡Ufff,
eso dolió! –Dolorido y magullado, Blanco Omega se alza del suelo y sonríe a sus
atacantes-. Pero si es lo mejor que sabéis hacer…


         -¡Maldito
seas! –Furioso por el tono de burla del joven enmascarado, Escurridizo se lanza
contra él, haciendo caer sobre Blanco Omega una auténtica lluvia de golpes a
supervelocidad, para acabar con un poderoso gancho de izquierda que envía a su
enemigo contra el mismo contenedor donde momento antes Puerta Secreta metiese a
Beltrán.


         Se
dispone a rematar la faena, cuando su mudo compañero le hace un gesto
indicándole que ha recuperado sus poderes de teletransporte y pueden realizar
el viaje de regreso a su tiempo.


         -Te
libras por los pelos –Escurridizo suelta la solapa de la cazadora del joven
enmascarado y vuelve junto a su amigo, no sin antes escupir en señal de
desprecio junto al cuerpo inconsciente de Blanco Omega.


         Aún
pasan unos minutos antes de que él y Rubén se recuperen de la paliza recibida.
Por suerte para Blanco Omega es tiempo suficiente para que la Fuerza Omega cure sus heridas más superficiales, aunque no logre curar su orgullo herido.


         -Debemos
encontrar a Beltrán. Debemos viajar al futuro y rescatarlo antes de que Ultra
Omega lleve a cabo los planes que sea que tenga para él.


         -Eso
suena más fácil decirlo que hacerlo.


         -Con
la energía que le queda al modulador de desfase temporal sólo uno de nosotros
podrá hacer el viaje al futuro…


         -Imagino
que ése seré yo.


         -Sólo
tú tienes el poder para hacerlo –Rubén entrega a Blanco Omega un extraño
artefacto junto a la máquina del tiempo portátil-. Esto te ayudará a
identificarte entre las Fuerzas Rebeldes. Con un poco de suerte es posible que
incluso conozcas a tu yo futuro.


         -¿A
que te refieres con un poco de suerte? ¿Tan borde me vuelvo con los años?


         -Bueno,
digamos que eres un pelín difícil de ver.


         -¿Tú
has llegado a verme?


         -Te
conozco sólo de oídas. Pero que sepas que te respeto y que ha sido un placer
trabajar contigo, me has demostrado por qué te convertirás en el líder de la Resistencia del futuro.


         -De
acuerdo, me has convencido –dicho y hecho, Blanco Omega activa el modulador de
desfase temporal y comienza su viaje en el tiempo, no sin antes pedir a Rubén
una última cosa-…: Si ves a mi madre, dile que estoy bien y que la quiero…


FIN


1ª PARTE


 


 


 


         


 


 


 


 


 


 


 


FUTURO IMPERFECTO 2ª PARTE


RESUMEN 1ª PARTE


Un viajero procedente del futuro llega a nuestro
tiempo para avisar a Blanco Omega del peligro que supone para el Mundo el
descubrimiento de un joven científico.


         Procedentes
del futuro llegan también dos supervillanos, esbirros de Ultra Omega, el
supremo dictador que mantiene subyugada a la población mundial, con el fin de
secuestrar al genio y llevarlo a su tiempo para que trabaje para el régimen del
tirano.


         Blanco
Omega y el rebelde venido del futuro se enfrentan a los dos lacayos de Ultra
Omega, y son derrotados.


         Ahora,
Blanco Omega se encuentra en un mundo que desconoce con una misión…: Encontrar
al científico y derrocar al tirano antes de regresar a su propia época… Si es
que puede…


CAPÍTULO 1º


TORRENTE, 2050


         Blanco
Omega acaba de ser enviado desde el año 2024 en persecución de un par de
individuos que responden a los nombres de Puerta Secreta y Escurridizo. Estos
dos tipos son parte de la Guardia De Élite de Ultra Omega, y acaban de
secuestrar a un joven llamado Ismael Beltrán.


         “¿Dónde
demonios me han enviado?” –Blanco Omega mira a su alrededor con aire, entre
asustado y expectante, sin conocer el lugar que llama hogar.


         De
repente, es sacado de su estupor por el sonido de una potente sirena de alarma
y los gritos de socorro de varios transeúntes que se abalanzan sobre él en una
furiosa estampida.


         -¡Los
Ciber Omegas, vienen los Ciber Omegas! 


         -¿Qué
diablos…? –Blanco Omega sólo puede hacer una cosa para evitar ser aplastado por
la multitud…: Elevarse en el cielo nocturno y observar a la muchedumbre
corriendo por sus vidas.


         -Hombre
volador a las 03:00 en punto. Elimínenlo –La voz del que parece ser el jefe de
la patrulla de soldados cibernéticos apunta con su índice derecho hacia el
enmascarado y, acto seguido, una lluvia de rayos granate cae sobre él.


         -¡Jodidos
cabrones! –La reacción de Blanco Omega no se hace esperar, y pronto los cinco
miembros de la patrulla de Ciber Omegas reciben su justo  castigo de manos del
enmascarado.


         -¿Q-quién
eres? –Una niña pequeña de enormes y asustados ojos castaños se acerca a
nuestro héroe, y le tiende la mano.


         -Hola,
pequeña. Me llamo Blanco Omega, y he venido a ayudaros.


         -¿¡Blanco
Omega has dicho!? –Pronto, un murmullo sordo se extiende por doquier, mientras
la multitud se agolpa en torno a su salvador.


         De
entre la gente, de repente, surge una voz, que parece hablar por la mayoría de
los allí presentes…


         -¡Es
imposible que este jovencito sea Blanco Omega, todo el mundo sabe que Blanco
Omega perdió sus poderes hace años y que ahora vive recluido en la fortaleza
rebelde, escondiéndose de Ultra Omega!


         -Dejadme
que os explique algo, por favor –El joven se encara con el que acaba de hablar.


         -Habla,
impostor. Me gustará oír tu historia. ¿Quién nos dice que no eres uno de los
nuevos soldados de élite del tirano?


         -Soy
Blanco Omega, pero no el Blanco Omega que vosotros conocéis. Vengo del pasado
para ayudaros a derrotar al dictador.


         -¡Yo
conocí a Blanco Omega! –Se alza una voz de repente cerca de él. Y otra. Y otra,
afirmando todas haber conocido a nuestro amigo.


         -De
acuerdo. Aceptamos que, tal vez, seas quien dices ser… ¿A qué has venido y como
has llegado hasta aquí desde el pasado?


         -He
llegado aquí gracias a esto –muestra el modulador de desfase temporal sujeto a
su muñeca-; me envía Rubén Martínez. ¿Alguien lo conoce?


         -Yo
lo conozco, es un rebelde miembro de la Resistencia.


         -¿Y
dónde está él ahora?


         -Se
quedó en mi tiempo. El aparato de viajes temporales no podía traernos a los
dos. El me prometió que me ayudaríais a llegar hasta la Resistencia.


         -En
algo tenía razón el rebelde. Te llevaremos ante la Resistencia. Seguro que a ellos te resultará más difícil engañarlos que a esta chusma
asustada.


         Y
así, Blanco Omega es conducido por estrechos callejones que ya ni reconoce tras
veinticinco años de cruel dictadura, hasta llegar a una calleja oscura.


         Durante
su corto periplo por la ciudad no puede evitar estremecerse ante la visión de
la gente asustada, escondida de las patrullas de Ciber Omegas, ocultas en sus
casas los más afortunados, y en viejos vehículos abandonados y en sucios
callejones los menos privilegiados.


         -Hemos
llegado –su guía entra en la calleja y se para encima de una tapa de alcantarilla.


         -No
entiendo, ¿dónde se supone que hemos llegado?


         -La
tapa de la alcantarilla, hombre, levántala y baja por las escaleras.


         -Ah,
vale –sin más dilación, Blanco Omega alza la tapa metálica de la cloaca,
pudiendo ver al instante las escaleras de hierro que desciende hasta el fondo
del pozo.


         Una
vez abajo, y siempre en compañía de su guía, comienza a moverse por los oscuros
y malolientes pasadizos excavados bajo Torrente. Los ojillos rojos de las ratas
y otras alimañas brillan bajo la luz granate que despide la mano derecha del
joven héroe.


         -Por
aquí, por aquí –le apremia su guía cada vez que se detiene para mirar algo que
llama su atención.


         Finalmente,
tras una casi interminable caminata, llegan frente a una puerta de metal
oxidado y, el guía, le hace un gesto con una mano, mientras con la otra golpea
la hoja de hierro.


         -¿Quién
es?


         -Un
mensajero. Traigo un visitante –la puerta se abre dejando entrever una figura
vestida negro, que se aparta para dejar paso a los dos recién llegados.


         -¿Es
una broma, verdad? –El que ha abierto la puerta queda mirando a Blanco Omega,
sin saber qué decir.


         -Dice
que es el auténtico. Venimos para confirmar o desmentir sus palabras.


         -De
acuerdo. Llévalo a la Sala, allí escucharemos lo que tiene que decirnos.


         De
esta forma, ambos visitantes son llevados a la Sala, donde esperan varios personajes, todos vestidos de negro, aunque por su porte altivo se desprenden que son
los que manejan el cotarro en aquel lugar.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LA RESISTENCIA


Blanco Omega ha sido conducido por las alcantarillas
que recorren el subsuelo de Torrente, hasta llegar a lo que parece ser una de
las bases secretas de la Resistencia contra Ultra Omega…


         -¿Quién
eres tú, qué haces en nuestra base? –El que parece ser el cabecilla de los allí
presentes se levanta de su asiento, y da un paso hacia el joven.


         -Me
llamo Blanco Omega, he venido a ayudaros a acabar con el tirano y a rescatar a
cierta persona.


         -¡Mientes!
Blanco Omega dejó de existir hace más de veinte años, cuando perdió sus poderes
al serle amputado el brazo derecho. Ahora sólo queda nuestro líder Víctor
Gabriel. Ante él responderás una vez te llevemos a su presencia.


         -Sois
cabezotas vosotros, ¿eh? –El joven clava sus ojos castaños en su interlocutor-.
Soy Víctor Gabriel, pero de una época anterior. Vengo del año 2024, me envía
uno de los vuestros, Rubén Martínez. Y él me dijo que me ayudaríais sin ponerme
muchas pegas, veo que se equivocaba.


         -¿Rubén
Martínez? No me suena. ¿Alguno de vosotros lo conoce?


         -Creo
que trabaja en el sector Norte.


         -Pediremos
información a los de ese sector.


         -¡No
hay tiempo! Tenemos que rescatar a Beltrán.


         -¡Quieto
ahí! –El jefe de la Resistencia hace un gesto y, acto seguido, varias armas
apuntan a Blanco Omega-. Lo que haremos será llevarte ante nuestro Superior. Él
sabrá qué hacer contigo.


         -Bien,
por mí perfecto. Llevadme ante vuestro líder y ya hablaremos luego, seguro.


         -Llevadlo
a una cámara y vigiladlo estrechamente.


         Y
así, nuestro héroe es conducido hasta una cámara y encerrado bajo llave para su
desespero y consternación.


         -¿Crees
que dice la verdad, o que se trata de otro loco?


         -Puede
ser un loco, o algo peor.


         -¿Piensas
que quizás…?


         -Exacto.
Puede tratarse de uno de los hombres de Ultra Omega intentando llegar hasta nuestro
Líder para acabar con él.


         -¿Entonces,
no corremos un riesgo innecesario llevándolo ante su presencia?


         -Puede
que sí, y puede que no. Todo se verá, amigo mío, todo se verá. Si es un
infiltrado de Ultra Omega, acabaremos con él antes de que pueda decir esta boca
es mía. Si no lo es… ¿Quién sabe? Quizás tengamos un nuevo aliado entre
nosotros.


         -Me
han dicho que demostró poderes fuera de lo común, y que acabó con toda una
patrulla de Ciber Omegas.


         -Sí,
algo de eso he oído yo también. Pero de ahí a que sea una versión más joven de
nuestro Líder.


         -No
sé, quizás deberíamos concederle el beneficio de la duda…


         -Claro,
y concederle una medalla al valor ya puestos –El líder de la facción rebelde
hace un gesto con la mano derecha, pidiendo a su interlocutor que se retire
para poder descansar.


         A
la mañana siguiente…:


         -¡El
prisionero ha escapado! –Este grito de alarma llega hasta el líder rebelde, que
salta de su lecho y agarra su arma de manera rauda y mecánica.


         -¿¡Qué
estáis diciendo!? ¡Eso es imposible! ¿Quién estaba vigilando?


         A
trompicones, llega hasta la celda donde espera una figura sonriente. La figura
de Víctor Gabriel.


         -¿Quién
eres tú, dónde está el prisionero, por dónde has entrado?


         -Creo
que es lógico quién soy –el joven se levanta del camastro y da un paso hacia el
jefe rebelde-. Quizás esto les convenza de que digo la verdad.


         -No
te lo diré otra vez. ¿Quién eres?


         -¡Maldita
sea! ¿Acaso estáis todos ciegos? –Víctor  comienza a cansarse, aunque sabe que
está en manos de sus captores, aquellos que él pensaba iban a ayudarle-. Por la
noche soy Blanco Omega, por el día sólo soy Víctor Gabriel Díaz López.


         Un
golpe dado por uno de los guardias rebeldes con la culata de su arma le hace
enmudecer de repente.


         -¡Soldado!
¿Qué se cree que está haciendo? –El líder rebelde abofetea al hombre que acaba
de golpear al joven venido del pasado-. No somos animales como los lacayos de
nuestro enemigo. Nuestro invitado será tratado con todo el respeto que se
merece.


         -Vaya,
por fin empezamos a entendernos. ¿Vais a llevarme ahora ante vuestro Líder?


         -De
acuerdo. Supongamos que nos dices la verdad y que te llevamos ante nuestro
Líder… ¿Qué harás entonces?


         -Ya
os lo he dicho. Tengo que rescatar a cierta persona en manos de los hombres de
Ultra Omega.


         -Bien,
si no quieres decirnos lo que planeas…


         -También
podéis esperar a la noche para convenceros de que digo la verdad, pero me estoy
empezando a cansar, os lo advierto. Si esta noche vuelvo a transformarme en
Blanco Omega pienso salir de aquí aunque sea a la fuerza.


         -¿Es
eso una amenaza?


         -Tomarlo
como queráis.


         -¡Está
bien, está bien! –Finalmente, el jefe de la facción rebelde se da por vencido,
y accede a llevar a su joven invitado ante su Líder.


         -¡Bien!
–Víctor Gabriel hace un gesto de triunfo que no pasa desapercibido por su
anfitrión.


         -Prepárate,
salimos en media hora.


         Y
así, media hora después, un pequeño grupo de rebeldes, encabezado por el jefe
de la facción y Víctor Gabriel, se ponen en camino hacia la Fortaleza donde se oculta el Líder rebelde supremo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LOS PLANES DE ULTRA OMEGA


Mientras tanto, en otra fortaleza…:


         -¡Mi
querido Doctor Beltrán, es un placer volver a verle! –Ultra Omega saluda de
manera efusiva y teatral a su joven prisionero-. Esta vez nos aseguraremos de
que no comete suicidio como su contrapartida futura.


         -¿Q-quién
es usted? ¿D-dónde estoy? 


         -Tranquilo,
Profesor. Está entre amigos. Si hace todo lo que yo le pida, le prometo una
vida larga y próspera. En caso contrario…


         -¡Le
ordeno que me deje marchar!


         -¿Y,
dónde piensa ir? Éste no es el Torrente que usted conocía. Las cosas han
cambiado mucho en veinticinco años. Está mucho mejor con nosotros, se lo
aseguro.


         -¿Qué
quiere de mí? –De un tirón, Ismael Beltrán se libera de la manos que lo tienen
sujeto por los brazos-. No voy a colaborar con usted en ningún crimen.


         -¡Oh,
tranquilo! Todo lo que yo hago entra dentro de la legalidad más absoluta.
Porqué yo soy la Ley más absoluta aquí.


         Tras
esto, el tirano sólo da una orden y, al momento, dos Ciber Omegas arrastran al
asustado científico fuera de los aposentos de su Líder, para conducirlo a su
celda, donde esperará nuevas órdenes.


         Poco
después…:


         -Así
que ha sido visto un individuo mostrando poderes en el centro de la ciudad…


         -Sí,
mi Señor. Aún no lo hemos identificado, pero sí los poderes –el lacayo de Ultra
Omega baja la cabeza, avergonzado, antes de añadir-: Al parecer fue el artífice
de la destrucción de una patrulla de Ciber Omegas. Todo parece indicar que sus
poderes proceden de la Fuerza Omega. Quizás alguien que se escapó a la purga de
hace dos décadas…


         -¡Eso
es imposible! Toda la Fuerza Omega fue desmantelada por mí y mi ejército.


         -Entonces,
mi Señor, sólo puede tratarse de una persona…


         -¿Quién?


         -El
original Blanco Omega venido del pasado. Debió seguir a Escurridizo y a Puerta
Secreta a nuestro tiempo.


         -Si
es así, me encargaré personalmente de que no regrese a su tiempo –dicho esto,
el dictador sale de la sala de reuniones, dejando solo a su lacayo.


         Poco
después, vuelve a pedir que Ismael Beltrán sea llevado a su presencia.


         -Y
bien, ¿se lo ha pensado mejor, Profesor? 


         -Ya
se lo dije antes, no pienso colaborar con usted en ninguno de sus planes. Me
importa un bledo si me mata o no. No obtendrá ninguna ayuda de mi parte.


         -¿Por
qué tiene que ser todo tan difícil? –Ultra Omega suspira para sus adentros-.
¿Acaso no sabe que hay cosas peores que la muerte, que puedo torturarle hasta
que implore que lo matemos?


         Al
oír esto, Beltrán no puede menos que estremecerse de angustia y terror, pues
algo le dice que ese extraño personaje es muy capaz de cumplir su amenaza.


         Si
al menos supiera dónde está…


         -¡Regrésenlo
a su celda! 


         -¡Espere,
espere! –Atemorizado por la idea de ser torturado, el científico se hinca de
rodillas en el suelo-. ¿Qué tendría que hacer para contentarlo? 


         -Umm,
esa actitud me gusta más, mucho más –el tirano se inclina hacia delante, con
una sonrisa dibujada en su cruel rostro.


         -Sólo
prométame que mi ayuda no será utilizada para matar a nadie. No soportaría
convertirme en cómplice de asesinato.


         -Tranquilo.
Su ayuda sólo servirá para fortalecer aún más mi ya glorioso ejército, se lo
prometo.


         -Bien,
siendo así. ¿Qué espera de mí?


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


EL IMPOSTOR


Son las 12:30 del mediodía cuando la pequeña comitiva
de rebeldes, en compañía del joven Víctor Gabriel llega a su destino en lo que
hace años fuera la Ciudad de las Artes y las Ciencias de Valencia. Han hecho el
camino a pie, moviéndose por alcantarillas y pasajes secretos para no ser
descubiertos por las patrullas de Ciber Omegas que vigilan la ciudad día y
noche en busca de disidentes y rebeldes.


         -Habla
sólo cuando se te dé permiso. Y no le mires fijamente el brazo derecho, eso le
molesta muchísimo.


         -De
acuerdo, de acuerdo. Pero te recuerdo que voy a tratar conmigo mismo. No creo
que me resulte muy difícil.


         -Bien.
Entremos –dicho esto, el líder de la facción rebelde de la zona este de
Torrente introduce una extraña llave en una aún más extraña cerradura y, al
momento, se abre una pequeña puerta de metal al final de un oscuro pasillo.


         -¡Bufff!
Este sitio necesita una limpieza.


         -Esa,
como comprenderás, no es una de nuestras prioridades. Bastante tenemos con
sobrevivir día a día a las patrullas de Ciber Omegas.


         -Comprendo.
¿Hemos llegado ya?


         -Aquí
ha de recogernos una patrulla de soldados rebeldes al servicio del Líder –el
hombre mira su reloj de pulsera-. Aquí llegan. Ya sabes…


         -Sí,
ya sé. Hablar sólo cuando me den permiso y no mirarle el brazo derecho
fijamente.


         Pronto
se ven rodeados por cuatro hombres vestidos de negro y fuertemente armados con
metralletas, quienes, con un gesto, les piden que se dirijan hacia una galería
situada a la derecha.


         Por
fin, tras otros diez minutos de caminar por la estrecha galería, llegan a una
sala subterránea fuertemente iluminada donde, sentado en un sillón de metal y
cuero, les espera la persona que han ido a ver.


         -Bienvenidos.
Soy Víctor Gabriel. Líder de la Resistencia contra Ultra Omega –el hombre se
levanta de su asiento y da un paso hacia los recién llegados-. Tú debes de ser
el que afirma ser mi versión juvenil.


         -Sí,
yo soy –El joven Víctor Gabriel mira con desconfianza a su yo futuro. Hay algo
en él que no le gusta.


         -Bien.
¿Qué tienes para ofrecerme? Me han dicho que posees el poder de la desaparecida
Fuerza Omega. ¿Es eso cierto?


         -Eso
deberías saberlo tú –de repente, Víctor Gabriel hace algo insospechado, se
lanza hacia delante y agarra a su versión futura de la pechera de la camiseta-.
¡Impostor!


         -¿Q-qué
haces? ¡Suéltame! –Al instante, todo un grupo de soldados rebeldes rodean al
joven, encañonándolo con sus armas.


         -¡Este
tipo es un impostor, no es Víctor Gabriel!


         -¿¡Q-qué
dices!? ¿Te has vuelto loco?


         -Si
en verdad fuera quien dice ser, él y yo hubiéramos muerto al entrar en
contacto.


         -¿Estás
diciendo que te has arriesgado a morir para demostrar que es un impostor?


         -Era
un  riesgo calculado –Víctor  se aparta del hombre, y añade-: Los miembros de la Fuerza Omega podemos detectar la presencia de uno de los nuestros a pesar de que la Fuerza halla abandonado a dicha persona.


         -Si
eso es verdad… ¿Dónde está el verdadero Víctor Gabriel, Líder de la Resistencia?


         -Muerto
–el falso Líder rebelde se arregla la ropa antes de empezar a hablar-: Murió
hace años, poco después de ser atrapado por los hombres de Ultra Omega. Desde
entonces, y para mantener la fe entre los miembros de la oposición al Régimen
ha sido suplantado por voluntarios, yo soy el último. Pero imagino que ahora
que la farsa ha sido descubierta…


         -Tranquilo,
nosotros no diremos nada –El jefe rebelde de la facción Oeste se gira hacia su
joven compañero, encontrándolo pensativo y cabizbajo-. ¿Verdad que no,
muchacho?


         -¿Eh?
Claro, claro. No diremos nada. Su secreto está a salvo con nosotros…


         -Parece
muy afectado.


         -Imagino
que no debe ser fácil que tu yo futuro ha sido asesinado.


         -Bien…
¿Qué pensabais pedirnos?


         -Ayuda
para rescatar a un amigo.


         -¿Debo
suponer que ese amigo vuestro está prisionero en manos de Ultra Omega?


         -Así
es, pero no es amigo nuestro, sólo de él.


         -De
acuerdo. Puedo organizar un grupo de rescate y llevaros hasta la fortaleza del
tirano.


         -Se
lo agradeceríamos, y recuerde, su secreto está a salvo con nosotros.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


EL RESCATE


De nuevo anochece sobre Valencia, y la patrulla
rebelde reunida para rescatar a Ismael Beltrán parece preparada para acometer
su misión.


         -Y
bien, ¿cuándo partimos?


         -De
inmediato, joven amigo, de inmediato.


         Y
así, moviéndose por las oscuras galerías, iluminados únicamente por el brillo
granate que desprende la mano derecha de Blanco Omega, quien, junto al Líder
rebelde, encabeza la comitiva, el grupo avanza en dirección a la Fortaleza de Ultra Omega.


         Por
desgracia para nuestros héroes, el villano tiene espías entre las filas rebeldes
y ya espera el inminente ataque de los insurrectos, ordenando a su Guardia de
Élite que esté preparada.


         -Recordar,
quiero a Blanco Omega vivo. Deseo disponer de él a mi antojo.


         -Sí,
mi Señor –Sobrecarga, quien quizás sea el más poderoso de los miembros de la Guardia de Élite, se retira de la presencia del dictador para reunirse con sus compañeros de
equipo.


         Mientras,
fuertemente vigilado por dos guardias, Ismael Beltrán trabaja en el proyecto de
Ultra Omega: Un equipo capaz de duplicar los poderes de la Fuerza Omega para crear un ejército imparable con el que seguir doblegando a los gobiernos de
  la Tierra. Algo que, paradójicamente, ya hizo una versión anterior suya,
aunque esto él no lo sabe.


         “¿Dónde
estará Dama Omega?” –Se pregunta Escurridizo mientras se coloca en la torreta
de vigilancia en espera de la llegada de sus atrevidos atacantes.


         La
llamada Dama Omega es el único miembro femenino de la Guardia de Élite, y la consorte de Ultra Omega, hasta ese momento…


         En
ese preciso instante, en el laboratorio donde trabaja Beltrán…:


         -¡Guardias!
El prisionero viene conmigo. ¡Es una orden!


         -Lo
siento Señora. Nuestro Superior Ultra Omega nos ha ordenado vigilarlo día y
noche hasta que termine su trabajo.


         -¡Necio!
¿Acaso pretendes cuestionar una orden directa de tu Superiora? –Dama Omega
estira su mano derecha para abofetear a su subordinado-. El prisionero se viene
conmigo, ¡ahora!


         -S-sí,
Señora… -Palpándose la mejilla dolorida, el guardia deja marchar al cautivo en
compañía de la mujer.


         Mientras,
en el exterior de la Fortaleza…:


         -Vosotros
quedaos aquí fuera. Del resto, a partir de aquí, me encargo yo –Blanco Omega se
dispone a elevarse sobre el muro que rodea la fortificación.


         -¿¡Te
has vuelto loco!? ¡No puedes entrar ahí dentro así como así, te matarán! O
peor. Te capturarán y te torturarán hasta que mueras.


         -Lo
sé, pero es algo que debo hacer yo solo –dicho esto, el enmascarado se eleva en
el cielo nocturno hasta alcanzar la cima del muro.


         Y,
en ese instante…:


         -Vaya,
vaya, vaya. Mira quién tenemos aquí… 


         -¡Tú,
maldito correcaminos asesino! –Blanco Omega se mueve a toda velocidad para
esquivar las ráfagas de rayos disparadas por Escurridizo, mientras avanza en
zigzag hacia donde se encuentra el superveloz lacayo de Ultra Omega-. Esta vez
no me pillarás por sorpresa-. Un certero disparo de nuestro héroe es suficiente
para noquear al villano, quien, sorprendido por la velocidad del ataque, no
tiene tiempo de reaccionar y recibe de lleno todo el impacto del rayo granate.


         “Uno
menos, a por Beltrán” –Blanco Omega vuelve a descender, esta vez por la parte
interior del muro.


         -¡Alto
ahí, jovencito! 


         -¿Quién
eres tú? No tengo ganas de pelea, si sabes dónde tienen a Beltrán, dímelo y nos
ahorraremos tiempo y hacernos daño.


         -Me
llamo Sobrecarga, y sirvo al Señor Ultra Omega –el jefe de la Guardia de Élite se planta ante nuestro héroe, dispuesto a detener su avance.


         -¿Es
que no veis que ese tipo os utiliza para hacer el trabajo sucio, que no es más
que un maldito cobarde que se ha erigido como Señor de todo? –Mientras habla,
Blanco Omega va cogiendo velocidad para arremeter contra el llamado Sobrecarga.


         -¿¡Cómo
te atreves a hablar mal de mi Señor!? –Sobrecarga, por su parte, también se
prepara, y sus manos crepitan debido a la energía concentrada en ellas-. Suerte
tienes de que mi Señor te quiera vivo… -Un movimiento y la electricidad, más de
cien mil voltios, brota de los dedos del villano en dirección a Blanco Omega.


         -¡Sobrecarga,
detente! 


         -¿Qué
demonios…? –Tanto el llamado Sobrecarga como Blanco Omega se giran hacia la
figura femenina que, seguida de cerca por Ismael Beltrán, acaba de aparecer en
el patio de la Fortaleza.


         -¿Dama
Omega, qué significa esto, qué haces con el prisionero?


         -Voy
a hacer algo que debí haber hecho hace tiempo. Voy a unirme a la Resistencia.


         -¿¡Quééé!?
–Sobrecarga se olvida de su ataque contra el joven héroe y da un paso hacia su
compañera-. ¿¡Te has vuelto loca!?


         -No.
Todo lo contrario. Hoy por fin me he dado cuenta de lo qué es en verdad nuestro
Líder. Un necio cobarde capaz de cualquier cosa con tal de conseguir sus
objetivos –la valiente mujer también da un paso, pero hacia Blanco Omega-; si
sabes lo que te conviene, nos dejarás marchar. Además, hace años Blanco Omega
atrapó al asesino de mis padres, se lo debo.


         -De
acuerdo, os dejo marchar –Sobrecarga se aparta del camino de los tres
fugitivos-. Pero sabes muy bien que el Líder te buscará por alta traición
cuando se entere.


         -Lo
sé. Tú harías bien en dejar esto y ayudar a quien de verdad lo necesita.


         Horas
después, en la base secreta de la Resistencia…:


         -Os
agradezco mucho toda vuestra ayuda, amigos, pero el Profesor Beltrán y yo
debemos regresar a nuestra época –Blanco Omega se despide de sus nuevos amigos,
mientras manipula los mandos del modulador de desfase temporal.


         -Tú
has hecho mucho más por nosotros, Blanco Omega. Nos has dado nuevo valor para
seguir luchando contra el tirano. No te olvidaremos.


         Un
zumbido y Blanco Omega e Ismael Beltrán desaparecen ante la vista de los
presentes, para aparecer, al instante, en Torrente en su año correcto.


         -¿Y
bien, Doctor? Creo que no será necesario que le diga lo que puede ocurrir si
usted da a conocer al Mundo sus descubrimientos…


         -Eh…
Esto… -Beltrán mira al suelo, pensativo, antes de negar con un leve movimiento
de cabeza-. Quizás tengas razón y lo mejor sea no compartir con nadie mis
investigaciones…


FIN


EPÍLOGO


         Todo
ha vuelto a la normalidad en la vida de Víctor Gabriel y su madre, después de
la marcha de Rubén Martínez, aunque alguien muy especial va a entrar pronto en
el mundo de Blanco Omega… 


¿Será amigo o enemigo...?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


LADRONA DE MEDIANOCHE


CAPÍTULO 1º


EL MISTERIOSO ASALTANTE NOCTURNO


Torrente, han pasado dos semanas desde el viaje de
Blanco Omega al futuro, y las cosas han seguido su curso normal para el joven y
su madre. Aunque quizás estemos hablando demasiado pronto, ya que, desde hace
una semana, tanto la Policía como él han estado siguiendo la pista a un
escurridizo asaltante nocturno que ya ha cometido varios audaces robos, todos
ellos a gente acomodada, el último de estos robos ha sido cometido en el chalet
del multimillonario de origen griego Leonidas Teocopoulus, recientemente
inculpado en una trama de corrupción urbanística.


         -Es,
como si se pudiese hacer invisible, maldita sea –Andrés Montes, Inspector   de la Policía torrentina relee por quinta vez consecutiva el informe acerca del último robo
cometido por el misterioso ladrón-. No deja huellas, no deja ningún tipo de
rastro…


         -Es
como un fantasma.


         -Eso
es, un jodido fantasma –Montes levanta la vista del informe y mira a su
subordinado-. ¿Sabe lo más curioso, agente?


         -¿Qué,
Señor?


         -Que,
al parecer, reparte el botín entre los más necesitados de la ciudad. ¡Cómo un
jodido Robin Hood moderno! Y, claro está, no hay nadie que quiera delatarlo.


         -¿Y
Blanco Omega, qué opina?


         -El,
pobre está tan perdido como nosotros. Ni con sus poderes puede hacer nada por
encontrarlo –Montes suspira hondo, antes de añadir-: Todo lo que sabemos de
nuestro ladrón es que parece tener predilección por asaltar a aquellas personas
que han tenido problemas con la Justicia.


         -¿A
que se refiere, Jefe?


         -Sus
tres víctimas fueron acusadas en el pasado de crímenes que van desde la estafa
por varios cientos de millones de euros al soborno a un  Juez del Tribunal
Supremo. Y todos ellos fueron puestos en libertad por falta de pruebas.


         -¿Me
está hablando de Justicia Poética, Señor?


         -No
lo sé, agente, no lo sé. Sólo estoy diciendo que quizás ahí tengamos la clave
para dar con él. 


         Esa
misma noche, en el rascacielos donde se encuentran ubicadas las oficinas de
CONSTRUCCIONES SANZ Y CIA S.A… Una sombra escala por la pared norte del
edificio, hasta alcanzar el piso treinta, sede de dichas oficinas.


         “Bien,
ahora a buscar la caja fuerte, y a hacer pagar al señor Sanz lo que le debe a
la comunidad” –La figura,  claramente femenina, se mueve por el interior del
edificio sin importarle, al parecer, los sofisticados sistemas de alarma del
mismo. Cuando por fin da con la caja de caudales, tarda menos de un minuto en
hacer saltar la combinación y en abrir la pesada puerta reforzada-; “¡perfecto!
Aquí hay por lo menos quinientos mil euros en efectivo” –sin más dilación,
introduce todo el botín en la bolsa de deporte que lleva consigo, y después,
sin hacer el más mínimo ruido, tal y como entró, sale del edificio y vuelve a
bajar hasta la calle por la cara norte del mismo.


         Una
vez abajo, sube en su motocicleta de gran cilindrada y se encamina hacia la
parte más pobre de la ciudad, donde planea repartir el producto del robo entre
los más necesitados.


         -¡Amigos,
nuestra benefactora ha vuelto! –Al llegar ya la esperan varios grupos de
indigentes con los ojos llenos de lágrimas de gratitud y las manos extendidas.


         -Tranquilos,
chicos, hay para todos –A duras penas puede mantener el equilibrio ante la
multitud enardecida que la rodea.


         -Señorita…


         -¿Sí,
Willie? 


         -No
debería hacer esto. Se está arriesgando tontamente por nosotros.


         -No
lo hago por vosotros, lo hago por dar un escarmiento a aquellos que se creen
por encima de la Ley y la Justicia. Sólo hago lo que otros debieron hacer hace mucho tiempo.


         -Me
alegra oír eso, señorita, pero insisto.


         -No
te preocupes, sé cuidarme –tras repartir el botín entre los indigentes y
vagabundos, la misteriosa ladrona vuelve a montar en su moto y a poner rumbo
hacia la parte alta de Torrente. Cree que nadie la ha visto, pero se equivoca.
Esta noche ha tenido un testigo de excepción, un testigo que, tras ver con sus
propios ojos lo que ha hecho con el dinero del botín, ha decidido no actuar, de
momento…


         -Buenas
noches.


         -¿¡Qué
mierdas!? –La intrépida ladrona pisa a fondo el freno, logrando parar la moto a
escasos centímetros del sonriente Blanco Omega-. ¿¡Estás loco, tú!? ¡Pude
haberte matado!


         -No
lo creo. Por lo que he podido ver, dominas este trasto a la perfección.


         -¿Y
bien? Ya me tienes, ¿vas a entregarme a la Policía o piensas quedarte ahí parado como un idiota?


         -Ni
una cosa, ni la otra. Alguien que hace lo que tú no puede ser malvada. Sólo me
gustaría saber por qué esas víctimas y no otras.


         -¿No
lees la prensa, tú?


         -La
verdad es que no muy a menudo.


         -Pues
deberías. Y ahora, si no vas a detenerme, tengo cosas más importantes que hacer
que quedarme a admirar tus marcados pectorales, Bombón –y, dicho esto, la
misteriosa ladrona nocturna, vuelve a dar gas a su vehículo, dejando a Blanco
Omega, literalmente, con un palmo de narices.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LA NUEVA
 COMPAÑERA DE CLASE


Como hemos dicho al principio, la vida sigue su curso
normal para Víctor Gabriel y su madre. Él sigue con sus clases en la Universidad, y ella sigue con su trabajo en la guardería.


         Y,
en este preciso momento, en los jardines de la Politécnica de Valencia…:


         -¡Eh,
espera un momento, por favor! –Víctor Gabriel se detiene y se vuelve a mirar a
la jovencita que, desde una decena de metros más atrás, le grita y le hace
gestos con las manos.


         -Hola,
¿es a mí? –Nuestro protagonista queda mirando a la chica, que se acerca a
grandes zancadas hasta donde él se encuentra.


         -Sí,
creo que estamos en la misma clase –ella sonríe, mostrando unos dientes
blanquísimos-. Me llamo Ylenia.


         -Encantado,
Víctor Gabriel.


         -¿Eres
de aquí de Valencia?


         -No,
de Torrente, un pueblo cerca de aquí, ¿y tú?


         -Mis
padres son brasileños, pero yo soy nacida aquí en España. Aunque realmente nací
en Madrid, mis padres se tuvieron que trasladar a Valencia por motivos de
trabajo.


         ¿Ah
sí? ¿A qué se dedican? 


         -Empresarios,
son empresarios, los dos trabajan para la misma empresa. En realidad son los
dueños absolutos de la misma.


         -O
sea, eres una repelente niña pija –Víctor  enarca las cejas y clava sus ojos en
Ylenia.


         -¡Oye!
Para nada soy una niña pija –ella, por su parte, se aparta de él, y le propina
un fuerte puñetazo en el brazo-. ¿Ves acaso algo de marca entre mis ropas?


         -Las
marcas no hacen a los pijos, es la actitud.


         -Me
estabas empezando a caer bien, pero creo que ya no –haciéndose la ofendida, la
jovencita se aleja un par de metros de nuestro protagonista-. Tendré que
buscarme a otro que me haga de guía en el Campus. Bueno, tú te lo pierdes,
puedo ser muy generosa con mis amigos.


         -¡Hey,
perdona! No era mi intención ofenderte, de verdad. A veces soy muy bruto.


         -Sí,
aparte de guapo eres muy bruto –ella se gira y sonríe-, ¿me acompañas a la
cafetería? ¿Te importa que una chica te invite a un café?


         -Para
nada. Por cierto, ¿sabes que yo también soy medio sudamericano?


         -¿Ah,
sí?


         -Mi
padre es peruano, pero lleva muchos años viviendo aquí. Vivo con mi madre, se
separaron cuando yo era muy pequeño.


         -Oh,
vaya. Lo siento.


         -No
lo sientas, mi madre y yo vivimos de puta madre –Víctor , galantemente, aparta
la silla de una de las mesas de la cafetería del Campus, permitiendo a su guapa
acompañante tomar asiento-. ¿Y llevas mucho tiempo en Valencia?


         -No,
qué va, menos de un mes. Llegamos a mediados del mes pasado.


         -¿Y,
qué tal, te gusta esto?


         -Bueno,
no está mal. Más tranquilo que Madrid.


         -Sí,
a mi madre le encanta Madrid, pero yo prefiero esto, más acogedor. ¿Pensáis
quedaros mucho tiempo?


         -Bueno,
no sé. Eso depende de mis padres, no de mí. Si por mí fuera…


         -¿No
te gusta viajar?


         -Digamos
que lo justo. Soy una chica bastante tranquila.


         -Yo
también.


         -Vaya,
yo hubiera jurado que te encantaba viajar y salir por ahí.


         -Pues
no. Tú no eres muy buena psicóloga que digamos, ¿eh? 


         Y
así, de esta forma tan sencilla, se forma esta amistad entre nuestros dos
jóvenes amigos.


         Y
ahí los dejamos, tomando café en el bar de la Universidad.


         Aquella
noche, en casa de Raquel y Víctor …:


         -Mamá…


         -¿Sí,
cariño?


         -¿Crees
que es pronto para que me enamore de nuevo de otra chica?


         -¿A
qué viene esa pregunta?


         -Sólo
dime. ¿Es pronto? Hace muy poco tiempo de la muerte de Rossana.


         -¿Y
tienes remordimientos? ¿Has conocido alguna chica?


         -Se
llama Ylenia, ¡y es preciosa!


         -Bueno,
si tú te sientes bien con ella, y ella contigo, no deberías sentir
remordimientos. Seguro que a Rossana le gustaría ver que has rehecho tu vida,
después de lo que le pasó a ella.


         -Gracias,
mamá –el joven, sonriente, se levanta del sofá y se dirige a su dormitorio.


         -¿Piensas
contarle tu secreto?


         -La
acabo de conocer. Todavía no le he pedido ni de salir.


         -¿Y
a qué esperas? –Divertida, la mujer lanza uno de los cojines a su hijo, que lo
coge al vuelo y se lo devuelve, con certera puntería.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


CONSPIRACIÓN PARA MATAR A UN LADRÓN


Retrocedamos unas horas en el tiempo, hasta el momento
en que Roberto Sanz descubre el robo en sus oficinas…


         -¿Llamo
a la Policía, señor Sanz? –Su joven y guapa secretaria espera paciente la
respuesta de su jefe, que permanece de pie, ante la caja fuerte abierta de par
en par, con los puños apretados con tanta fuerza que está clavándose las uñas
en las palmas de las manos.


         -Sí,
Gloria, llama al Inspector Montes, dile que mande un  par de agentes.


         -Como
guste –sin añadir una palabra más, la secretaria sale del despacho de su jefe,
dispuesta a cumplir lo mandado, dejando al empresario solo.


         Una
vez a solas, Roberto Sanz hace unas cuantas llamadas en el más alto secreto.


         Cinco
minutos después, el propio Sanz recibe a los dos agentes enviados por el
Inspector  Montes.


         -¿A
cuánto asciende lo robado? 


         -Medio
millón de euros, más o menos.


         -¿Han
tocado algo más aparte de la caja fuerte?


         -Creemos
que no.


         -¿Sospecha
de alguien?


         -¿Ustedes
no? –Hay un deje irónico en la pregunta de Sanz.


         -Somos
Policías, señor Sanz. Nos limitamos a hacer preguntas.


         -Pues
bien, hagan su trabajo y atrapen a ese maldito bastardo antes de que alguien se
tome la Justicia por su mano.


         -¿Es
eso una amenaza?


         -No.
Sólo una advertencia –Roberto Sanz, con gesto impaciente, empuja a los dos
agentes al exterior de su despacho.


         Aquella
tarde, casi al anochecer, en la trastienda de un club nocturno de Valencia…:


         -Y
bien, Roberto, ¿para qué querías vernos? –Leonidas Teocopoulus juguetea con su
reloj de cadena, una antigüedad de oro puro valorada en no menos de diez mil 
euros, mientras mira, uno a uno, a sus compañeros de reunión.


         -¡Todos
tenemos motivos para estar aquí, todos! –Sanz parece nervioso y furioso.


         -Imagino
que lo que nos une son esos robos tan audaces que han cometido contra nuestros
negocios y personas –el que habla es Gabriel De la Rosa, Concejal del Ayuntamiento acusado de apropiarse de parte del dinero destinado al Fondo
de Ayuda Social de la ciudad-. Y bien, ¿qué propones tú para acabar con ello?


         -Eliminar
al ladrón.


         -¿Cómo?
 La Policía no hace más que dar palos de ciego.


         -Tú,
Antonio, aún no has sido asaltado –Sanz se dirige a Antonio del Moral, acusado
de ser el responsable indirecto de la muerte de cinco trabajadores en su
empresa por no tener las medidas necesarias en regla, como en los otros casos,
el asunto fue debidamente olvidado y archivado.


         -¿Crees
que voy a ser la próxima víctima del asaltante nocturno?


         -Sí.
Pero esta vez estaremos preparados.


         -¿Quiénes,
nosotros?


         -Nosotros
no, él –Sanz hace un gesto con la mano y, al instante, un misterioso personaje
hace acto de presencia-. Os presento a Bruno, conocido también como el
Silencioso.


         -¿¡Has
contratado a un asesino a sueldo para acabar con el ladrón!?


         -No
un asesino a sueldo cualquiera. Bruno es el mejor en lo que hace. Rápido,
efectivo, silencioso y mortal, sobre todo mortal.


         -¿Y
cuánto nos costará la broma?


         -Menos
de lo que ese bastardo nos ha robado, os lo aseguro.


         -No
sé, Roberto, el asesinato es algo muy serio –Teocopoulus mira al llamado Bruno
con recelo y temor-. Podemos acabar todos en la cárcel, y yo tengo mujer e
hijos.


         -Tú
siempre serás un maldito cobarde. ¿Qué me decís vosotros? –El resto,
simplemente calla y, ya se sabe lo que se dice…


         Mientras
esta reunión tiene lugar, dos figuras se mueven libremente por la noche
torrentina.


         -¿Qué
pasa, no hay supervillanos que capturar esta noche? –Ladrona de Medianoche
detiene su motocicleta y se vuelve para enfrentarse a su perseguidor.


         -¿Realmente
quieres saberlo? –Blanco Omega, por su parte, para y queda suspendido en el
aire, a pocos metros del suelo.


         -¿Si
te prometo que esta noche seré buena, me dejarás en paz, Bombón?


         -¿Sólo
esta noche, y mañana qué?


         -¿Nunca
te han dicho que te pones guapísimo cuando te enfadas?


         -No
me has visto enfadado –el joven justiciero desciende a tierra-. Oye, sé que las
personas a las que has robado lo merecían. Pero te puedes meter en un buen lío
si te pillan.


         -Ya
lo sé. Por eso espero que tú no me delates, Bombón –antes de poner su moto en
marcha, la guapa jovencita lanza un beso a nuestro héroe, que queda, como la
vez anterior, sin saber qué hacer.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


BRUNO


21:30 de la noche del día siguiente. Víctor Gabriel y
su madre cenan tranquilamente en su casa.


         -¿Ya
le has dicho algo a esa chica?


         -¡Mamá,
por favor!


         -¿Quééé?
–Raquel guiña un ojo a su hijo-. Aún no me has dicho cómo es, sólo como se
llama.


         -Es
mulata, sus padres son brasileños y… -El joven hace una pausa antes de añadir-:
Creo que está metida en problemas. Mamá, tengo que irme.


         -¿No
vas a terminar de cenar siquiera?


         -Cuando
vuelva me lo termino, te lo prometo –y, como tantas otras veces en el pasado,
el joven Víctor Gabriel transmuta sus ropas, dando paso a su traje de Blanco
Omega.


         Mientras,
en el centro de Torrente, en otro edificio de oficinas, Ladrona de Medianoche
se prepara para asaltar los despachos de la empresa de Antonio del Moral, lo
que no sabe es que esta noche alguien la observa, alguien con un objetivo
definido.


         “Bien,
¿dónde está la caja fuerte y el dinero?” –Iluminándose con una pequeña
linterna, la joven asaltante recorre los oscuros pasillos de la decimoquinta
planta del edificio.


         Como
hemos dicho, en esta ocasión no está sola mientras comete el robo, una figura
sigue todos sus movimientos desde un edificio cercano, una figura fuertemente
armada que, de improviso, se pone en marcha una vez ha visto como la joven
ladrona ha encontrado lo que estaba buscando.


         -Segunda
fase de la operación Cacería –Bruno, pues él es el perseguidor de Ladrona de
Medianoche, sale del edificio y cruza la calle, en su mano una automática,
aunque él prefiere el cuerpo a cuerpo.


         Ladrona
de Medianoche desciende hasta la calle tal y como ascendió hasta el
decimoquinto piso, por las paredes de cristal del edificio.


         -¡Tú!
–Bruno levanta el arma y apunta a su objetivo.


         -¿¡Eh!?
–Se gira para ver como Bruno aprieta el gatillo de su arma, ¡y falla el tiro…!


         -¿Estás
bien? –Blanco Omega, agarrando con fuerza a la joven criminal, se eleva en el
cielo nocturno de Torrente, sacándola fuera del alcance de los proyectiles.


         -Ahora
sí, Bombón –ella, por su parte, rodea con su brazos el cuello de él, y se coge
con fuerza-. ¿Me has estado siguiendo?


         -Más
o menos. La verdad es que pregunté a ciertas personas sobre ti.


         -¿Me
vas a entregar a la Policía?


         -No,
espero que lo hagas tú –tras recorrer casi medio kilómetro volando, finalmente
desciende de nuevo a tierra.


         Ella,
se aparta de su salvador y baja la cabeza con gesto avergonzado.


         -Los
verdaderos culpables nunca pagan por sus delitos.


         -Yo
te prometo que esta vez pagarán. Pero debes entregarte. Hazlo por mí.


         -Por
ti, Bombón –tímidamente, se acercan el uno a otro, hasta que sus labios se
rozan y…


         -Debo
cumplir con mi misión. Ella debe morir.


         -¿¡Qué
mierdas…!? –Blanco Omega casi no tiene tiempo de apartar a su joven nueva amiga
de la trayectoria de la bala.


         -Ella
debe morir, así está estipulado en el contrato.


         -¡Qué
te jodan, cabrón! –Una ráfaga de energía granate, con poder suficiente para
noquear a una persona normal, brota de la mano derecha de nuestro joven héroe e
impacta contra Bruno, quien, para sorpresa de ambos jóvenes, ni se inmuta.


         -Estás
interfiriendo en mi misión. Debes ser eliminado para que pueda completarla.
Nunca he fracasado en ninguna de mis misiones –como un autómata, el asesino a
sueldo, sigue disparando sobre los dos enmascarados, avanzando hacia ellos cual
máquina de matar imparable.


         -¡Corre,
busca refugio, llama a la Policía!


         -¿Y
tú?


         -Yo
sé cuidarme solo, no te preocupes por mí –Blanco Omega vuelve a disparar sobre
el asesino, esta vez una descarga más potente que la anterior. Por desgracia,
como la vez anterior, Bruno no parece inmutarse lo más mínimo, y sigue
avanzando hacia su objetivo.


         -Desiste
en tu intento de detenerme, o serás eliminado –tras acabar con la munición de
su arma, el asesino recarga y vuelve a abrir fuego sobre Blanco Omega-. Nada ni
nadie puede interponerse en el camino de mi misión.


         -¿Qué
coño eres tú? –Finalmente, y harto de la situación, el enmascarado se lanza
contra su rival, volando a ras de suelo y arrastrándolo lejos de su objetivo,
encontrándose con una escalofriante sorpresa mientras se eleva hacia el negro
cielo torrentino.


         -Soy
Bruno. Y soy tu verdugo –el asesino, aprovechando la sorpresa de su captor, le
asesta un duro golpe en el rostro, obligándole a soltarle, cayendo en picado
hacia el duro asfalto de la calle desde varios cientos de metros.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


SIGUE LA CACERÍA


Situémonos…: Hace cinco minutos la criminal conocida
como Ladrona de Medianoche salía de un edificio, tras robar en las oficinas de
la empresa de Antonio del Moral en lo que ella considera un justo castigo por
los pecados y delitos cometidos por el empresario valenciano.


         Pero,
esta vez, alguien la esperaba. Un asesino a sueldo llamado Bruno contratado por
un grupo de empresarios rencorosos y en busca de venganza por los asaltos
cometidos por la joven delincuente, se disponía a disparar contra ella, cuando
apareció Blanco Omega para salvarle la vida.


         La
joven logró huir y Blanco Omega, para alejar al asesino de su objetivo, decidió
atacar de frente y llevárselo lejos, para lo cual lo agarró y  comenzó a
elevarse en el cielo nocturno, llevándose, en ese momento, una gran sorpresa…


         Ahora…:
Bruno ha logrado soltarse de la presa de su captor, y cae, a toda velocidad,
hacia la calle desde varios cientos de metros, para aterrizar de pie e ileso en
medio de la calzada.


         Mientras,
arriba, Blanco Omega comprende, por fin, qué es en verdad el llamado Bruno.


         -¡Un
jodido robot, es un jodido robot! –Sin perder un segundo, desciende hacia la
calle, pero ha dudado y esa duda puede significar la diferencia entre la vida y
la muerte para la chica de la que se ha enamorado locamente, ya que Bruno, sin
dilación, se ha lanzado en pos de ella en una endiablada carrera a más de cien
kilómetros por hora por las calles de Torrente.


         Por
suerte para la joven, la Policía ha acudido a su llamada de socorro, y cuando
el asesino llega donde se encuentra su víctima, ésta se halla respaldada por
varios agentes fuertemente armados.


         -¡Quédese
tras los coches, señorita! 


         -Vosotros
intentáis impedir que yo cumpla mi misión. Debéis ser eliminados –sin inmutarse
por la presencia policial, el autómata asesino sigue avanzando hacia los coches
dispuesto a modo de barrera, dispuesto a atravesarla.


         -¡Disparen!
–Una lluvia de proyectiles cae sobre Bruno, sin resultado.


         Y,
Bruno, salta sobre los dos automóviles y, de un solo golpe, acaba con la vida
de dos agentes.


         -¡Hey,
tú! –Blanco Omega aparece en ese instante, para evitar males mayores-. Creo que
no hemos terminado de charlar –y, tomando al androide por los brazos, vuelve a
elevarse, a toda velocidad, alejando al asesino de su presa, esta vez mucho más
alto que la vez anterior.


         -Suéltame
–el robot ni siquiera forcejea, sólo da la orden con su voz fría y carente de
sentimientos.


         -Como
quieras –Y, Blanco Omega, obedece gustoso, tras alcanzar la abandonar la
atmósfera terrestre. Y, el robot asesino comienza a caer a gran velocidad,
incendiándose al entrar en contacto con la atmósfera, convirtiéndose en una
bola de fuego al rojo vivo antes de impactar contra el suelo en las afueras de
Valencia, abriendo un pequeño cráter.


         Nuestro
héroe desciende tras él, siguiendo la estela de fuego, y contempla satisfecho
los destrozos causados por el impacto.


         -Bufff,
me costó acabar contigo, pero al final resultaste no ser tan duro –pero se
equivoca, ya que Bruno sigue funcionando, aunque ya no resulte un peligro, tal
vez sí pueda resultar de utilidad para Ladrona de Medianoche.


         Poco
después, en la Comisaría de Policía…:


         -Si
Blanco Omega responde ante ella, por mí de acuerdo. Pero deberá devolver lo robado.


         -Eso
es imposible, Inspector.


         -¿Por
qué? –Andrés Montes clava sus ojos en los dos jóvenes disfrazados, aunque, por
fin comprende-. Oh, claro. En ese caso, deberá cumplir una pequeña condena o,
si dispone de dinero suficiente, pagar la fianza que estipule el Juez.


         -Claro.
Lo que usted diga, Inspector.


         -¿Qué
hay de los que ordenaron su asesinato? –Blanco Omega señala la cabeza de Bruno,
que descansa sobre la mesa de Montes.


         -Si
lo que dices es cierto, haremos todo lo posible para que recaiga sobre ellos
todo el peso de la Ley.


         -Eso
espero, o yo mismo me encargaré de que así sea –dicho esto, ambos jóvenes
abandonan la Comisaría.


FIN


EPÍLOGO


Esa misma noche, tras dejar la Comisaría de Policía, dos figuras disfrazadas conversan en la azotea de un edificio…:


         -Creo
que ya es hora de quitarnos las máscaras. Esta noche he comprendido lo mucho
que me importas…


         -Espera…
¿De qué estás hablando? –Ladrona de Medianoche mira a su compañero sin saber
bien lo que éste quiere decirle.


         -Hoy
descubrí quién eras realmente, y tomé una decisión. Por desgracia, un robot
intentaba matarte, así que tuve que posponer mi declaración de amor.


         -Y,
¿cómo lo descubriste?


         -Sólo
até cabos. Los robos comenzaron poco después de tu llegada a Valencia, Ylenia.
El resto, como se dice, fue fácil de seguir.


         -Bueno,
ahora juegas con ventaja. Yo no sé quién eres tú…


         -Espera
–con una sonrisa en los labios, Blanco Omega se desprende de la máscara de su
traje…


 


 


 


         


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


YIN-YANG, UNA HISTORIA CHINA DE VENGANZA


CAPÍTULO 1º


LA HISTORIA DE LA FAMILIA LI


Todo comienza una noche de otoño, en el restaurante de
la familia Li, local al que Víctor Gabriel gusta de acudir de tanto en tanto.


         Esa
noche ha pedido arroz tres delicias y cerdo agridulce. Lo cierto es que se
acostumbró a la comida china saliendo con Rossana, pero esta noche está con
alguien nuevo, está con Ylenia Santos, celebrando que la joven ha salido
bastante bien parada de los cargos de robo que la Justicia tenía contra ella.


         -¿De
verdad que tu madre sabe lo de… Ya sabes… Blanco Omega?


         -Oh,
sí. Mi madre es muy lista. Lo descubrió ella solita –Víctor  se lleva a la boca
un poco de arroz y sonríe-, no veas como sufre cuando salgo por la noche con el
traje de Blanco Omega. Pobre.


         -¿Cómo
era ella?


         -¿Rossana?


         -Sí,
¿cómo era? ¿Es cierto que la mató un vampiro?


         -¿Cómo
sabes eso?


         -Tengo
mis fuentes. Va, dime cómo era.


         -Era…
Especial, no sé. Centrada, equilibrada, siempre tenía los pies en el suelo.
Digamos que era mi contrapunto perfecto. Y no la mató un vampiro cualquiera.


         -¿Ah,
no? 


         -No,
la mató Drácula.


         -¡Venga
ya! ¿Drácula, el de las películas?


         -No
tenía nada que ver con el Drácula de las películas.


         -¡Uau!



         -Chist,
calla –el joven, de repente, hace un gesto a su compañera, al tiempo que señala
hacia la cocina del restaurante, donde está teniendo lugar esta extraña
conversación…:


         -¡Nos
ha encontrado!


         -¡No
es posible! Después de tantos años. Es imposible que nos haya encontrado aquí,
en España.


         -Pero
es así, abuela. Y alguien debe proteger a la familia.


         -Pero
tú no estás preparado, Cheng. Se necesita mucho entrenamiento para dominar las
Antiguas Artes del Equilibrio.


         -Y,
claro está, vosotros no vais a ayudarme en eso, ¿verdad, mamá, verdad, abuela?


         -Tu
padre y tu hermano murieron por intentar dominar esas extrañas fuerzas. No
quiero volver a pasar por lo mismo contigo.


         -Un
día, mamá, un día os demostraré de lo que soy capaz, y acabaré con la maldición
de la familia –Cheng, visiblemente enfadado, sale de la cocina y, atravesando
el local, se dirige a la puerta de salida.


         Poco
después, en la calle…:


         -Hola,
¿te apetece hablar?


         -¿Eh?
–Cheng mira a Blanco Omega, que le sonríe y le tiende la mano en señal de
saludo.


         -¿Que
si quieres hablar?


         -¿Por
qué tendría que querer hablar contigo?


         -No
sé. Soy un superhéroe, y los superhéroes ayudamos a las personas.


         -¿Has
estado escuchando ahí adentro, es eso?


         -Bueno,
en cierto modo. Digamos que me entero de cosas que otra gente pasa por alto.


         -¿Entiendes
chino?


         -Venía
con los poderes de Blanco Omega. ¿Me lo vas a contar, o tengo que leerte la
mente?


         -¿Puedes
hacer eso, leerme la mente?


         -Sí,
pero no lo domino muy bien, así que, prefiero que me lo cuentes tú.


         -De
acuerdo –Cheng Li se encoge de hombros, y empieza a hablar-…: Mi familia emigró
aquí a España hace unos cinco años, yo acababa de empezar el Instituto, y mi
hermano acababa de morir a manos de… Bueno, no sé si vas a creerme, pero, todo
se remonta a hace más de un  siglo. Mis antepasados pertenecían a una rica
familia de comerciantes, pero la revolución de 1911 los arruinó por completo.
Así que comenzaron a trabajar para los más poderosos, ya sabes, bandas de
mafiosos y criminales, a cambio de algo que llevarse a la boca. Pasaron los
años y mi familia fue recuperando algo del esplendor de antaño, y esto, como es
lógico, no gustó a sus nuevos amos, por lo que decidieron castigarlos,
asesinándolos a todos, desde el más anciano, al más joven. Pero sólo a los
hombres, a las mujeres les tenían reservado un destino peor si cabe como esclavas.
Y para hacerlo, no contrataron asesinos normales, no. Contrataron al Asesino,
un ser despiadado y cruel que se hacía llamar Hermano Dragón, incapaz de morir
por medios humanos. Mi familia, para salvar sus vidas, huyó de China, primero a
Japón, donde los hombres del clan que tenían cualidades fueron entrenados en lo
que nosotros llamamos las Antiguas Artes del Equilibrio, para, llegado al caso,
poder hacer frente a los poderes del Hermano Dragón. Pero todo fue inútil, y el
Asesino nos encontró y acabó con  la vida de cuatro de mis antepasados, dejando
vivas a las mujeres, que huyeron a América. Por fortuna, la rama de mis
antepasados a la que pertenece mi familia había logrado escapar tiempo atrás y
lograron salvarse huyendo a Europa, donde se establecieron por años mientras
los más aptos eran entrenados en las Antiguas Artes del Equilibrio por antiguos
maestros procedentes de Asia. Finalmente, poco después de acabar la 2ª Guerra
Mundial, el Asesino volvió a dar con ellos, por suerte, mi tatarabuelo, envió
lejos para ponerlos a salvo a mi familia y él se enfrentó en solitario al
Hermano Dragón, quien lo mató, aunque no sin antes lograr herirlo casi de
manera mortal, lo que provocó la ira del Asesino y su deseo de venganza. Lo que
hasta entonces había sido sólo un encargo para matarnos, se convirtió en una
venganza sangrienta contra mi familia. Y, hace cinco años, acabó con la vida de
mi padre y de mi hermano mayor. Ahora sólo quedo yo para defender a mi madre y
a mi abuela, o morir intentándolo…


         Blanco
Omega mira al joven chino, sin saber muy bien qué hacer o qué decir para
consolarlo. 


         Finalmente,
le pregunta…:


         -¿Tú
también has entrenado para eso del equilibrio?


         -¿Yo?
Mi familia se opone a ello. Dice que no soy apto, que no tengo el Don.


         -Pero
a ti te gustaría entrenarte, ¿verdad?


         -Por
lo menos tendría una oportunidad de luchar contra El Hermano Dragón.


         -Bien,
sígueme, vamos –antes de que Cheng pueda replicar, el joven enmascarado echa a
andar, hasta llegar al lugar donde conoció, hace casi ya dos años, a su Tutor.


         -¿Qué
hacemos aquí? 


         -Espera
–Blanco Omega se concentra, y su mano derecha comienza a brillar con la luz
granate de la Fuerza Omega hasta que…


         -¿Me
llamabas, pupilo?


         -Sí,
Tutor. ¿Me preguntaba si tú podrías ayudar a mi amigo Cheng Li a entrenarse en
no sé que rollo del equilibrio?


         -¿Las
Antiguas Artes del Equilibrio?


         -¡Eso
es!


         -¿Y
para qué quiere tu amigo aprender esas técnicas tan peligrosas de combate?


         -Para
defender a mi familia de un asesino, Señor.


         -Ven,
Cheng, acércate –el Tutor tiende sus manos hacia el joven oriental, que,
temeroso, se acerca al anciano-. No será fácil, ya que leo en tu mente que ese
asesino del que me hablas está cerca.


         -¿Entonces?
–La desesperanza parece aflorar en el ánimo de los dos jóvenes.


         -He
dicho que no será fácil, no que sea imposible –el anciano sonríe y añade-:
¿Cuándo quieres empezar?


         -¡Cuánto
antes mejor!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


ENTRENAMIENTO


Han pasado varios días desde que el joven Cheng Li
conociera, de la mano de Blanco Omega, al Tutor del joven héroe torrentino y,
entre los dos jóvenes, ha surgido cierta rivalidad amistosa.


         Cheng
comenzó esa misma noche los entrenamientos para acceder al control del
Equilibrio que, según palabras de propio Tutor no es otra cosa que una forma
distinta de denominar a la Fuerza Omega.


         Han
pasado tres semanas.     


-Debes centrarte en el objetivo, Cheng. Si no te
concentras, no haremos nada. Libera tu mente de cualquier cosa que no sea el
objetivo –ordena el anciano mientras lanza pequeñas descargas de energía granate
contra su joven nuevo alumno, en un intento de que las esquive.


         -¡Lo
intento, Maestro, de verdad! –Se queja el joven chino-. Pero, no puedo quitarme
de la cabeza la imagen del asesino de mi familia.


         -¡Pues
concéntrate en él, y véncelo! –Tras estas palabras, el Tutor lanza una andanada
de descargas contra Cheng, haciéndole trastabillar y caer a tierra.


         -¡Hey,
Tutor, para! –Blanco Omega, temiendo lo peor, corre a ayudar a su amigo-.
¿Acaso quieres matarlo para ahorrarle trabajo a su enemigo?


         -No.
Sólo quiero enseñarle. Y la mejor de forma de enseñarle es enfrentándolo a sus
miedos. Él no puede acceder a la Fuerza Omega de la manera que tú puedes hacerlo, debe acceder de otras maneras.


         -¿Y
eso incluye humillarme y herirme? –Cheng se levanta del suelo, ayudado por
Blanco Omega, y se limpia el polvo y la suciedad de la ropa.


         -Perdóname,
imagino que me sobrepasé un poco en mi cometido como profesor.


         -¿Un
poco? ¡Te pasaste tres pueblos, Tutor! –Blanco Omega se cruza de brazos y lanza
una mirada de reproche a su Maestro-. Será mejor que lo dejemos por hoy.


         -Sí,
será mejor que vaya a descansar. Seguiremos mañana.


         El
anciano desaparece, dejando a los dos jóvenes en el descampado.


         -¿Y,
ahora, qué?


         -¿Qué,
de qué?


         -Tendríamos
que buscarte un nombre de batalla.


         -¿Para?


         -No
sé, si te vas a dedicar a esto de los superhéroes. Sería lo más lógico.


         -Bueno,
no sé. Yo sólo quiero salvar la vida de mi familia, no dedicarme a esto.


         -¿Te
digo algo?


         -¿Qué?


         -Esto
es como un vicio. Lo de salvar gente y enfrentarse a supervillanos y criminales
enloquecidos. Una vez empiezas, es como una droga. La adrenalina, el calor de
la batalla.


         -¿Qué
te parece Equilibrium?


         -No
me gusta. Suena a latinajo, y no soporto el latín. Te va algo más… Oriental…


         -¿Y
Yin-Yang?


         -¿El
símbolo oriental del equilibrio? Perfecto. Ya tienes nombre de guerra.


         Ya
son casi las cuatro de la madrugada cuando los dos jóvenes se separan, con la
promesa de volver a verse la noche siguiente para seguir con los
entrenamientos.


         Y
así, a la noche siguiente…:


         -¿Estás
preparado para seguir con las lecciones, joven Chang?


         -¡Preparado
y dispuesto!


         -Comencemos
pues. Esta noche te enseñaré como usar el Equilibrio para atacar a tu enemigo.
¡Visualízalo! 


         Esta
noche, Cheng parece más motivado que las anteriores, y las lecciones llegan
hasta él de forma clara y concisa, grabándose en su mente como hierros al rojo.


         Cuando
llega la hora de despedirse del Tutor, ambos se encuentran plenamente
satisfechos, tanto el alumno como el maestro.


         -Me
gusta el nombre que has escogido.


         -¿En
serio?


         -Yin-Yang,
el Equilibrio Cósmico. La base de la Fuerza Omega. Seguro que harás honor a él cuando te enfrentes a tu enemigo.


         -Gracias,
Maestro, tus palabras me dan fuerzas renovadas para completar mi misión con
éxito.


         -Bueno,
creo que hemos terminado. Ya no puedo enseñarte nada más, ahora todo depende de
ti.


         -Gracias,
Maestro. Espero hacer buen uso de tus enseñanzas –Cheng inclina la cabeza y el
tronco en actitud de respeto hacia el anciano. Cuando se incorpora, el viejo ya
ha desaparecido, sin dejar rastro, dejándolo en compañía de Blanco Omega, en
medio del descampado.


         -¿Qué,
te atreves a patrullar las calles conmigo?


         -¿Ahora,
esta misma noche?


         -Claro.
Será tu bautismo de fuego.


         Cheng
se lo piensa un momento, pero, al final, asiente con la cabeza, y ambos amigos
se alejan del descampado en dirección al núcleo urbano de Torrente.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


1ª PATRULLA NOCTURNA


-¿Crees que lo haré bien, tío?


         -Claro,
tú tranquilo. Lo más seguro es que si vemos algún delito, los criminales se
espanten nada más vernos. ¿No piensas llevar máscara ni nada de eso?


         -No,
no me gustan. Seguramente haga pública mi identidad si al final acabo
dedicándome a esto.


         -Como
quieras –de repente, Blanco Omega queda en silencio, observando, escuchando la
oscuridad de la noche.


         -¿Qué
pasa, has oído algo?


         -Sí,
por allí –sin añadir una palabra más, el joven enmascarado sale volando casi a
ras de suelo, aunque a poca velocidad para que su compañero pueda seguirlo. 


         Cuando
llegan a su destino, son testigos de cómo un grupo de asaltantes encapuchados
con pasamontañas asaltan una de esas tiendas abiertas veinticuatro horas.


         -¿Cuántos
son?


         -Cuatro.
Dos de ellos llevan armas, los otros dos parece que no. No te muevas –Blanco
Omega, sin dudarlo un instante, avanza hacia el establecimiento.


         Mientras,
dentro del mismo…:


         -¡Vamos,
joder, vamos! ¡Llena la bolsa con el dinero, rapidito! –Uno de los asaltantes,
el que parece ser el jefe de la banda, apunta con su arma, una Uzzi
semiautomática, al encargado nocturno de la tienda, quien, temblando, abre la
caja registradora y saca todo el dinero de dentro de la misma.


         -¡N-no
me mate, p-por favor, no mate!


         -¡Qué
te calles, te digo!


         -¿Qué
pasa aquí?


         -¿¡Eh,
quién es este tío!? –Otro de los atracadores, el segundo de los que va armado,
éste con una recortada, se gira al oír la voz de Blanco Omega-. ¡Mirad cómo va
disfrazado, se cree que estamos en Halloween por lo menos!


         -No
sois de por aquí, ¿verdad? –Moviéndose a supervelocidad, nuestro héroe desarma
al de la escopeta-. De serlo, sabríais quién soy.


         -Me
importa una mierda quién seas, capullo –el de la metralleta se vuelve hacia
Blanco Omega, y abre fuego-. ¡Estás muerto!


         -No
lo creo –Blanco Omega, simplemente, deja que su campo protector detenga los
proyectiles, al tiempo que se lanza sobre su atacante, que, viéndose derrotado,
decide salir corriendo del local, tras arrojar su arma contra su contrincante.


         Por
desgracia para él, Yin-Yang lo espera fuera, junto a los tres restantes
atracadores que también habían intentado escapar.


         -Llama
a la Policía. Estos no creo que se muevan de aquí.


         -S-sí,
señor, ahora mismo –el encargado, un joven con la cara llena de granos, toma el
auricular del teléfono y marca el número de la Policía.


         Una
vez que los dos agentes enviados al local se han marchado, ambos amigos salen
del mismo, plenamente satisfechos del trabajo realizado.


         -¿Es
siempre así?


         -Bueno,
la mayoría de las veces son ladrones de poca monta. Por desgracia, otras veces
son locos disfrazados con superpoderes, o bandas organizadas de criminales. Yo
me he encontrado con unos cuantos a lo largo de mi corta carrera como
superhéroe.


         -Pues
yo voy a empezar a lo grande. Enfrentándome a un asesino inmortal de más de
cien años de edad.


         -Tranquilo.
Yo estaré contigo –con gesto amistoso, Blanco Omega palmea el hombro del joven
oriental-. Por cierto, ¿sabes dónde está el llamado Hermano Dragón?


         -No,
lo ignoro –Cheng se encoge de hombros-, todo lo que mi familia y yo sabemos es
que nos había localizado. Hace casi un mes que recibimos la información de una
fuente de la que nos fiamos. Pero, desde entonces, nada.


         -Bueno,
quizás se ha enterado de que controlas esa cosa del Equilibrio Antiguo y se lo
ha pensado dos veces.


         -No
creo, pero gracias por intentar animarme –el joven chino sonríe agradecido.


         -No
hay de qué. ¿Te apetece tomarte algo? Hay un bar abierto toda la noche por aquí
cerca, y me conocen.


 


CAPÍTULO 4º


LA FAMILIA
 LI EN PELIGRO


Han pasado varios días desde la 1ª patrulla nocturna
de Cheng Li junto a Blanco Omega y, a pesar de haber intentado mantenerlo en
secreto, finalmente, llegó a oídos de su madre y su abuela.


         -*¡Te
prohíbo que vuelvas a salir con ese blanco demente disfrazado!


         -*¡Mamá,
Blanco Omega no es un demente, es un héroe! Además, ya tengo veinte años,
legalmente soy mayor de edad.


         -*¿Te
estás oyendo? Si no te mata el Hermano Dragón, lo hará cualquier otro loco
disfrazado como los que se enfrenta cada noche tu nuevo amigo.


         -*Sé
defenderme, tranquila, mamá. La otra noche, sin ir más lejos, detuve a tres
atracadores. Incluso la Policía me felicitó.


         -*Si
estuvieran aquí tu padre o tu hermano…


         -*¿Qué,
mamá? ¿Qué pasaría si estuvieran aquí ellos? –Cheng lanza una mirada desafiante
a su madre, y añade-: Seguramente ellos me comprenderían y se alegrarían de ver
que estoy preparado para enfrentarme a nuestro enemigo.


         -*Además
–su madre hace caso omiso del comentario, y sigue hablando-, ¿quién te ha
enseñado las Antiguas Artes del Equilibrio? Tu abuela y yo no conocemos a
ningún maestro de artes marciales que las enseñe en esta ciudad.


         -*Tengo
mis contactos. Ahora, si me perdonáis, tengo cosas que hacer –antes de que la
mujer pueda replicar, Cheng sale del restaurante y camina calle abajo hasta
perderse de la vista de su madre.


         Esa
misma noche…:


         -¿¡De
verdad te echaron esa bronca!? –Blanco Omega no puede creer lo que su amigo le
cuenta acerca de la discusión que tuvo hace unas horas con su madre. Por suerte
para él, su madre es más comprensiva, y le cuesta entender que otras madres no
lo sean tanto.


         -Sí,
tío. Mi madre está anticuada de todas, todas, aún cree que estamos en la China de hace un siglo, cuando todo esto empezó.


         -¿Aún
no sabéis nada del Hermano Dragón?


         -No,
nada todavía. Es como si hubiera desaparecido para siempre.


         -Bueno,
mejor así.


         -Ya,
pero después de todo lo que he entrenado… Me apetecía darle una paliza a es
bastardo.


         En
ese mismo instante, en el restaurante de la familia Li…:


         -*¡Puedo
sentirlo, alguien de esta familia ha logrado dominar las Antiguas Artes del
Equilibrio!


         -*¡Por
favor, por favor, ten piedad de nosotras! –Yun Li, madre de Cheng y su anciana
madre se acurrucan en lo más oscuro del local, mientras el Hermano Dragón,
furioso, lo destroza todo, provocando el pánico entre los clientes del local,
que salen del mismo, huyendo despavoridos.


         -*Ya
deberíais saber que siempre he respetado a las mujeres. Es a un varón a quien
busco.


         -*¡No,
deja a mi nieto en paz, maldito monstruo! –De repente, la anciana se lanza
sobre el asesino, y comienza a golpearle con los puños cerrados.


         -*Quieta,
vieja, o me veré obligado a romper mi promesa de no hacer daño a las mujeres de
tu familia –de un manotazo, aparta a la anciana, lanzándola contra una mesa
cercana.


         -*¡Asesino!
–Horrorizada, Yun corre a ayudar a su anciana madre, mientras ve como el
monstruo abandona el restaurante, tras dejarlo todo patas arriba.


         -*T-tenemos
que avisar a Chang, Yun –balbucea la anciana, antes de caer desmayada en brazos
de su hija.


         En
ese mismo instante, a varias manzanas del restaurante…


         -¡Ha
pasado algo, lo presiento!


         -¡Hey,
calma! ¿Qué ocurre? –Blanco Omega también se detiene en pleno vuelo, y
desciende a tierra al notar la alarma en la voz de su nuevo compañero.


         -¡Mi
madre y mi abuela, alguien las atacó! –Y, sin decir una palabra más, Yin-Yang
sale corriendo en dirección al restaurante. 


         Se
dispone a entrar en el local, cuando…


         -Vaya,
si es el pequeño Cheng. Cómo has crecido desde la última vez que nos vimos.


         -¿¡Qué…!?
–El joven se gira para encararse a su rival, que le sonríe mostrando unos
dientes afilados como sierras. No tiene tiempo de reaccionar, el Hermano Dragón
le golpea en el pecho con las palmas de las manos abiertas, lanzándolo al
interior del restaurante.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


EL FINAL DEL HERMANO DRAGÓN


Hace un momento que Cheng Li llegó al restaurante de
su familia, al presentir que  su madre y su abuela podían correr peligro.


         Nada
más llegar fue atacado por su enemigo, quien,  de un solo golpe lo envió de
espaldas contra una de las mesas volcadas del local.


         -¡Levanta,
Cheng Li, levanta y demuéstrame lo qué has aprendido!


         -¡Mamá,
abuela, salid de aquí, ya! –Cheng se incorpora y se lanza sobre su rival,
rugiendo furioso, logrando alcanzarle con un par de golpes.


         -Bien,
veo que las lecciones de ese viejo desconocido han dado resultado –el Hermano
Dragón se lleva la mano al mentón alcanzado por los golpes del joven oriental-.
Pero no es suficiente –un nuevo golpe, y Cheng Li se ve nuevamente catapultado
hacia atrás, esta vez contra una de las columnas de mármol que sostienen el
techo del local.


         -¡Cheng!
–Blanco Omega, que se ha quedado rezagado contemplando la pelea, se acerca a su
amigo caído-. ¿Te encuentras bien, quieres que te eche una mano?


         -¡No!
–Con gesto rabioso, Yin-Yang aparta la mano que le tiende el enmascarado-. ¡Ese
bastardo es mío!


         -¿Qué,
piensas quedarte ahí tendido, o vas a seguir luchando? –Hermano Dragón se
acerca a ambos jóvenes y, tras apartar a un lado a Blanco Omega, agarra a su
contrincante con la pechera de la camiseta y lo alza un palmo del suelo para,
seguidamente, arrojarlo contra otra mesa como si fuera un muñeco de trapo.


         -¡Cheng,
hijo mío! –Yun, que contempla la escena aterrorizada, tiende sus manos en
actitud de súplica hacia el asesino de su marido y de su hijo mayor-. ¡Por
favor, es lo único que me queda!


         -Lo
siento, mujer, hace años firmé un contrato por el cual me comprometía a matar a
todos los miembros masculinos de tu familia.


         -Pues,
esta noche, voy a pararte los pies, maldito bastardo –renqueando, Cheng Li se
alza de entre los restos de la mesa destrozada.


         -Eres
valiente, aún sabiendo que ibas a morir lograste dominar las Antiguas Artes del
Equilibrio. Eso te honra, tus antepasados estarán orgullosos de ti.


         -¡Basta,
no voy a quedarme cruzado de brazos mientras asesinas a mi amigo! –Blanco
Omega, cansado de ser simple testigo y no hacer nada, decide, por fin, actuar
y, sin pensarlo dos veces, lanza sobre el asesino una andanada de su ya famosa
energía granate. ¡Sin resultado!


         -¡Necio,
yo estoy más allá de tus estúpidos ataques de energía! –El Hermano Dragón
sonríe burlón ante la casa estupefacta del joven enmascarado-. Sólo cuando haya
completado la misión para la que fui convocado desapareceré de este plano de
existencia.


         -¿Y,
cuál es esa misión? –Pregunta Cheng, aunque conoce perfectamente la respuesta.


         -Lo
sabes bien, joven Li –dicho esto, el asesino se dispone a acabar con Cheng…


FIN


EPÍLOGO 1º


-¿Ya acabó todo? –Cheng Li se levanta del suelo, y
tras sacudirse el polvo, se acerca a su madre, que no entiende nada de lo que
acaba de pasar.


         -Sí,
el Hermano Dragón cumplió su promesa y, al verte muerto, desapareció –Blanco
Omega se acerca a ambos, y palmea la espalda de su amigo-. ¿Ves? Te dije que la Fuerza Omega te podría sacar de un apuro como este.


         -Entonces,
¿de verdad morí?


         -El
Hermano Dragón ha desaparecido, no volverá a molestar a nadie más de tu
familia, ¿qué más quieres?


EPÍLOGO 2º


Víctor Gabriel, tras la dura noche pasada, llega a su
casa y, aunque no suele hacerlo, esta noche enciende su ordenador y abre el
correo del Messenger. 


         Hay
un mensaje que le llama poderosamente la atención. 


un anónimo en el que lo único que puede leer es lo
siguiente…:


HOLA.


SÉ TU SECRETO.


ESTAREMOS EN CONTACTO.


 


*TRADUCIDO
DEL CHINO


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


EL FINAL DE BLANCO OMEGA 1ª PARTE


CAPÍTULO 1º


EL E-MAIL


Víctor Gabriel Díaz López relee por enésima vez el
misterioso mensaje recibido en su correo de Hotmail. 


HOLA.


SÉ TU SECRETO.


ESTAREMOS EN CONTACTO.


         Y
no puede evitar sentirse intranquilo…


         Sólo
puede tratarse de un secreto, pero… ¿Quién aparte de sus padres y de su novia
sabe algo así?


         De
repente, mientras mantiene la mirada fija en el monitor, le llega un mensaje
para agregar a alguien en su cuenta de Messenger.


         VÍCTOR
: Hola. ¿Quién eres?


         TECNO:
Hola. Mi nombre no importa, sólo lo que sé sobre ti.


         VÍCTOR
: Y, ¿qué sabes de mí?


         TECNO:
Cosas interesantes. Pero, dime, ¿qué se siente al perder a un ser querido sin
poder hacer nada por evitarlo? ¿Qué se siente al morir y al volver a la vida?


         VÍCTOR
: ¿Qué pretendes, asustarme, chantajearme?


         TECNO:
No, sólo te advierto. De momento esto es un juego, y yo tengo todas las cartas
a mi favor. Vigila tu espalda a todas horas, estaremos en contacto, adiós –y,
sin añadir una palabra más, el misterioso TECNO desconecta del Messenger,
dejando a Víctor  sumido en un mar de dudas.


         Esa
misma mañana, mientras desayuna con su madre…


         -¿Qué
te pasa, cariño? ¿Fue todo bien anoche?


         -No,
bueno sí, pasa algo –el muchacho mira a su madre, sin atreverse a contarle lo
del e-mail y la extraña conversación con el llamado TECNO. Sabes que la
preocuparía, probablemente sin razón.


         -¿Me
lo vas a contar, o tengo que adivinarlo?


         -Anoche,
cuando terminé la patrulla nocturna y llegué a casa, tenía un mensaje en el
correo electrónico.


         -Por
tu expresión puedo deducir que no era de una admiradora secreta –bromea Raquel,
intentando quitar importancia al asunto.


         -Alguien
sabe que soy Blanco Omega, mamá –él da un  trago al vaso de leche caliente, y
clava sus ojos castaños en los de su madre.


         -Bueno.
Alguien ha atado cabos y… Eso no significa que sea peligroso.


         -No
lo entiendes, mamá. Si alguien sabe quien soy, también sabe que tú eres mi
madre. No sabemos si se trata de un  loco peligroso o de un supervillano con
ansias de venganza.


         -¿Estás
preocupado por mí? –Ella sonríe y, estirando la mano, acaricia la mejilla de su
hijo.


         -Si
al menos supiera quién es…


         -Si
de verdad estás tan preocupado puedo irme unos días a Madrid o a Barcelona,
hace tiempo que no voy, y necesito un viajecito para relajarme.


         -No,
mamá, no creo que eso sea necesario. Sólo ten mucho cuidado, sobre todo de día,
ya sabes que de día estoy indefenso.


         -De
acuerdo. Termina el desayuno y vete a clase o llegarás tarde.


         -Sí,
mamá. Si vuelvo a llegar tarde, me pondrán falta –Víctor Gabriel apura su vaso
de leche y da un mordisco al croissant que tiene en la mano.


         No
puede evitar, sin embargo, sentir un escalofrío recorriendo su espalda.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


AMENAZAS IMPLICITAS


El día transcurre con total normalidad para Víctor
Gabriel, tanto en la Universidad como en casa.


         Son
las 17:30 de la tarde y ha quedado con su novia Ylenia en uno de los parques de
la ciudad, han quedado para estudiar y, lo que surja.


         -¿Qué
te pasa, Bombón? En clase no has abierto la boca y aquí, por lo que veo, llevas
el mismo camino.


         -Estoy
preocupado –en cinco minutos le cuenta todo acerca del e-mail y la corta pero
extraña conversación con el llamado TECNO.


         -Entiendo.
¿No tienes ni una mínima idea de quién pueda ser?


         -Si
lo supiera, no estaría tan preocupado, podría ir a por él e intentar averiguar
qué y cuánto sabe sobre mí.


         -Bueno,
ya sabes que si tienes problemas puedo volver a ponerme el traje de Ladrona de
Medianoche y echarte una mano.


         -¡No!
Eso no será necesario, deja el traje donde está. Lo que sí te pido, al igual
que hice con mi madre, es pedirte que tengas mucho cuidado. Esto lo tengo que
resolver yo solo.


         La
chica asiente con la cabeza y una sonrisa cómplice en sus labios.


         Cheste,
a esa misma hora en casa de Gabriel Díaz, padre de nuestro protagonista, suena
el teléfono. El propio Gabriel quien lo coge…


         -¿Sí,
diga?


         -Hola,
señor Díaz –una voz, totalmente desconocida para el dueño de la casa, suena al
otro lado de la línea telefónica.


         -Sí,
¿quién es?


         -¿Va
todo bien, señor Díaz?


         -¡Oiga!
¿De qué va todo esto?


         -Sería
bueno para todos que controlase un poco más a su hijo mayor, señor Díaz. Podría
meterse en serios problemas.


         -¿Quién,
Víctor Gabriel? –Gabriel comienza a ponerse nervioso-. ¿Qué sabe usted de mi
hijo? –Pero el misterioso interlocutor ya ha colgado y el hombre cuelga el
auricular, aunque no deja de mirar el aparato como si fuera un bicho raro.


          Torrente,
al anochecer…


         -¿Vas
a salir a patrullar esta noche? –Raquel, a pesar de haber contemplado la
transformación muchas veces, todavía sigue quedando anonadada-. Quizás deberías
dejarlo una temporada, ahora está tu amigo Yin-Yang para cubrirte.


         -Ya
lo sé. Pero si ahora me escondo eso no hará más que envalentonar a mi
misterioso admirador, o lo qué sea.


         -Vale,
pero ten cuidado –Raquel se ha callado que esa misma tarde, mientras él estaba
con Ylenia, alguien llamó a su casa y le preguntó cosas, cosas que sólo alguien
que supiera que él es Blanco Omega podría saber.


         Blanco
Omega, como tantas otras veces, sale por la ventana de su dormitorio, y alza el
vuelo hacia el cielo del anochecer.


         Sobrevuela
la parte Norte de Torrente, cuando comienza a notar que alguien le observa y,
nervioso, decide descender a tierra.


         -¿Quién
anda ahí? –Silencio como única respuesta-. ¡Déjate ver, maldito cobarde! –Más
silencio. Demasiado quizás…


         Por
fin, tras casi cinco minutos de esperar a que su misterioso perseguidor dé la
cara, Blanco Omega decide continuar su patrulla nocturna.


         Mientras,
en su casa, suena el móvil de su madre…


         -¿Sí?


         -Hola,
soy yo, Dani.


         -Ah,
hola, ¿qué quieres? Víctor  ha salido hace diez minutos.


         -De
él quiero hablarte. Esta tarde he recibido una llamada.


         -¿Tú
también? –Raquel, por primera vez en mucho tiempo, nota como sus piernas
flaquean y se ve obligada a buscar apoyo en la mesa cercana.


         -¿Qué
está pasando? Como padre de Víctor Gabriel, si sabes algo, exijo una respuesta.


         -Gabriel,
sé lo mismo que tú, poco más o menos.


         -Bien,
pues cuéntame lo que sabes. 


         -Todo
lo que sé es que esta mañana Víctor Gabriel, según me lo contó el mismo,
recibió un mail en su cuenta de Messenger.


         -¿Qué
decía ese correo?


         -Ciertamente,
no lo sé. No me lo dijo. Sólo sé que Víctor  parecía muy nervioso y preocupado.


         -Sabía
yo que todo ese jueguecito de los superhéroes traería consecuencias
desagradables.


         -Espera
un momento, que yo sepa, nunca te negaste abiertamente, es más, incluso te
parecía divertido que tu hijo fuera por ahí vestido con unas mallas ajustadas
salvando el Mundo como vuestro idolatrado Captain Spider.


         -¿Me
estás culpando de algo, Raquel?


         -No,
de nada, sólo digo que Víctor Gabriel es un jovencito muy responsable, y que
sabrá salir de ésta por si solo, sin que nosotros le agobiemos.


         -Bueno,
imagino que algo de razón tienes, tú lo has educado. Perdona si te molesté de
algún modo.


         -No
pasa nada, tranquilo. Es lógico que estemos preocupados, es nuestro hijo –dicho
esto, la mujer cuelga el teléfono móvil antes de que su ex marido pueda decir
alguna cosa más.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


AMENAZAS EXPLICITAS


Cerca de la zona Norte de Torrente. Ya ha anochecido
del todo y, Blanco Omega observa, espera y observa, pues sigue teniendo la
sensación de que algo o alguien lo espía desde la distancia.


“Oh, mierda. ¡Me estoy volviendo loco por un estúpido
e-mail!” –Se dice, en un vano intento de quitar importancia al asunto-, “si
sigo así, acabaré paranoico perdido”.


Mientras, no lejos de allí, pero fuera del alcance de
nuestro héroe, una extraña figura contempla la escena con atención, sin perder
detalle de todos y cada uno de los movimientos del joven héroe.


Después, tras cinco largos minutos de observación,
habla…


-El objetivo no se ha movido todavía, ¿pasamos a la
acción?


-Esperamos órdenes del Amo.


-¿Sabes qué tiene el Amo contra ese humano?


-No es nuestra misión saber eso. Sólo obedecer las
órdenes del Amo.


-De acuerdo. Esperar órdenes del Amo antes de pasar a
la acción –el misterioso observador corta la comunicación y, al darse cuenta de
que Blanco Omega ha cambiado de ubicación, decide seguirlo nuevamente.


Mientras, en casa de nuestro protagonista, alguien
llama al intercomunicador del patio.


-¿Quién es? –Raquel, que estaba a punto de ponerse el
pijama para estar más cómoda, refunfuñando, coge el teléfono del portero
automático.


-¿Vive ahí Víctor Gabriel Díaz López?


-Sí, es mi hijo. ¿Quién eres tú?


-Sólo un mensajero. Traigo un paquete para él.


Raquel duda unos segundos, pero, finalmente, abre la
puerta para que el mensajero suba el paquete.


-Gracias –recelosa, toma el misterioso envío y entrega
un par de euros al joven mensajero. Tan nerviosa está que se olvida de
preguntarle por la procedencia del paquete.


Una vez con la caja en sus manos, cierra la puerta
tras de sí y se apoya en la misma.


“No voy a abrirlo, puede ser una bomba” –se dice
mientras deja el paquete sobre la mesa-, “esperaré a mañana, cuando Víctor  se
levante, lo abriremos juntos, eso es, lo abriremos juntos.


Mientras, en la calle…


Blanco Omega por fin ha localizado a su misterioso
perseguidor, y se dispone a enfrentarse a él cara a cara.


-De acuerdo, ¿quién eres, quién te envía?


         -Eso
no importa, Víctor Gabriel, sólo lo que mi Amo sabe sobre ti.


         -¿Qué
sabe, quién es tu amo?


         -Repito,
eso no importa, sólo lo que sabemos acerca de ti… Y de tu familia. ¿La atiendes
como debes, o tus andanzas como superhéroe te lo impiden?


         -¡Dejad
a mi familia en paz, os lo advierto!


         -En
estos momentos, tu madre podría encontrarse en grave peligro. Quizás harías
bien volviendo a tu casa… ¿O quizás sea tu padre el que esté en problemas?
Decide, Víctor Gabriel, decide pronto…


         -¡Argh,
maldito seas! –Furioso por saberse derrotado, Blanco Omega deja atrás a su
misterioso espía y vuela hacia su casa y, sin importarle si alguien lo ve,
entra por la ventana de su dormitorio.


         -¿Víctor
, eres tú?


         -¡Mamá!
¿Estás bien?


         -Sí,
¿qué pasa? Estás pálido –su madre, visiblemente asustada y preocupada entra en
la habitación, encontrándolo temblando de rabia mal contenida.


         -¿Seguro
que estás bien?


         -Bueno,
hasta que tú llegaste y me metiste el susto de mi vida, lo estaba, ahora no sé
qué decirte.


         -Voy
a quedarme contigo –Víctor Gabriel se desprende de su cazadora, y está a punto
de quitarse la máscara del traje, cuando su madre recuerda algo.


         -De
acuerdo, si eso te tranquiliza. Por cierto, trajeron un paquete para ti.


         -¿Un
paquete? ¿Qué paquete? ¿Quién lo trajo?


         -Para
el carro, jovencito –su madre, con un gesto de su mano derecha, le pide calma-.
Está en la salita. Y no, no sé quién te lo manda. Quizás tu nuevo admirador
secreto.


         -Mamá,
no bromees con eso. Estoy aquí porque acaban de amenazaros a ti y a papá –Víctor
Gabriel toma el paquete de encima de la mesa y lo mira con atención.


         -Alguien
llamó a casa poco después de que te fueses con tu chica.


         -¿¡Quééé!?



         -Por
lo visto también llamaron a tu padre. No te dije nada porque no quería
preocuparte más –Raquel suspira hondo-. Pero ahora, esto del paquete, me da muy
mala espina.


         -¡Hostias,
tengo que llamar a papá! –Temblando, el joven coge le teléfono y marca el
número de su padre.


         -¿Sí,
diga?


         -¿Papá?
¿Estáis todos bien?


         -¿Qué
está pasando, Víctor Gabriel?


         -Nada,
papá. Sólo quería saber si todo iba bien.


         -Víctor
Gabriel, a mí no me engañas. Está pasando algo. Esta tarde me llamaron a casa y
me preguntaron por ti.


         -Ahora
no puedo hablar, papá. Cuando todo esto acabe ya te contaré –Y cuelga.


         -¿Está
bien tu padre?


         -Sí,
sólo un poco cabreado –el joven se encoge de hombros-. ¿Abrimos el paquete?


         Dos
minutos después, una vez quitado el envoltorio exterior…


         -¿Qué
es eso?


         -Fotos,
un montón de fotos mías…


         -¿Fotos,
sólo eso, fotos? –Raquel se inclina sobre la caja abierta y mira las
fotografías con interés.


         -Sí,
fotos mías andando por la calle, convertido en Blanco Omega, contigo, con papá,
con Rossana –Víctor  toma una de las instantáneas y se la muestra a su madre-.
¡Mira! Hay hasta una de la tumba donde me enterraron y, espera, hay un sobre
bajo todas las fotos.


         -Ábrelo.
No creo que sea mucho más peligroso que las fotos.


         -Sí
–su hijo rasga el sobre y saca dos cosas: Una nueva foto y una nota. En la foto
puede verse a él y a su amigo Jorge, es del mismo día del accidente en que
Jorge falleció-. Qué raro, es una foto mía y de Jorge…


         -¿Qué
dice la nota? –Raquel toma la nota de manos de su hijo y la lee en voz alta.
Esto es lo que pone…:


 


LOS AMIGOS NO SE
TRAICIONAN


ES HORA DE PAGAR POR LO
QUE HICISTE


VIGILA TU ESPALDA Y LA DE TUS SERES QUERIDOS.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


LOS TECNOIDES


         -No
lo entiendo, de verdad que no entiendo nada de esto –Víctor Gabriel mira una y
otra vez la foto y la nota-. Primero nos amenazan, y ahora esto. Debe tratarse
de una broma de mal gusto.


-¿Es tu amigo Jorge?


-Sí, esta foto nos la sacamos la misma tarde que tuvimos
el accidente hace dos años. Sea quien sea el que me ha mandado esto conocía
también a Jorge. Pero sigo sin saber qué tiene que ver con las amenazas a papá
y a ti.


-No sé, quizás debieras llevar todo esto a la Policía. Ellos sabrán qué hacer.


-Y quizás tú deberías irte una temporada fuera de
Torrente, hasta que todo esto pase. Tengo miedo por ti.


-Tranquilo, cariño. Si hubieran querido hacerme daño,
ya me lo hubieran hecho –no ha terminado de hablar su madre, cuando un extraño
artefacto entra por la ventana y aterriza cerca de ellos.


-¿Qué mierdas…? –El joven casi no tiene tiempo de
reaccionar para apartar y cubrir a su madre antes de que la bomba explote,
destrozando la salita.


-¿¡Víctor , estás bien!? –Raquel logra salir de debajo
del cuerpo de su hijo, ilesa, y contempla, angustiada, el desaguisado causado
por el explosivo.


-Yo estoy bien, la Fuerza Omega me protegió de la mayor parte de la explosión –Víctor  se alza y se sacude el
polvo-. ¿Cómo estás tú?


-Bien, creo –su madre le toma ambas manos entre las
suyas y clava una mirada comprensiva en sus ojos-. ¿Ves? Estoy más segura aquí
contigo que en ningún otro lugar. Sea lo que sea, lo afrontaremos juntos, igual
que afrontamos tu supuesta muerte hace un año.


-De acuerdo, pero ahora procura esconderte, creo que
ya sé quién o qué nos ha atacado. No te muevas, ahora vuelvo –dicho esto, y de
nuevo con el traje de Blanco Omega puesto, Víctor Gabriel sale de su domicilio
para encontrarse con…:


-¡Atención, atención! El objetivo acaba de abandonar
su domicilio. Preparados para posibles represalias.


-¿Qué cojones sois vosotros? ¿Quién os envía? –Blanco
Omega clava su mirada en los dos androides que tiene delante.


-Somos tecnoides de última generación. Fuimos creados
con un único fin, la destrucción del humano llamado Víctor Gabriel Díaz López,
también conocido como Blanco Omega –el androide más cercano a nuestro héroe se
dispone para atacar a su oponente-. Y tú has sido reconocido como el humano Víctor
Gabriel Díaz López, debes ser destruido.


-¡Hey, maldito bastardo! –Blanco Omega no tiene
demasiada dificultad en esquivar la primera ráfaga de energía lanzada por el
robot, pero, aún así, sigue jugando en desventaja, ya que ellos son dos y él
sólo uno. Pero eso es algo que no lo amilana, al contrario, lo envalentona, y
así, sin pensarlo dos veces, se abalanza sobre el primer androide.


-¡Suéltame, te ordeno que me sueltes! Debo eliminarte,
así lo especifican mis órdenes.


-¿Cómo piensas hacerlo si no puedes tocarme? –Blanco
Omega se aferra con fuerza al cuerpo metálico de su enemigo, alejándolo del
edificio donde vive con su madre, arrastrándolo hacia las afueras de la ciudad.


         -Yo
no, pero mi compañero sí –el tecnoide dice esto justo antes de que el pitido
ensordecedor de dos mini misiles llegue hasta nuestro héroe.


         -¿¡Qué
cojones…!? –Blanco Omega no tiene tiempo de reaccionar, y es alcanzado junto al
androide por los proyectiles lanzados por el segundo robot, cayendo a tierra
seriamente dañado, todavía agarrado a los restos de su metálico enemigo.


         Mientras,
en su piso, Raquel López se aferra al alfeizar de la ventana, mientras
contempla, angustiada, como su hijo se aleja, agarrado al tecnoide, hasta
perderse de vista.


         -Su
hijo está muerto. Nuestra misión se ha completado –el segundo robot desciende
hasta la calle y se dirige al lugar donde su compañero ha caído junto a su
objetivo, volando a ras de suelo-. Perdidas aceptables. Reportaré informe de la
misión al Amo.


         No
cuenta, al parecer, con los poderes regeneradores de su rival y cuando llega al
punto de impacto…


         -¡Buen
golpe, te concedo eso, robot hijo de puta! –Blanco Omega, tambaleante, se alza
del suelo y, tras apartar a un lado los restos destrozados del androide, sonríe
al tecnoide recién llegado- pero hace falta mucho más que un par de misiles
para acabar con un portador de la Fuerza Omega.


         -¡Imposible!
Deberías estar muerto. El Amo debe ser informado de esta contingencia. Él sabrá
qué hacer –el androide se dispone a marchar en busca de aquel al que llama su
Amo, mas no llega a alzar el vuelo al ser alcanzado de lleno por una andanada
de energía granate, que lo reduce a chatarra.


         -No
creo que vayas a ningún sitio –Blanco Omega, furioso por todo lo ocurrido
durante el día, se acerca a los restos humeantes del robot y recoge la cabeza
del mismo del suelo-. Aunque quizás me sirvas para descubrir quién es tu amo, y
conozco a la persona que puede ayudarme a desentrañar ese misterio –dicho esto,
se eleva hacia las alturas en dirección a Valencia, rumbo al domicilio del
joven genio Ismael Beltrán.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


¿QUIEN MUEVE LOS HILOS?


Blanco Omega acaba de destruir el segundo tecnoide
enviado por un misterioso personaje para matarle, y se dirige rumbo al
domicilio de Ismael Beltrán, joven genio científico. Y así, cinco minutos más
tarde…:


         -¿Así
que quieres que investigue quién es el impresentable que ha descubierto tu
identidad secreta y que ha mandado a un par de estos androides a acabar
contigo?


         -Más
o menos –Blanco Omega asiente con la cabeza-. ¿Puedes hacer algo al respecto?


         -Mmm,
puedo intentarlo, pero no te prometo nada.


         -Con
eso me basta. Ese bastardo ha puesto en peligro la vida de mi madre, y me
gustaría atraparlo antes de que haga daño a alguien.


         -¿Cómo
contacto contigo una vez tenga lo que necesitas saber?


         -No
te preocupes. Yo contactaré contigo –dicho esto, el joven enmascarado vuelve a
salir por donde ha entrado, la ventana del laboratorio, dejando a Beltrán
inmerso de pleno en la tarea encomendada.


         Poco
después, en el domicilio de Raquel López, la Policía rodea el edificio mientras los Bomberos retiran los escombros de la sala de estar del piso.


         -¿Así
que fue un  robot el que hizo esto, señora? –El Agente Marcos toma notas en su
agenda electrónica, mientras su compañero el Agente Estévez busca testigos
entre los transeúntes y vecinos de la dueña del piso siniestrado.


         -Así
es, fue una suerte que Blanco Omega anduviese cerca en ese momento y viera al
robot lanzar la bomba. Me salvó la vida, le estoy eternamente agradecida –la
mujer sonríe un momento y añade-: Y es señorita, no señora.


         -Disculpe
–Marcos baja la cabeza con gesto avergonzado, antes de preguntar por Blanco
Omega-. ¿Sabe hacia dónde se fue su salvador?


         -Vi
como se enzarzaba en una lucha contra el robot que me atacó, y desaparecía volando
hacia allí –Raquel señala la dirección tomada por su hijo y el androide.


         -Una
última pregunta. ¿Por qué cree usted que la atacó ese robot?


         -¡Y
yo qué sé!


         Después
de esto, Marcos se aparta de la mujer y se acerca a su compañero.


         -¿Has
averiguado algo?


         -Sí,
que ella miente…


         -¿¡Cómo!?


         -Sí.
Alguien vio a Blanco Omega entrar en ese piso minutos antes de la Explosión. Nuestro enmascarado amigo no pasaba por allí, estaba allí cuando el robot lanzó la
bomba a través de la ventana.


         -¿De
dónde has sacado esa información, quién te la ha dado?


         -Recibí
una llamada…


         -¿¡Recibiste
una llamada!? ¿¡Y te fías más de una llamada anónima que de un  testigo
presencial de los hechos!?


         -La
información parecía de fiar…


         -Sería
mejor que investigase quién y cómo han conseguido tu número. 


         -Sí,
Señor.


         En
ese preciso instante, a varios kilómetros de allí…:


         -¡La
suerte está echada, Blanco Omega! ¡La fase final de mi venganza comienza! –Una
siniestra y mecánica figura se mueve con soltura entre máquinas y robots
desconectados.


         A
la mañana siguiente, en casa de Patricia, la amiga de Raquel, donde ésta ha
pasado la noche…:


         -¿Así
que Blanco Omega te salvó la vida? ¡Guau, chica, eso es tener suerte!


         -¡Patricia,
por Dios! –Raquel clava una mirada iracunda en su amiga-. Mi comedor está
destrozado. Pude haber muerto.


         -Perdona…
A veces soy un pelín bruta, ya sabes.


         -Sí,
ya sé. Pero no estoy de humor. Hace menos de doce horas que casi acaban
conmigo, de no ser por Blanco Omega…


         -Hola,
mamá, hola, Patricia –en ese momento, un soñoliento Víctor Gabriel entra en la
cocina donde conversan su madre y su amiga. Él también ha dormido en casa de Patricia,
en el dormitorio que antes fuera de Javi, el hijo mayor de la dueña de la casa.



         -Hola,
cielo, ¿has dormido bien?


         -Sí.
¿Cuándo podremos volver a casa?


         -No
lo sé. Creo que el seguro no cubre destrozos por bombas lanzadas por robots
asesinos.


         -Me
voy al Poli, hasta luego, te quiero, mamá. 


         -Yo
también a ti –Raquel se acerca a su hijo y le da un beso en la mejilla,
mientras le susurra al oído en voz apenas audible-: Ten mucho cuidado.


         Mientras,
en el laboratorio de Ismael Beltrán…:


         -¡Ajá,
ya te tengo, cabrón! –El joven científico por fin ha logrado averiguar la
identidad del misterioso atacante de Blanco Omega, ahora sólo queda que el
joven héroe se ponga de nuevo en contacto con él…


FIN 1ª PARTE


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


EL FINAL DE BLANCO OMEGA 2ª PARTE


RESUMEN 1ª PARTE


Tras ayudar a Cheng Li a vencer a su enemigo, Víctor
Gabriel marcha a su casa para encontrarse con un misterioso mensaje en su
correo Hotmail. Un mensaje que le habla de un secreto.


         Ese
mismo día, su madre y su padre son amenazados por teléfono, y él es atacado por
dos androides, de los que logra librarse, aunque sin poder evitar que destrocen
el piso de su madre.


         Ahora,
Blanco Omega tiene en su poder un montón de fotografías y una nota amenazadora.
Pero… ¿Quién es su nuevo y misterioso rival, y cuánto sabe realmente de él…?


CAPÍTULO 1º


EL MISTERIO REVELADO


20:30 de la noche. Valencia. Laboratorio de Ismael
Beltrán…


         -Y
bien, ¿tienes algo?


         -Sí,
tengo algo –el joven genio sonríe orgulloso mientras muestra a su invitado los
resultados de su investigación-; aparte de sus capacidades ofensivas, los
robots que te atacaron estaban equipados con un sistema de grabación de los más
sofisticado.


         -O
sea, llevaban una cámara de video incorporada.


         -Bueno.
Una cámara de video de última generación, de las que no se encuentran en las
tiendas –Beltrán toma la cabeza del androide y la manipula hasta lograr que se
abra en dos mitades idénticas, una vez hecho esto, extrae un disco diminuto.


         -¿Qué
es eso? Parece un dvd en miniatura.


         -Esto
es la memoria del robot, aquí está todo lo que querías saber acerca de tu
misterioso enemigo.


         -¿Y,
a qué esperas para mostrármelo?


         -Ya
voy, ya voy –Beltrán, introduce el mini disco en un reproductor de laser-disc
y-… ¡Voila! Aquí tienes. Todo tu combate con los dos androides grabado y, si
buscamos más atrás… Ese es tu rival –en la pantalla del reproductor aparece una
imagen. La imagen de alguien embutido en lo que parece ser una armadura de alta
tecnología o un cuerpo cibernético-; ¿lo conoces?


         -No,
es la primera vez que le veo, y eso me preocupa.


         -¿Por
qué?


         -Bueno,
si un tipo al que no conozco sabe tanto de mí… ¿Cuánto no sabrán mis otros
enemigos tales como Doctor Apocalipsis o JUSTICIA SUPREMA? 


         -Te
entiendo –Ismael para la imagen en el reproductor y queda mirando con
atención-. ¿Estás seguro de que no conoces de nada a este tipo?


         -No,
de nada. Bueno, creo que debo irme, el crimen no descansa, ya sabes –Blanco
Omega abre ventana del laboratorio y se dispone a salir volando, cuando añade-:
Muchas gracias por todo, sabía que podía confiar en ti.


         Mientras
tanto, en casa de Patricia…:


         -¿Dónde
dices qué ha ido Víctor ?


         -Imagino
que estará con su chica, ya es mayorcito.


         -Ya,
pero si mal no recuerdo, ayer mismo alguien intentó matarte, yo estaría
preocupada.


         -Bueno,
de algo hay que morir.


         -Yo
preferiría morir de una manera menos horrible, la verdad.


         En
ese momento, suena el móvil de Raquel.


         -¿Diga?



         -Si
quiere que su hijo siga con vida mañana, haga todo lo que le digo.


         -S-sí,
hable, le escucho.


         -¿Quién
es? –La dueña de la casa hace un gesto a su amiga, que responde con otro gesto,
pidiéndole silencio.


         -Salga
ahora mismo de donde esté y diríjase a la vieja Parroquia de San José. Vaya
sola. Le espero en diez minutos.


         Tras
pedir a su amiga que no se le ocurra llamar a la Policía, una vez su misterioso interlocutor ha colgado, Raquel sale del piso y se encamina
hacia el lugar de la cita, dejando a Patricia preocupada y sin saber qué hacer,
y sin saber si hacer caso o no a su mejor amiga.


         Finalmente,
opta por seguirla de cerca, hasta el lugar indicado por el misterioso
interlocutor telefónico, escondiéndose entre las sombras para no ser vista.


         Raquel,
por su parte, llega a la abandonada Parroquia y espera…


         Por
fin, una figura mecánica, hace acto de presencia, tomando a la madre de nuestro
héroe por sorpresa, atacándola con una leve descarga eléctrica que la noquea,
haciendo que caiga desmayada.


         -¿¡Quién
demonios te crees que eres!? –Patricia, al ver esto, reacciona con rabia,
saliendo de su escondite y enfrentándose al criminal, que ya ha cargado con el
cuerpo inerte de Raquel en brazos-. ¡Suéltala ahora mismo o llamo a la Policía!


         -¡Silencio,
señora Cuevas! –El villano mueve su mano, lanzando contra Patricia una nueva
descarga eléctrica, que a punto está de acabar con su vida.


         Después,
y creyéndola muerta, la abandona, alejándose volando con su carga en brazos en
dirección al cementerio local.


         Cinco
minutos más tarde, bajo el camposanto de Torrente…


         -¿Q-qué
hago yo aquí, d-donde estoy? –Raquel López se recupera del ataque eléctrico
para encontrarse con que su captor la ha atado a una mesa de metal.


         -Hola,
señorita López. ¿Está cómoda?


         Raquel
calla al reconocer a los tecnoides desconectados que la rodean.


         -Espero
que sí, va a pasar aquí un buen rato.


         En
ese preciso instante, en Cheste, el padre de Víctor Gabriel corre una suerte
parecida y, pocos minutos más tarde, también el hombre termina haciendo
compañía a su exmujer en la cueva subterránea bajo el cementerio.


         -Ah,
queda menos para reunir de nuevo a la familia Díaz López.


         -¿Danny,
estás bien? –Raquel intenta reanimar a su ex pareja, hablándole en susurros en
un intento por no ser oída por su secuestrador.   Pero es en vano, ya que el
villano parece poseer un oído ultrahumano, y la mujer es reprendida con cierta
condescendencia por parte del criminal


-¿Q-qué, d-donde estoy, qué ha pasado? –Finalmente, Gabriel
recupera la consciencia y mira a su alrededor entre consternado y asustado.


Su captor, por su parte, se limita a observarlos con
una cruel sonrisa en los labios.


Finalmente y una vez que sus dos prisioneros han
dejado de forcejear con las ataduras metálicas, habla…


-Imagino que se preguntan qué hacen aquí y quién soy
yo, ¿verdad señores?


-Más bien me pregunto cuánto tardará Blanco Omega en
patearte el culo, jodido loco hijo de puta –Raquel aprieta los dientes con
rabia.


-Ah, sí, Blanco Omega. ¿O tal vez deberíamos decir Víctor
Gabriel?


-¿Cómo sabe eso? 


-Digamos que he seguido muy de cerca sus andanzas
desde el principio.


-Ya, eso está claro. ¿Pero, por qué?


-¿¡Por qué, por qué!? –Con el rostro contraído por la
rabia, el villano se inclina sobre Raquel-. ¡Porqué yo era el verdadero
merecedor de poseer la Fuerza Omega! Si no hubiese sido por aquel maldito
accidente…


-¿¡Jorge, eres Jorge el amigo de mi hijo!? –La mujer
no puede creer lo que está oyendo-. ¡Es imposible, estás muerto y enterrado en
este mismo cementerio!


-Pues ya ve que no, señorita López, ahora me hago
llamar Tecnócrata –el villano se aparta de ambas camillas metálica y se
encamina hacia la salida del complejo subterráneo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LA TRAMPA


Es casi medianoche en Torrente, y Blanco Omega acaba
de tener un extraño presentimiento que incluye a sus padres.


Se encuentra cerca de su casa, cuando algo llama
poderosamente su atención y, curioso por naturaleza, desciende desde las
alturas para ver de qué se trata.


-¿Patricia? –Cuando descubre de quien se trata, corre
a socorrerla.


Por su parte, Patricia, que acaba de recuperarse de la
descarga recibida por parte de Tecnócrata, a punto está de gritar espantada al
ver al joven acercarse a ella.


-Tranquila –el joven duda un momento, pero después se
lo piensa mejor y decide quitarse la máscara-. Soy yo, Víctor .


-¿¡Víctor !? –La mujer se levanta del suelo ayudada
por el hijo de su amiga, y se abraza a éste, sollozando desconsolada.


-¿Qué pasa? ¿Y mi madre?


-Se la llevó. Me atacó y se la llevó –la mujer parece
en estado de shock, y no deja de mirar al joven-. ¡Tenemos que avisar a la Policía!


-¡Hey, espera! –Víctor Gabriel la sujeta por el
brazo-. Soy Blanco Omega, ¿recuerdas? Esto es asunto mío.


-¿¡Eres Blanco Omega!? –Repite ella como perdida en
sueños.


-Sí, una vez te deje en casa, me dirás hacia dónde se
la llevó e iré a buscarla.


-Hacia el cementerio. Se la llevó hacia el cementerio
–agotada, Patricia deja caer la cabeza sobre el hombro del muchacho.


Diez minutos más tarde, una vez ha llevado a la mujer
a su casa, Blanco Omega vuela hacia el cementerio local.


En ese instante, bajo el camposanto…


-Ah, por fin ha llegado nuestro invitado de honor
–Tecnócrata sonríe mientras contempla la pantalla de vigilancia que le permite
ver lo que sucede en el exterior del complejo subterráneo-. Tenemos que
recibirlo como se merece. ¿No creen? –Se vuelve hacia sus dos prisioneros.


Al momento, en el exterior, varios misiles de gran
poder destructivo salen disparados hacia Blanco Omega.


-¡Mierda! –Por suerte, los reflejos de nuestro héroe
funcionan a la perfección, y no le cuesta demasiado esquivar los potentes
proyectiles volando fuera de su alcance y haciéndolos estallar con varias
descargas de energía granate.


Tras deshacerse de los misiles, desciende a tierra y
se dispone a iniciar la búsqueda de su madre, cuando…


-Eres difícil de matar, pero el Amo te quiere muerto.


-¿Vosotros otra vez? -Blanco Omega se prepara para
hacer frente a la nueva pareja de tecnoides que acaban de hacer acto de
presencia, apareciendo ante él prácticamente de la nada-. ¿Cuántos sois?


-Más de los que puedas soportar, humano –el primero de
los dos nuevos tecnoides lanza sobre el joven una descarga de energía
electromagnética de alta intensidad, haciéndole perder el equilibrio y caer a
tierra. Una vez en el suelo, ambos androides se lanzan sobre él y comienzan a
golpearlo con puños y patadas, hasta dejarlo semiinconsciente.


Cuando recupera el conocimiento se encuentra, al igual
que sus padres, atado a una camilla con agarraderas de metal y rodeado de
aparatos de alta tecnología y tecnoides desconectados.


-¡Hola Víctor Gabriel! ¿Estás cómodo, “amigo”?


-¡Suelta ahora mismo a mis padres y enfréntate a mí,
capullo!


-¡Hey, tranquilo, “colega”! ¿No era así cómo te
gustaba llamarme “colega”?


-¿¡Qué estás diciendo!?¡No te conozco de nada! –Blanco
Omega forcejea con sus ataduras, sin éxito.


-Cariño –la voz de su madre suena junto a él-, sí le
conoces. Es tu amigo Jorge.


-¿¡Jorge!? ¡Imposible, está muerto!


-Eso mismo dije yo, de verdad, pero, al parecer, nos
equivocamos, y ahora pretende hacerse con el poder de la Fuerza Omega, aunque sea a las malas.


-¡Silencio! –Tecnócrata se acerca a su prisionero más
joven y comienza a acariciarle los cabellos con su robótica mano derecha-. Tu
madre tiene razón, desde que hace casi dos años descubrí que tú eras Blanco
Omega, siempre he tenido la sensación de que la denominada Fuerza Omega me
pertenecía a mí y no a ti, y que sólo el accidente me impidió convertirme en lo
que tú eres ahora. Pero eso va a cambiar. Tengo los medios para drenar la
energía de tu interior y pasarla a mi cuerpo mejorado gracias a la robótica y
los desvelos de mi fallecido benefactor.


-Está bien, Jorge. Quizás yo no fuera el legítimo
beneficiario de la Fuerza Omega. ¡Pero yo no lo pedí! –Blanco Omega está a
punto de romper una de sus ligaduras, pero, por desgracia, su captor se da
cuenta y decide aumentar la presión  de las ataduras metálicas.


-Ah, no. No intentes escapar. No antes de escuchar la
historia de cómo me  convertí en Tecnócrata…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LA HISTORIA DE TECNÓCRATA


-¿Y bien, cuándo piensas empezar con tu interesante
historia? –Blanco Omega sigue forcejeando con sus ataduras mientras espera a
que su captor comience a hablar.


         -Oh,
sí, tranquilo, tenemos todo el tiempo del Mundo, no hay prisa. Pero, parecéis
impacientes por conocer mi relato, y me considero un anfitrión  excelente
–Tecnócrata se inclina nuevamente sobre la camilla donde reposa su joven
prisionero-. Seguro que piensas que tu experiencia más allá de la muerte te
resultó traumática, ¿verdad querido “amigo”? –hace un gesto con la mano,
evitando que Blanco Omega pueda replicar a esta aseveración-. ¡Pero yo te
aseguro que la mía fue mucho más traumática! Tú saliste ileso del accidente,
pero yo no, yo sufrí horriblemente antes de morir por las heridas sufridas. Por
suerte, el que se convertiría en mi salvador andaba por allí y, mientras tú
esperabas adormilado a que llegasen los equipos de emergencia, él me consolaba
y me hablaba de lo que iba a hacer conmigo una vez llegado el final. Mi cerebro
absorbió la información como una esponja, y todos y cada uno de los puntos me
parecieron maravillosos.


         -¿Quién
era ese ser tan altruista? –Blanco Omega siente como sus ataduras comienzan
nuevamente a ceder, pero necesita tiempo, necesita ganar tiempo para lograrlo-.
Le debes estar muy agradecido.


         -Iván
Krilenko. Esperó a mi entierro con paciencia casi infinita y, tras el mismo, se
adentró en el cementerio y, sin importarle nada más allá que la ciencia y mi
propio bienestar, profanó mi tumba y mi cadáver recién sepultado, cortando mi
cabeza limpiamente, con la precisión de un experto cirujano.


         -¡Dios,
eso es asqueroso! –Raquel siente que va a vomitar, pero se contiene ante la
mirada que le lanza su captor.


         -¡No,
señorita López! Eso fue el principio de mi verdadera vida. Una vida llena de
poder casi infinito.


         -¿Y
cuándo te volviste majareta? 


         -¿Me
estás llamando loco, maldito bastardo? –Furioso, Tecnócrata hace recorrer
varios miles de voltios a través del cuerpo de Blanco Omega-. ¿Loco por querer
tener lo que me pertenecía por derecho propio? ¿Loco por querer lo que me
arrebataste por una simple cuestión de suerte?


         -Vale,
tío, vale. He captado la indirecta. No te volviste loco. Digamos que ya eras un
pelín envidioso antes del accidente. ¡Pero no es culpa mía que me escogiesen a
mí para toda esa mierda de Blanco Omega y de las Fuerzas Intergalácticas!
¿Acaso crees que esto es un chollo?


         -¡Necio,
maldito necio! ¿¡Te atreves a renegar del poder que te fue concedido!? Eso no
hace si no confirmar lo que ya sospechaba… ¡Eres indigno de llevar el manto de
Blanco Omega sobre tus espaldas!


         -Bla,
bla, bla –nuestro joven héroe casi a logrado zafarse de una de sus ligaduras,
pero su rival está demasiado encima de él como para no darse cuenta de sus
movimientos-. El tal Krilenko, ¿trabajaba solo?


         -No,
tenía un ayudante. Un tal Bruno. Un tipo enorme y silencioso.


         -Conozco
al tal Bruno. O, mejor dicho, lo conocí. Digamos que era el hermano mayor de
esos androides que tú llamas tecnoides.


         -¿Quieres
decir que era un robot? –Jorge parece realmente sorprendido ante tal
descubrimiento, tanto es así que se olvida por un  momento de sus tres
cautivos. Situación que Blanco Omega aprovecha para romper del todo la ligadura
de su mano derecha.


         -¡Por
fin! –Una vez con la mano libre, y antes de que el villano pueda reaccionar, el
joven enmascarado lanza una ráfaga de energía granate contra el rival,
tomándolo por sorpresa y haciéndole caer contra una de las consolas de control,
siendo recorrido su metálico cuerpo por decenas de miles de voltios, dejándolo
momentáneamente inutilizado.


         Después,
Blanco Omega se afana en desligarse de las ataduras de la mano izquierda y de
los pies para, seguidamente, hacer lo propio con sus progenitores.


         -Mamá,
papá, salid de aquí cagando leches.


         -Pero
tú… -Su madre le acaricia la mejilla con gesto tierno y maternal.


         -Yo
me sé cuidar, ya lo sabes, por mucho que Jorge diga, la Fuerza Omega hizo bien en escogerme a mi y no a otro.


         -Raquel,
ya has oído al chaval –Gabriel, impaciente, toma la mano de su ex mujer y la
arrastra hacia lo que él cree es la salida del complejo subterráneo-, dejemos
que se encargue él del resto.


         Mientras,
Tecnócrata va recuperándose poco a poco de los daños sufridos por la descarga
eléctrica…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


TECNÓCRATA LIBRE


Tecnócrata, finalmente, consigue recuperarse de la
descarga eléctrica sufrida, a tiempo para ver como Raquel y Gabriel logran
escapar del subterráneo ayudados por su hijo Víctor Gabriel, más conocido como
Blanco Omega. Sin embargo, no parece importarle demasiado y, ante el asombro de
su rival, ríe burlón.


         -¿Crees
que están a salvo? 


         -Si
los tocas, te mato –Furioso, Blanco Omega se dirige también hacia la salida del
laboratorio excavado en la roca bajo el cementerio torrentino.


         -¡Nunca
estaréis a salvo! Ni tú, ni tus seres queridos estaréis jamás a salvo a partir
de ahora. Pronto todo el mundo sabrá quién es Blanco Omega, todos tus enemigos
sabrán quién eres, Víctor Gabriel. Quizás así sepas valorar de verdad la
importancia de ser quien eres.


         -Repito,
si te acercas a cualquiera de mis seres queridos, te buscaré hasta el Infierno,
y acabaré contigo –dicho esto, el joven sale del complejo subterráneo para
encontrarse con sus padres que le esperan fuera.


         -¿Estás
bien, cielo? 


         -Sí,
mamá, estoy bien. Ahora avisaré a la Policía para que ellos se encarguen de ese tarado.


         Después,
se vuelve hacia su padre y se ofrece a llevarlo hasta Cheste.


         -Pero
agárrame bien, no quiero acabar estampado contra el suelo.


         -Tranquilo,
papá, no es la primera vez que llevo pasajeros conmigo.


         Unas
semanas más tarde, después de que los destrozos de casa de Raquel han sido reparados.


         -Aún
no me creo que me ocultases que tu hijo es Blanco Omega –una enfurruñada Patricia
habla con la dueña de la casa.


         -Ya
he intentado explicártelo. No es cuestión de que te lo haya ocultado, eso lo
decide la Fuerza Omega no yo, ni Víctor . La Fuerza Omega decide quién recuerda y quién no la verdadera identidad de Blanco Omega.


         -¡Pues
menuda aguafiestas es esa Fuerza Omega!


         -Sí,
ya ves, los poderes cósmicos siempre hacen lo que les da la gana.


         Mientras,
en la sección para supervillanos de la cárcel de Picassent, sección inaugurada
hace dos años por Dama Eléctrica…


         -El
prisionero S-1234 exige hablar con su abogado de oficio, al parecer quiere
hacer un trato –Uno de los guardias de la prisión camina junto al Alcaide de la
prisión mientras le comunica la petición de Tecnócrata.


         -De
acuerdo, está en su derecho –Ferrán Colomé, Alcaide de la prisión, asiente con
un movimiento de su calva cabeza-. Hemos de admitir que se trata de un
prisionero modelo, hasta el momento no ha dado mayores problemas.


         -Sí,
Señor, pero no me negará que pone nervioso a los guardias, yo me incluyo –el
guardia llega hasta la puerta del prisionero y se asoma a través del pequeño
ventanuco de la puerta metálica reforzada.


         -No
lo niego. Este individuo dice poseer conocimientos muy importantes sobre Blanco
Omega, pero se niega a hablar y yo, por el bien de nuestro joven héroe, espero
que no lo haga nunca.


         -Hola,
Alcaide –Tecnócrata sonríe desde el interior de su celda especial-. ¿Ha pensado
en mi petición?


         -Sí,
Tecnócrata. Hemos accedido a tu petición, mañana podrás hablar con tu abogado.


         -Gracias,
Alcaide, pensaré en usted en mis oraciones.


         Esa
misma noche, en Torrente.


         -Es
bueno volver a la tranquilidad, sólo unos cuantos rateros despistados que no se
han enterado quién manda aquí –Blanco Omega sobrevuela la ciudad a baja altura
mientras patrulla en compañía de Yin-Yang.


         -¿Cuándo
piensas decírmelo?


         -¿Decirte
qué?


         -Ya
sabes, tu verdadera identidad. Se supone que somos amigos.


         -Ah,
eso –Blanco Omega sonríe con aire condescendiente a su amigo oriental, y
añade-. Ya veremos.


         -¡Oye!
Seguro que a tu novia se lo has contado.


         -¡Chist,
calla! –Con un gesto, el joven enmascarado pide silencio a su compañero, al
tiempo que señala hacia una gasolinera cercana a la entrada de la ciudad-.
Tenemos trabajo.


         -Pero…
-Cheng se encoge de hombros, resignado ante la situación, y se dispone a entrar
en acción.


         09:00
horas del día siguiente en la prisión de Picassent…


         El
abogado de oficio designado al llamado Tecnócrata entra en la sala insonorizada
y espera a que llegue su cliente.


         Cinco
minutos más tarde…:


         -Hola,
señor Tecnócrata. ¿Le tratan bien aquí?


         -Oh,
sí, de puta madre –el criminal se sienta en la silla y sonríe al funcionario.


         -Bien,
¿de qué quería hablarme? –El abogado abre su maletín y comienza a extraer
papeles y documentos.


         -De
nada. Sólo quería comprobar lo idiotas que sois los humanos –antes de que el
abogado o el guardia de seguridad puedan reaccionar, Tecnócrata se mueve a la
velocidad del rayo, haciendo brotar de las puntas de sus dedos sendas descargas
eléctricas que acaban con la vida de ambos funcionarios.


         Después,
es pan comido para el asesino salir de la habitación insonorizada y llegar
hasta las celdas de otros dos supervillanos y liberarlos, tras asesinar a todos
y cada uno de los guardias que intentan detenerlo.


         -Maestro
Golpeador, Maestro Cortador, sois libres para hacer lo que os plazca –el
criminal sonríe a los hermanos Martínez, que asienten con la cabeza-. Pero,
antes, me gustaría pediros un pequeño favor.


         -¿De
que se trata? –Álvaro Martínez sale de la celda y contempla la masacre causada
por su libertador.


         Tras
escuchar la petición del cyborg, ambos hermanos salen de la prisión, dejando
solo a Tecnócrata.


         -¿A
mí no piensas liberarme?


         -Ah,
Dama Eléctrica, ¿verdad?


         -Sí,
así me llaman.


         -Lo
siento, pero me basta con mis poderes eléctricos, ahora, calladita si no
quieres que me encargue de ti también.


         -¡Qué
te jodan, maldito bastardo!


         Y
así, el villano abandona también la prisión, dejando a Dama Eléctrica maldiciendo
e insultándolo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


BLANCO OMEGA… ¡NUNCA MÁS!


Maestro Golpeador y Maestro Cortador llegan a Torrente
y se disponen a cumplir la petición de su nuevo aliado, el cyborg llamado
Tecnócrata.


         -¿Quién
crees que será esa tal Raquel López? ¿Qué relación crees que tendrá con Blanco
Omega?


         -¡Yo
qué sé! –Cortador se encoge de hombros ante la pregunta de su hermano mayor-.
Sólo sé que ese tal Tecnócrata nos ha liberado y que se lo debemos, además,
tengo ganas de un poco de acción y ahora es de día, no creo que Blanco Omega
venga a molestarnos.


         Y,
cinco minutos más tarde, en la guardería donde trabaja Raquel…


         -Muy
bien, señora. Alguien nos ha enviado a por usted, y no nos vamos a ir sin
usted.


         -De
acuerdo –Raquel, dando muestras de gran entereza, simplemente pide a una de las
señoritas que trabajan para ella que se haga cargo de los pequeños-. Pero soy
señorita, no señora, y sé andar por mi misma.


         Mientras,
en las oficinas donde trabaja Gabriel Díaz ocurre algo muy similar a lo antes
descrito, pero esta vez es Tecnócrata el protagonista principal.


         -¿Creíais
que os ibais a escapar tan fácilmente de mí? ¡Andando!


         -Sin
empujar, se andar solito –También Gabriel demuestra una calma y entereza fuera
de lo común, tanto es así que se permite dirigirse a uno de sus compañeros y
pedirle lo excuse ante el jefe.


         Y
así, al mediodía, cuando Víctor Gabriel acude a su casa a comer desde el
Politécnico…


         -¿Mamá?
Ya estoy en casa, ¿qué delicias me has hecho hoy de comer? –El joven se sienta
en el sofá a ver la tele, quedando mudo al ver en las noticias la huida de
Tecnócrata, tras asesinar a más de una docena de guardias de la prisión y
soltar al menos a otros dos reclusos aún sin identificar.


         En
ese momento suena el teléfono fijo, como preludio de algo muy, muy malo.


         -¿Sí,
diga?


         -Hola,
viejo “amigo”. ¿Quieres saber dónde están tus padres?


         -¡Maldito
hijo de puta! ¡Si les has hecho algo…!


         -Tranquilo,
Víctor, tranquilo –Tecnócrata habla con la tranquilidad del que sabe que tiene
el control completo de la situación-. Ellos están bien, pero no te aseguro que
lo estén durante mucho más tiempo, mis aliados se están empezando a poner
nerviosos, y no respondo de lo qué pueda pasar.


         -¿Dónde
están, dónde los tienes? –Víctor Gabriel hace un titánico esfuerzo por mantener
la calma ante la desesperada situación, debe ganar tiempo por sus padres.


         -Ah,
no. Así no vale, debes venir como Blanco Omega si no…


         -¡Sabes
que eso es imposible! La transformación sólo es posible de noche.


         -¡Mentira!
Sabes que he seguido tus pasos desde el principio de tu carrera superheroica y
que sé que al menos en una ocasión se te permitió transformarte en Blanco Omega
a plena luz del día. Tienes hasta las 17:00 horas. Si a esa hora no te has
transformado, ellos mueren.


         -¡NO,
ESPERA! –Víctor Gabriel queda gritando al teléfono ya mudo después de que su
rival halla colgado.


         Temblando
de ira y de desesperación Víctor Gabriel decide buscar ayuda en aquellos en
quien más confía, sus amigos y su Tutor, aunque eso represente contar su
secreto a alguien que aún no sabe nada.


         Y
así…


         -Señora
Li, ¿está Cheng en casa?


         -Sí,
¿quién eres? Creo que no te conozco.


         -He
venido a cenar al restaurante unas cuantas veces. Tengo que hablar con Cheng,
es urgente, por favor.


         -De
acuerdo, de acuerdo –medio refunfuñando, la mujer entra en la casa y, poco
después, Cheng sale al rellano de la escalera. Parece confuso.


         -Hola,
eres Víctor Gabriel, si mal no recuerdo. Te he visto con tu novia en el
restaurante –Cheng, que ignora que está hablando con Blanco Omega, tiende la
mano a nuestro protagonista-. Me ha dicho mi madre que me buscabas.


         -Sí.
¿Puedes salir un momento? Tengo algo que contarte…


         Y,
cinco minutos más tarde…


         -¿¡Me
estás diciendo que tú eres Blanco Omega!?


         -¡Chist,
baja la voz!


         -¡Joder,
tío, esto es una pasada!


         -Lo
sé, lo sé –Víctor  trata de calmar a su amigo, en un intento por explicarle la
situación.


         Cuando
finalmente lo logra, el joven chino escucha todo el relato con suma atención.


         -¿Tienes
alguna idea de dónde pueden estar?


         -No,
pero sé de alguien que quizás me pueda echar una mano.


         -De
acuerdo, ¿qué quiere que haga por ti?


         -Sólo
que estés atento al móvil. Cuando sepa algo te avisaré –dicho esto, Víctor  monta
en su ciclomotor y marcha hacia Valencia, en busca de Ismael Beltrán.


         Una
vez en casa del joven genio y tras explicarle a él también lo de su doble
identidad…


         -¿Quieres
que averigüe, mirando las grabaciones, si ese tal Tecnócrata poseía alguna otra
guarida aparte de la gruta subterránea bajo el cementerio?


         -Eso
es. ¿Puedes ayudarme?


         -Podemos
intentarlo. ¿Cuánto tiempo dices que nos queda?


         -Menos
de dos horas, date prisa, por favor.


         De
repente, Víctor Gabriel tiene una idea, desesperada quizás, pero una idea.


         -¿Tienes
ya el prototipo generador de energía Omega?


         -Le
estoy dando unos últimos retoques, pero sí, ya está funcional –Beltrán mira,
incrédulo, a su invitado-. Espera, ¿no pensarás exponerte al generador, verdad?


         -Tecnócrata
quiere a Blanco Omega a las 17:00 horas, y lo va a tener.


         Mientras
tanto, a varios kilómetros de Valencia, cerca de Torrente, en una vieja
factoría abandonada.


         -El
tiempo pasa, señores. ¿Llegará Víctor Gabriel a tiempo para evitar la tragedia?


         -¿Por
qué haces esto, Jorge? –Raquel, colgada por las muñecas de una viga a varias
decenas de metros del suelo junto a su ex marido, hace un esfuerzo por mantener
la calma e intentar convencer al criminal-. Fuisteis amigos desde el Instituto.


         -Eso
es, señorita López, fuimos. Dejamos de serlo cuando la Fuerza Omega lo escogió a él y a mi me dejó morir en aquel accidente.


         De
vuelta a Torrente, a la casa de Raquel y Víctor Gabriel, este último rebusca en
su armario el traje de Blanco Omega que le confeccionara su madre, por si
surgía una emergencia, tiempo atrás. Ya ha sido expuesto al aparato de Ismael
Beltrán y espera que el engaño funcione. Tan sólo queda esperar a que el joven
científico le llame para darle la localización de sus padres y sus captores.


         Mientras,
él hace una  llamada a su novia.


         -¿Ylenia?
Escúchame con atención, necesito a Ladrona de Medianoche.


         -P-pero,
son las cuatro de la tarde. ¿Qué pretendes?


         -Salvar
la vida de mis padres –hace una última llamada a Luis, el amigo de su madre ya
que los poderes de Emperador Kanh pueden serle de ayuda, y espera a las
noticias de Ismael Beltrán.


         Finalmente,
a las 16:45, Beltrán hace la esperada llamada…


         -¿Sí,
dime? 


         -Creo
que lo tengo, tus padres están en una vieja fábrica en el polígono de Torrente,
es una nave alta y medio en ruinas, a la entrada del complejo industrial, cerca
de una gasolinera.


         -¡Gracias!
–Víctor Gabriel cuelga el móvil a toda prisa y, sin importarle si la gente le
ve o no, sale volando por la ventana de su dormitorio. De momento la falsa
Fuerza Omega lograda por Beltrán parece que funciona, ahora sólo queda esperar
a que engañe a Tecnócrata.


         “¿Dónde
está la puta fábrica?” –Nuestro joven héroe tarda en encontrar su destino entre
la multitud de empresas del polígono industrial de su ciudad, pero cuando lo
hace, se lanza prácticamente en picado hacia el lugar.


         Son
las 17:00 menos dos segundos cuando Víctor Gabriel, con el falso traje de
Blanco Omega penetra en el viejo edificio industrial, haciendo añicos un viejo
ventanal de cristal. 


         Son
la 17:00 en punto cuando Víctor Gabriel, con el falso traje de Blanco Omega
localiza a sus padres y a su captor.


         Son
las 17:00 y dos segundos cuando Tecnócrata ordena al Maestro Cortador cortar
las cuerdas que sujetan a los dos prisioneros, provocando que se precipiten al
vacío, hacia una muerte segura.


         Y
el tiempo se detiene.


         Y
las piernas de Víctor Gabriel no responden mientras ve caer a sus padres y
estrellarse contra el suelo.


         Y,
cuando por fin reacciona, sólo puede gritar…


         -¡Túúú,
maldito hijo de perra mentiroso! 


         -¿¡Te
atreves a llamarme mentiroso a mí!? –Tecnócrata se acerca a su rival y,
tomándole la cara inundada de lágrimas entre las manos, le espeta-: Te pedí a
Blanco Omega, y te has burlado de mí. ¿Quién es el mentiroso, eh, quién?


         Y
entonces, Víctor Gabriel, explota con la rabia acumulada durante las últimas
horas, y su puño describe un arco perfecto hasta incrustarse en la barbilla de
Tecnócrata, y éste se ve lanzado hacia atrás, cayendo, inconsciente, sobre un
montón de chatarra oxidada.


         En
ese momento, los tres amigos disfrazados de la familia Díaz López llegan a la
vieja fábrica abandonada.


         -¡Aún
respiran! –Se escucha la voz de Emperador Kanh tras examinar los cuerpos
inertes de sus dos amigos-. Pero debemos darnos prisa.


         -Coge
a mi padre, yo cogeré a mamá –Víctor Gabriel toma el cuerpo moribundo de su
madre y se eleva hacia la ventana rota seguido por Kanh.


         Cinco
minutos más tarde, en el Hospital General de Valencia en sendas camillas de la
sala de urgencias…


         -¡Han
entrado en parada cardiaca, los daños son múltiples y muy graves, los perdemos,
los perdemos…! –El médico de urgencias que atiende a los dos heridos no puede
hacer otra cosa que atestiguar la defunción de ambos.


         Y,
entonces, ocurre algo, algo que sólo puede sentir Víctor Gabriel…


         -Blanco
Omega, escucha.


         -¿Eh,
quién? 


         -Me
has servido bien durante estos dos años, has sido un digno portador de la Fuerza Omega, por eso quiero recompensarte, pero a cambio deberás renunciar a Mí…


         -¡Lo
qué sea! –Víctor Gabriel todavía no ha podido discernir quién le habla, pero
algo le dice que no es humano.


         -Toma
las manos de tus padres un momento –el joven, aún vestido con el traje de
Blanco Omega, hace lo que la voz le dice y, acto seguido, comienza a notar como
la energía fluye por sus manos hacia los cuerpos sin vida de sus progenitores.


         -¿Qué
hace ese chico? –Los médicos no creen lo que ven sus ojos cuando los cuerpos
inertes y destrozados comienzan a moverse bajo las sábanas.


         -¿D-donde
estoy? Uau, me duele todo el cuerpo –aturdida, Raquel aparta la sábana de
encima de su rostro y clava sus ojos en su hijo.


         -Hola,
mamá, hola, papá. ¿Cómo estáis? 


         Y,
después de esto, el estallido de cegadora luz granate.


¿FIN?


EPÍLOGO 1º


-Entonces, ¿ya no volverás a ser nunca más Blanco
Omega? –Raquel se recupera en casa de lo que parece haber sido un leve
accidente doméstico. No recuerda nada de lo ocurrido en la fábrica abandonada a
manos de Tecnócrata, aparentemente.


         -No,
mamá, eso se acabó.


         -Oh,
vaya, lo siento.


         -No
lo sientas, ahora tendré más tiempo para mí mismo, incluso puede que pille a
Ylenia y nos tomemos un año sabático, quizás hagamos un viaje, un largo viaje.


         -Siento
que por mi culpa hayas perdido tus poderes.


         -No
digas eso, mamá. Tú y papá sois más importantes que la Fuerza Omega –Víctor Gabriel enarca una ceja en actitud entre confusa y sorprendida-. Espera
un momento, ¿recuerdas lo ocurrido?


         Su
madre se limita a sonreír…


EPÍLOGO 2º


En la cárcel de Picassent, el Alcaide Colomé recibe de
nuevo a sus tres inquilinos fugados.


         Tecnócrata
maldice por lo bajo mientras soporta las burlas de Dama Eléctrica.


         -Bienvenidos
de nuevo a mi humilde centro penitenciario, espero que esta vez su estancia sea
más larga, haremos todo lo posible por que así sea.
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